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EL REDESCUBRIMIENTO C IEN TIF IC O  DE AMERICA

Lo que entrega A le jandro  de Hum bold t a la Europa 
del siglo X IX .— El nivel c ien tíf ico  de su Obra.— El valor de 
sus Diarios de V ia je  y su Correspondencia americanista.—  
El com ienzo de su trabajo cartográfico sobre América.—  
Una bella y emotiva descripción de !as Islas A fortunadas.—  
A lgunas deducciones científicas acerca de vulcanologia, 
geología y geografía.— Correspondencia ccn el Barón de 
Zach sobre trabajos astronómicos.— Los estudios astronó- 
m ico-geogróficos del Nuevo Continente.— Observaciones en 
España y el A t lá n t ico .—  Primeras determinaciones astro­
nómicas a la vista de tierra americana.— Recuerdos de la 
Hisroria C c lcm bina .—  Rectificaciones geográficas y su be­
nefic io  para la navegación.— Colaboración con sabios espa­
ñoles, franceses y alemanes.— Mediciones Barométricas.—  
D ifus ión c ien tíf ica  universal.

A le jand ro  de H um bo ld t ofrece a la cu itu ra  universal del siglo 
X I X  no sólo una Am érica  geográficamente redescubierta, sino aque­
lla con un vasto campo para nuevos trabajos científicos todavía. Su 
obra se sitúa, por lo mismo, en notable plano, entre las que sobre inves­
tigación diversa se realizara antes de la suya y, por qué no decirlo, des­
pués de ella hasta los tiempos actuales.

En sus Diarios de Viaje y en su Correspondencia de carácter ame­
ricano, antes que en sus Memorias u Obras publicadas, entrega de 
manera g lobalizadora toda su ingente acción en el Nuevo Mundo. En 
aquellos manuscritos se encuentra al descubierto toda su investiga­
ción, in terpretación y deducciones astronómicas y físicas, geográ f i­
cas y geológicas, el detalle de sus instrumentos y el cuidado de su 
func ionam iento  por lograr mayor veracidad en sus trabajos; la nomen­
clatura de la ruta americana, día por día, hasta form ar un verdadero 
monumento de Geografía Astronómica. Tampoco deja de hacer la 
historia de los principales fenómenos naturales que observa, presen­
tando así cuadros magistrales, de estética pura, llenos de encanto y





CGrgados de e rud ic ión , en el más movido peregrina je  c ien tí f ico  que 
v ie ron  desde s iempre los anchos CGminos de una Am érico  v irgen to ­
davía. V e rdade ro  m aestro  y art is ta  en la in terpre tac ión paisajista y 
en el aná l is is  o b je t ivo  y sub je t ivo  a la vez de lo que sus ojos
ap r is iona ran .

En sus Diarios nos hace recorrer mágicamente su misma ruta de 
A m ér ica , desde que sale de Dresde, en Saxonia, hasta su retorno a 
Burdeos, en Francia. En un todo exhaustivo nos hablan los lugares, 
las estrellas o los planetas, con los cálculos múltiples, las disquisicio­
nes especulativas o los grafismos a vuelo de p luma; nos hablan los 
incidentes m arít im os o continentales, salpicado todo con la gracia de 
la mar a t lán t ica  o de la natura leza poética americana, y, más que to­
do, con ese hum or propio, inconfund ib le  y personalísimo de Alejandro 
de Humbc'ld t que, de tan ta  gracia o socarronería, los incidentes ver­
daderos parece que los trans fo rm ara  en anécdotas. Esto ú it im o a l i ­
gera el estudio p ro fundo y, en ocasiones, árido, encaminado todo ha­
cia un verdadero bien para la navegación, la cartografía, la ciencia 
geográfica en general.

H um bo ld t  comienza su traba jo  cartográ f ico  sobre América en 
plena navegación de! A t lán t ico .  Su sentido es teórico y práctico, a la 
vez, en benefic io  inm edia to  de lo náutico. A na l iza  las cartas geográ­
ficas que dispone a la mano o le entregan los marineros. Con 
gran pesar encuentra que ¡las antiguas eran mejores que las nuevas. 
Le merecen m e jor créd ito  las de Bonne, esbozadas para L/Kisto! re 
Philosophique e i PoEtíique áu Ccriirr.erce des deux indes por Raynal. 
La Carta Navai del A t lá n t ic o  de 1792, u t i l izada  generalmente para la 
navegación, exponía los barcos a graves peligros, por situar en falso 
la Isla de Tabago, al Oeste de T r in idad , cuando de verdad correspon­
día al Este; lo m ismo que Cumaná en 9 52 ' de la t itud Norte, con medio 
grado de error. Pues de realidad se halla mucho más al Sur. Se 
había situado también el Cabo Oeste de la Isla M argar ita  donde debía 
estar el Cabo Este.

Una de las más bellas y emotivas descripciones de las Canarias 
y el Pico de Teide se encuentra en la carta que Humboldt dirige a 
Delamétherie  desde Cumaná, ei 1S de ju l io  de 1799. En ella parece 
más un poeta que un c ientíf ico. Sin embargo, junto a las preciosas 
imágenes del paisaje de las islas Afortunadas se descubren el dato y 
la observación, algunas hipótesis geognósticas o físíco-químicas. T a m ­
poco fa lta  la g ra t i tud  para las gentes que le ayudan, como el v ice­
cónsul francés Le Gros, ant iguo compañero de Baudin en su viaje por 
las A n t i l la s ;  Bernard Cologan, que había seguido c ientíf icamente la 
erupción terr ib le del Pico de Teide, el 9 de jun io de 179S. Le Gros 
le entregó una M emoria  escrita sobre el fenómeno y un buen cuadro
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que se guardaba en e! Real Jardín Botánico de Orotava, representando 
la erupción. H um bo ld t  teoriza bastante Gcerca del vu lcanismo y casi 
a priori in terpreta la act iv idod del Pico de Teide, lo que le valdrá la 
crít ica respetuosa o mordaz que le llevará a rectificarse. Según sus 
ligeras observaciones le resultó el Pico de Teide una inmensa m on ta ­
ña basáltica, "q u e  parece" descansar sobre piedra ca liza, densa y 
secundaria, materia  idéntica a la del Cobo Negro en A fr ica ,  o a la de 
Sa int-Loup cerca de Agde, o de algunos lugares de Portugal. Según 
esta concepción generaliza que las Azores, las Canarias y Cabo V e r ­
de no son sino continuación de la fo rm ación basáítica de Lisboa. A s i ­
mismo a f i rm a  que había visto en Sen Gotardo y Salzburgo ciertos 
granitos o sienitas que ya los encontrara en Tenerife , arrojados por 
las olas desde la costa a fr icana. Entre sus curiosas deducciones vo l­
cánicas sostiene que el Pico de Teide no arro jaba lava por su crá te r des­
de siglos, ella se escapaba por ios flancos. Mas el c rá te r producía a z u ­
fre y su lfa to  de hierro. Y  a llí  viene su hipótesis: "A caso  el azufre  
provenga de :la roca ca liza o de los basa ltos"; idéntico fenómeno ase­
gura que se producía en Anda lucía . La piedra ca liza de esta región po­
dría sum in is trar azu fre  a toda Europa. Term ina  con una hipótesis de 
a lto  alcance universal: "V e is  con qué un ifo rm idad  el globo está cons­
t ru id o " .

Así como a Delamétherie  le proporciona los primeros datos geo­
lógicos y volcánicos de su Vscje Am ericano,, al Barón de Zach, 
les astronómicos y geográficos, y a W il ldenow , los botánicos. 
A lgunas cartas o verdaderas M em orias c ientíf icas recibe el Ba­
rón de Zach desde París ( 1 ) ,  M ad r id  (2) y Berlín ( 3) ,  y las publica en 
Aügerneine Geogrcphésche ¡Ephemet'iden. En reconocimiento le dedi­
cará H um bo ld t uno de los volúmenes de su obra americana, que trata 
de las observaciones astronómicas, barométricos y operaciones t r ig o ­
nométricas. Y desde Venezuela le escrib irá:

"S in  vos los ostros del cielo de los tróoicos no me habrían 
jemás sonreído. Debo a vos los goces más puros, la om nipo ten­
cia de ¡a natura leza nocturna, la mayor calmo, la más tranqu ila  
de todas las fuerzas".

Los proyectos y realizaciones astronómicos en el Nuevo Mundo, 
salpicados por la anécdota o la gracia muy propia de H u m b o l d t ,  se 
encuentran, en buena parte, en las cartas que en Europa se publican

(1 ) Hum bold t al Barón de Zach. París, le 3 ju in  1798.
(2 )  H um bold t al Barón de Zach. Cumaná, 1er. septembre 1798.
(3 ) Hum bold t al Barón de Zach. Cumaná, 17 novembre 1799.
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con oportunidad. No hay en ellas — como en los Diarios  ni la sis­
tem atizac ión , ni el detalle erudito; tampoco la obra completa am eri­
cana de ese tesoro de observaciones; sí, algo de importancia. La co­
rrespondencia que mantiene con el Barón de Zach, desde París hasta 
Berlín entre 1798 y 1806, es esencialmente astronómica. No deja 
de pa rt ic ipa r le  de París, el 3 de jun io de 1798, de haberse terminado 
la gran medic ión de la base entre M e lun  y Lieusaint, acontecimiento 
geográfico y astronómico de los más importantes en los tiempos mo­
dernos. Y le anuncia  que estará con Delambre en una de las próximas 
operaciones f ina les para m ed ir  el arco del meridiano terrestre entre 
Dunkerque y Barcelona, operación demasiado célebre en la historia 
de la Geodesia universal. Todavía iba a concurrir  como invitado per­
sonal de Juan Bautista Delambre, encargado por el Instituto de Fran­
cia para ve r i f ica r  con M écha in  tan importante trabajo. Se siente 
orgulloso al ind icarle  que asistiría con un círculo de Lenoir.

Poco después le envía desde M adr id  un buen número de obser­
vaciones que las ve r i f ica ra  en la Francia merid ional y en parte de la 
costa o r ien ta l de España, lamentándose que el astrónomo Nouet, de 
la Expedición Francesa a Egipto, se hubiera adelantado a trabajos 
magnéticos suyos con la b rú ju la  de Borda. Carta valiosísima que 
revela por p r im era vez el origen de su Viaje Americano: pues, fiel a su 
plan de visitar los trópicos había ido a España para obtener la licencia 
exploradora.

Dos cartas desde Cumaná d ivu lgan en Europa novedades c ien t í f i ­
cas del más a lto  interés. Una síntesis de los trabajos en plena mar y c ier­
ta parte con t inen ta l de la Capitanía General de Venezuela. Los instru­
mentos astronómicos en plena faena. Había analizado el aire dei 
A t lá n t ico ,  del Pico de Teide y Cumaná. Encuentra la pureza del oxí­
geno — 0,301— , especialmente la noche, entre los 12 y 13° de latitud 
Norte. En cambio a 1700 toesas, en la cumbre del Pico de Teide, 
0 ,494  de oxígeno. M ucho  le l lama su atención la refracción de !a 
luz, a f i rm ando  por pr imera vez que tal fenómeno erG menor en los 
trópicos que en Europa. Las causas localiza no sólo en el calor sino 
en la grün humedad de la zona tórr ida. Le han llevado a estas con­
clusiones un buen número de sus observaciones acerca de la refrac­
c ión: celestes, terrestres, horizontales, realizadas en plena mar, entre 
las Canarias, Santa Clara y A llegranza. Siguiéndole a Jonathan 
W il l ia m s  en su obra Thermometrical Navigation, publicada en Fila- 
dé lf ia  el año 1799, observa y calcula la temperatura y la pesantez es­
pecífica del agua m arít im a. Encuentra de 4 a 5° F. en el agua que 
baña un banco oceánico, y de 17 a 1S° en la que baña un bajo fondo. 
Localiza, además, una zona oceánica, donde no hay corrientes, con 
agua específicamente más densa. Le sigue a Francisco Balfour y John
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Farquar en el fenómeno de las mareas atmosféricas. En Cumaná lo 
halla más regular que en Bengala. En 24 horas se producen 4 f lu jos : 
más cortos los de la noche. Le parece que el sol in f luye  en ello,no así 
la l luvia ni el v iento, la to rm enta ni la calma. La luna cuenta más 
bien para despejar las nubes con fuerza bastante visible, antes que en 
el c ic lo  de los flu jos. Las conclusiones expuestas son el resultado de 
una in f in idad  de sus observaciones personales, tomadas desde el se­
gundo día que arr ibara  a Cumaná. Encuentra tam bién  una pureza y 
esplendor tales en el cielo cumanés que le perm iten leer con frecuen­
cia, mediante la lupa y a la luz de Venus, el nonio de su pequeño 
sextGnte de Troughton , apenas de dos pulgadas.

"V enus  desempeña aquí el papel de la luna " .

Descubre en ella grandes y luminosos halos, de dos grados de 
diámetro, con los más bellos colores del arco iris, cuando hay com ­
pleta pureza en la atmósfera y el cielo se halla  p lenamente límpido y 
Gzulado. Le hace escribir emocionado:

"C reo que es aquí donde el cielo estrellado ofrece el espec­
táculo más bello y m a g n íf ico " .

Más lejos, hacia el Ecuador, se perdían de v ista las hermosas 
constelaciones del Norte, aunque la bóveda celeste del Sur tenía a llí 
también su belleza. Observa eclipses de sol y de Júpiter, toma alturas 
correspondientes por medio del cuadrante de Bird, establece d ife ren ­
cias entre las ú lt imas y los az im ut. Es una de las pocas ocasiones en 
que se lamenta por su salud momentáneamente quebrantada, a con­
secuencia de las observaciones astronómicas. Se le quema la cara y 
el cuerpo, guarda cama dos días y recurre al t ra tam ien to  por drogas. 
Los ojos bastante estropeados, efecto de los terrenos calizos y b lanqu í­
simos como la nieve. El metal de los instrumentos ard iendo a los 41 ° 
R., al t raba ja r  con ellos a pleno sol.

Detalla el con junto de sus experiencias con el sextante de re­
f lex ión de Halley, Ramsden y Troughton. A  este ú l t im o  le considera de 
mayor precisión para determ inar la a ltu ra  del sol. Tales experiencias 
anota en su pro li jo  Diario Astronómico jun to  con las determinaciones 
de la  la t i tud  y long itud geográficas, realizadas sobre el barco o los 
puertos. El t raba jo  cronométrico lo pun tua liza  con excesivo celo, re­
gistra la marcha del cronómetro de Louis Berthoud y dice de él que 
Borda conoció personalmente de su precisión. No solamente vig ila 
su marcha, determina 'las longitudes y las compara con otras ya per­
fectamente aceptadas. El cronómetro sujeto a la hora merid iana de
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M a d r id  le sirve de guía en el cálculo de todas las longitudes america­
nas. Sin embargo cree que puede modificarse en vista de las inves­
tigaciones que Chaix  estaba verif icando en España o por efecto del 
c l im a u otras c ircunstancias imprevistas que se presentan en el v ia ­
je. T iene Hum bold t más confianza en los trabajos astronómicos que 
en las operaciones tr igonométr icas. Por esto calculó pocas longitudes 
a base del ú l t im o  método. La ' la titud de ciertos lugares, entre ellos 
de Cumaná, la encuentra observando con frecuencia la marcha del sol 
o de algunas estrellas, por medio del cuadrante de Bird o el sextante 
de Ramsden. De sobrehumana ca l i f ica  su paciencia benedectina para 
tales trabajos. Con c ierto  gracejo escribe: se necesita de mucho amo- 
re en calor tan as f ix ian te . M u y  satisfecho ca li f ica  sus determina­
ciones de bastante exactas. Pocos meses después de haber arribado 
a Cum aná logra ca lcu la r  la long itud y la t i tud  de más de 15 lugares 
de Paria, ‘lo que esperaba u t i l iz a r  como punto de partida para levantar 
una Carta del in te r io r  del país. Había tomado, además, con el cronó­
m etro  de Louis Berthoud la a ltu ra  de las cordilleras. Las más altes 
elevaciones a rro jan  976  toesas francesas, y un poco más al Oeste d i­
rección a la Silla de Caracas unas 1.600 en dos montañas que se unen 
a las cord il leras de Santa M a r ta  y de Quito. Asegura que al oriente 
de la Provincia de Nueva Anda luc ía  levantábanse algunos volcanes 
pequeños, los cuales arro jaban agua cálida, azufre, hidrógeno sulfuroso 
o petróleo. Le sorprende el 4 de noviembre de 1 799 un temblor v io ­
lento en Cum aná y otro m ovim iento  menos intenso en ocho días conse­
cutivos, coronando al f in  un verdadero fuego de artificio. Como globos 
incendiarios cruzan ve lozmente los bólidos por la atmósfera transpa­
rente, entre dos y seis de la mañana, arro jando gavillas de algún d iá­
metro. Entonces sienta 'la hipótesis de que la frecuencia de los tem­
blores obedece probablemente a la fuerza con la cual arrojan los 
volcanes sus materias ígneas. En la Presidencia de Quito había arro ­
jado en 1797 el Tungurahua  más agua cálida y tierra pastosa que 
Ig v o , produciéndose e! terr ib le movim iento sísmico que acabó con m i­
les de habitantes ( 4) .  Considerará a este volcán de altísima im ­
portancia en la Geognesia:

" .  . .un  volcán por el cual lia Natura leza iba a reconciliar a
los Neptunistas con los Vu lcan is tas".

La c l im ato logía  le preocupa intensamente desde un punto de 
vista estr ic tamente experimental. Dispone de buenos instrumentos

(4 )  H um bo ld t indica que murieron 16.000 personas. Dato equivocado. Juan 
de Dios Morales, empleado del gobierno español por entonces, encuentra otro número.



meteorológicos, que los había comparado en París con los del Obser­
vatorio Nacional y los había reducido en armonía con ellos; gozando, 
por tanto, de gran precisión, a igual que las brú ju las de Borda, para 
las observaciones magnéticas. Después de un sin f in  de observaciones 
meteorológicas deduce hipótesis sorprendentes: El c l ima de la Pro­
vincia de Nueva Andalucía  era ante todo verdaderamente volcánico. 
La fuerza magnética o el número de oscilaciones podía aum entar en 
la aguja al igual que su inclinación podía d ism inuir. Esta decrece 
en forma bastante visible al Sur de los 37 de la t i tud  Norte. Bajo 
un mismo paralelo la inclinación se manif iesta  mucho hacia el Oeste 
que hacia el Este. M ientras más se aprox ima al Ecuador la in c l in a ­
ción es más fác i lm ente  interceptada por eminencias en el mar, aún 
las más pequeñas. En tierra continenta l se in terrum pe más la in ­
clinación magnética en su disminución progresiva como la desviación 
de la aguja.

El reajuste de sus estudios astronómico-geográficos en el N u e ­
vo Continente tenemos que encontrar en sus primeras observaciones 
verificadas en suelo español, desde el 3 de enero hasta el 5 de junio 
de 1799. Tan il imitado tiempo se le va tam bién en preparar su v ia ­
je o en las entrevistas imprescindibles con gente cortesana o n a tu ra ­
lista. En general, pocas observaciones en Barcelona ( 5) .

En Valencia determina pocos lugares geográficos más que en 
Cataluña (6) .  Se discute su trabajo, pero no se lo rechaza. Con
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<5) Del 15 al 26 de enero de 1799 investiga H um ba ld t en Barcelona: deter­
mina el tiempo Jas alturas correspondientes al sol, la tem peratura , la la t i tud . A p ro ­
vecha la azotea de la posada Fuente del Oro, el mismo local en el cual concluyó M é - 
chain una parte de sus importantes trabajos geodésicos. La la t i tud  obtenida por 
Hum bolc t se diferencia apenas en 10 "  de la .! ogro da per el astrónomo francés. El 
15 de enero no obtiene éxito el observar la ocultación de Júpiter. Cuida cuidadosa­
mente su cronómetro y le sigue a Júp iter hasta poces m inutos antes de su inm er­
sión. En esos momentos la luna se pierde tras las montañas de San Gerónimo y la 
operación se interrumpe. Según cálculos de Hum bold t, la long itud de Barcelona 
es de 9 J 34 ' 4 5 " .  El resultado aprovecha para determ inar la longitud de otros lu ­
gares El 20 de enero determina e' tiempo y las alturas correspondientes a Sirio,
en el Observatorio de la Abadia de Montserrat. La determ inación de la la t i tud  algo
insegura. Su dirzrenzia de 2 0 "  ccn la legrada .por Delambre, según las observacio­
nes de Méchain. Tampoco es va'iosu la longitud correspondiente al Convento. El
31 de enero calcula la la t itud  de Cuello de Bal agüe r; el 2 de febrero, la de la Venta 
de !a Sanieia, a cinco legues sur de A lca lá de Chivert, un terreno incu lto  entre Torre 
Blanca y Oropesa. Estos datos serán rectificados por Churruco, Fidalgo, Noguera y 
otros.

(6 ) E! 6 de febrero de 1799 trabaja en el Observatorio de Santa Tecla, de 
Valencia. Determina e! tiempo, las alturas correspondientes ol sol y la temperatura. 
La la t i tud  obtenida es diferente a la del jesuíta Cassaus, au tor de un Mapa del Reino 
de Valencia, y a la de Tosca. Se le crit ica por haberse fiado sólo de combinaciones,
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Diario de V io je  inédito de A le jandro  de H um bo ld í:  Observaciones científicas de 
A le jandro de H um bcld t en tierra francesa en su v ia je  hacia España.— Letra de 
Humboldt.— Comienza así: ” 29  Vend.— 30 Brum — 7 ” . . .

honda emoción histórica se encuentra H um bo ld t en la an t igua  Sagun- 
to, en el palacio de Murviedro. Sobre las ruinas del templo de Diana 
observa el tiempo, determina la longitud y la t i tud  (7 ) .  No es e'! 
primero, le habían precedido T o f iño  (8 ) y López (9 ) .  M ad r id  fue 
el centro de su mayor preocupación, pues la longitud de la v i l la  le ser­
viría para la determinación geográfica de otros puntos de la Penín­
sula. Había llegado a la capita l madrileña después de mes y medio

dejando de lado las observaciones directas. T o f iño  tampoco coincide con los resul­
tados de Humboldt. Aquel no hizo sus observaciones en la c iudad misma, de allí 
el error. El Barón ds la Puebla-Tornesa determ inará en 1803 la la t i tud  de la
ciudad desde la torre de la Catedral, con instrumentos más precisos, y la longitud
desde el Observatorio. Méchain ofrece una la t itud  que apenas se diferencia de la 
de Humboldt. O ltmonns elogia a su amigo, desoués de ca lcu lar el promedio entre 
las dos latitudes y longitudes.

(7 ) Valenc ia : Longitud 2° 4 5 ' 9 ” . Lo titud  39° 2 8 ' 4 2 ” . M urv ied ro : Lon­
g itud  2 o 3 9 ' 3 3 ” . Lo titud  39° 4 0 ' 2 6 ” .

(81 To fiño  entrego su cálculo en su A tlcs  M arino .

(9 ) López ofrece su cálculo en su Mapa do Valencia.
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de via je difícil!, estropeándose en mucho sus instrumentos. Su itir¡e- 
r a r i o  interesante — hasta ahora inédito—  le fac i l i ta  en todo su movi­
m iento (1 0 ) .  El Palacio del Duque del In fantado en Madrid, — lado 
occidental de la Plaza Mayor—  el Sitio Real de Aranjuez y la t ra d i­
cional Toledo (11) le sirven para sus observaciones. Estas no se re­
gistran en su Diario Astronómico, sí en una carta que le dirige a De- 
lombre el 1 2 de mayo de 1799. Para fines de mayo le tenemos en La 
Coruña, lluego en El Ferrol y algunos otros lugares, donde realiza 
nuevas observaciones (1 2 ) .  Con los estudios al Norte de España in ­
terrum pe sensiblemente sus importantís imos trabajos astronómico-
geográficos.

En pleno A t lá n t ico ,  a medio día del 19 de junio de 1799, observa 
Santa Cruz de Tenerife  desde la FrGgata Pizarro; pero, antes que él, 
valiosísimas observaciones las ver if ica ran  científ icos notables (13).  
Con todo, sus mediciones las prefiere O ltmanns al tra ta r  de deducir la 
la t i tud  y long itud  de f in it ivas  del muelle de dicha is'la. Observaciones 
curiosas con el barómetro  le llevan a contradecir c ientíf icamente a 
Horsburgh (1 4 ) .  Las primeras determinaciones astronómicas en t ie ­
rra am ericana tienen pro funda emoción. Fue el 1 3 de ju lio  de 1799 
cuando H u m b o ld t  estudió c ien tí f icam ente  el cabo de Tabago, la costa

( 10)  Barcelona, M ontserra t, Cuello de Balaguer, Valencia, Murviedro, Madrid, 
A ran juez, La Coruña, El Ferrol.

( 11)  N o  es tan precisa la la t i tud  de A ran juez, ni su longitud. La titud : 
4 0 °  1' 5 4 " .  Long itud : 5 o 5 6 ' 3 0 " .  Los observadores: Bauzá y Humboldt.

( 12)  H um bo ld t comunica, el 12 de dic iembre de 1799, a Delambre sus obser­
vaciones astronómicas realizadas en M adrid . Longitud de la V il la  0 h 24 ' 3 0 " .  De 
la Plaza M a yo r  0 h 2 4 '  3 2 " ,  2. Choix y otros astrónomos se habían interesado por 
ve r if ica r  tales mediciones, luego Torm o e Isidoro de A n t i l lcn . Oltmanns reajustará 
todos los cálculos, encontrando señaladas diferencias con los de Humboldt.

Según O ltmanns, la long itud de M adr id  da 0 h 2 4 ' 10". Megnie había deter­
m inado por primera vez la long itud de la V i l la  y observado con Pedro Giraldo en 
A ran juez  el eclipse de sol, del 16 de jun io  de 1S06. Felipe de Bauzá lo había ob­
servado en M adrid . El 2 de mayo de 1799 f i jó  la la t itud  del Real Sitio de A ran - 
juez, aunque le in te rrum p ió  la lluvia. Tomás López da otro dato en su Carta de 
la Provincia de Toledo.

( 13)  Fleurieu y Pingré, tres años antes de Humboldt, habían realizado investi­
gaciones sobre la long itud de Santa Cruz. Cook había entregado nuevos datos. Dio­
nisio Galiano los había analizado. Vancouver, La Peyrouse, Quenot, el a lm irante 
inglés George Keith  Elphinstone y algunos rusos a las órdenes de Kruscnstern, propor­
cionan nuevos.

(14)  "C e  phénomène curieux des variations horaires du baromètre n est pas res­
tre in t a l 'etendue des mers, comme l'a récemment prétendu M. Horsburgh. Je I ai 
observé dans lé in té rieur des terres, ó plus de quatre cents lieues des cotes; il se 
manifeste partout également, que la colonne de mercure a it  760 o 460  millimétrés 
d 'é léva t ion " .
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de Paria e isla de Coche. Tres días después, la c iudad de Cumaná. 
Entre el 12 y 16 de ju l io  la activ idad emotiva no tiene comparación 
ninguna. Hum bold t se siente un poseído de la natura leza y del cosmos 
ante las puertas del Nuevo Continente. El y Bonpland no desperdician 
nada, todo detalle que les regala el cielo y las estrellas, el mar y los 
islotes, el agua o los fucus, anotan con fiebre enloquecida. Es nece­
sario leer los Diarios en esta parte. Discuten con los marinos la po­
sición de T r in idad  o el traba jo  de los instrumentos, la a ltu ra  del sol 
o sus reducciones, la fuerza de las corrientes m arít im as hacia el nor­
te o su curvatura, los cálculos precisos acerca del cabo de Tabago, 
Bocas del Dragón, cabo de Tres Puntas, Punta de la Galera, islas de 
Coche, Guagua, Cubagua y Lobos, cabo Macanao, isla M a rg a r i ta  (1 5 ) .

( 15)  El 12 de ju l io  de 1799 da el cronómetro de H um bo ld t una d iferencia no­
table de I o 12' de longitud. Los pilotos consideran en 24 leguas marinas más de 
jo real la distancia o la costa desde el lugar oceánico donde se ha llaba. A  las 6 
de la mañana del día siguiente se toma fa lsamente un punto montuoso como la isla 
de la Trin idad. Las a lturas del sol le dan 11° 1 " t ant a había sido la fuerza de 
las corrientes hacia el no rte " .  M ed ian te  levantam iento  con la b rú ju la  y el cronó­
metro localiza el cabo de Tabago, — sección noreste—  próximo de las islas pequeñas 
de Saint-GuiMes o M e lv il le . La posición conforme con la de Cosme Churruca. "Es 
notable que M . de Hum bold t, desde su arr ibo  a Am érica, encuentre sus longitudes un 
poco mós el oriente que las de los navegantes españoles M . M . Churruca y F ida lgo".
La longitud del noreste de Tabago había sido determ inada por Bonne en su Atlas,
para la obre de Raynal; por navegantes franceses en una Carta reducida primero, y 
corregida luego en 1792; por A rrowsm ith  en su Carta de los Indias Occidentales, 
en 1303; por Churruca en los resultados de la Real Expedición Española.

Las alturas del sol le sirven de base para de te rm inar la long itud de las Bocas 
del Drcgón y cabo de Tres Puntas. Pero el mismo H um bo ld t reconoce como incierto 
el resultado para ¡as Bocas. Faden las había determ inado en 1802, lo mismo Punta 
de M anzan il la . Fidalgo había hecho lo mismo el año de 1802. La Carta reducida
de 1 7 9 -  contemplaba también el cálculo. Barre ofrece otras medidas de longitud.

Algunos mapas del Depósito H id rográ fico  de M adr id  f i jaban  ind is tin tam ente el 
cabo de Tres Puntas. Una Carta reducida de partes conocidas del Globo, publicada 
en 17 55, y otra del Golfo de México, trozada de orden del Duque de Praslin, sitúan 
i abogo al oriente de T r in idad. Ta l posición contemplaba ya la de Diego Ribero, 

trazada en i 529, uno de los monumentos más preciosos de la Geografía. Cruz 01- 
mcdiila  y algunos outores franceses sitúan Tabago al oeste de Punta Galera. Por 
ejemplo la Carta del Océano A t lán t ico , diseñada en 1786 y corregida en 1792. Esta 
misma representa en forma alargada la isla de Trin idad. La cuadrada, como se 
representa en e! A tlas  de Bonne para la obra de Raynal y en la del Golfo de México, 
publicado por orden de Praslin, se aproxima más a la realidad. Durante mucho 
•tiempo se había ignorado en Europa cual era el primer lugar de América al 
que se llegaba primero navegando desde el V ie jo  Abundo; o a Tabago o a 
T r in idad. Más o menos 200  barcos cruzaban anua lm ente  el canal entre las 
des islas, no obstante no se conocía su »longitud. Bonne corrige la Carta 
de Cruz O lmedillc , publicada en 1755, dando al canal 9 leguas, en lugar 
de 4 % .  Le posición de las islas de Coche, Guagua o Cubagua y Lobos toma ¡m-
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En aquel ¡laberinto de posiciones los recuerdos de historia colom­
bina embargan a H um bo ld t hasta el paroxismo. No por esto señala 
el peligro para la navegación y la tremenda confusión geográfica. 
T ra ta  de remediar lo  y lo consigue. Humboldt redescubre el canal 
estrecho entre la isla M a rg a r i ta  y la parte continental, por el cual 
tenían que c ruzar las embarcaciones dirección a Cumaná, Barcelona 
y La Guayra. Durante tres siglos habían confundido los pilotos es­
pañoles la isla de la T r in idad  con un sitio montuoso, creyendo hallarse 
siempre a unas 24 leguas marinas más de la costa; cuando, en efec­
to, la d istancia era mucho menor. Considera de la mayor importan­
cia la posición de Punta Galera y del cabo oriental de Tabago para 
la navegación: pues, todos los barcos de Europa tenían que cruzar 
ob l igadam ente  el canal que separa Tabago de Trin idad. Primeras 
t ierras del Nuevo M undo  que se presentaban al europeo. "El piloto 
— escribe—  no se debe engañar ante su v is ta " .  "El entra en las Bo­
cas del Dragón donde el Orinoco entrega sus aguas con impetuosidad 
al Océano". M u y  frecuente la confusión: los navegantes no sabían 
con certeza si se ha llaban  ante T r in idad , Tabago o Granada. Igno­
raban la f isonomía de la costa. Esto se empeoraba por la obscuridad 
o equivocación en las cartas geográficas; además, por las lluvias to ­
rrenciales que se desataban desde jun io  hasta diciembre en el litoral 
de Paria, nub lándo la  casi por completo durante tres o cuatro días se­
guidos. A d m ira d o  escribe H um bo ld t:

"P lus  on approche de l 'Am érique  méridionale, et plus on est
¡ncertG in de la la t i tu d e " .

Antes del V ia je  Am ericano  se había dedicado algún tiempo a 
la Cartogra fía . M u y  poco al manejo del barómetro o del sextante. 
Descuidó del primero, a pesar de que su invento por Torricell i,  a lum ­
no de Galileo, se remontaba a 1643, y que ya lo aplicara Pg s c o I para 
la medición de las alturas. Y  del segundo, a pesar de su uti l idad en

po rtando  por el estrecho canal entre la M arga r ita  y el continente. Por este canal 
cruzaban los barcos, dirección a Cumaná, Barcelona o La Guayra. El 15 de julio
de 1799 determ ina H um bo ld t la long itud de la sección oriental de la is'a de Coche. 
La Carta reducida de 1792 representa una isla en el canal, entre Tierra Firme y 
M a rg a r i ta :  en realidad son dos islas, la de Coche y la de Guagua. Olfmanns al juzgar 
esta Carta sostiene que en ella desde el cabo de Tres Puntas todo hállase situado 
en una longitud muy oriental. La M a rga r ita , isla grande y estéril, próxima a Cu- 
bagua, la primera tierra donde se establecieron los conquistadores españoles, presen­
ta el grupo montañoso del valle de San Juan y otro del Macanao. A  la distancia
engañaban éstos como si se tra tara de dos islas distintas. El I 5 de ju lio  del mismo año
verifica H um bo ld t algunas observaciones para determ inar la la titud  norte, al este
de la punta occidental más avanzada del cabo de Macanao.
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la medición de ángulos y distancias. En 1790 practica con el baró­
metro en sus desplazamientos por Europa, pero sólo siete años después 
se orienta más detenidamente en la Astronomía, bajo los consejos de 
Francisco Javier de Zach, fundador de los Observatorios de Seeberg y de 
Ñapóles. En Salzburgo traba ja  con Leopoldo de Buch a fines de 1797 
en toda clase de investigaciones astronómicas. Desde entonces hasta 
su muerte. A  su maestro Zach le escribirá de Cumaná.

'T e n e d  la bondad de aceptar lo que os envío y tened indu l­
gencia para mis trabajos astronómicos. Considerad que ellos no 
son sino un accesorio de mi viaje, que soy un aprendiz en A s tro ­
nomía, y que no he aprendido a m ane jar los instrumentos sino 
dos años hace" (1 6 ) .

Este tiempo de práctica y teoría le lleva a seleccionar con acierto 
¡os instrumentos. El Nuevo M undo  erizado de montañas y regado 
por caudalosos ríos guardaba muchos peligros en sus entrañas. Exi­
gía por lo mismo condiciones nada comunes en el hombre y en el 
instrumental de trabajo. Con tal or ientación se provee de una rica 
colección, a base de paciencia, desde 1797. París, Londres y Ginebra 
contribuyen para ello. Poco volumen, bastante solidez y fac i l idad  
de transporte de los instrumentos se requerían para la selección.

En su Diario Astronómico y en el tomo primero de su ReSation 
Historique se encuentra la lista de los instrumentos de física y de as­
tronomía, entre ellos: un sextante de Ramsden, un pequeño cuarto 
de círculo de Bird, otro repetidor de reflex ión de Len.oir, un teodolito 
de Hurter, un sextante de Trougthon, un g ra fóm etro  de Ramsden, un 
reloj de longitud de Berthoud, un cronómetro de Seiffert, una brú ju la  
de inclinación de 12 pulgadas de Lenoir, algunos barómetros e higró- 
metros de Deluc y Seaussure, dos termómetros, un apara to  que Paul 
trabajara en Ginebra para medir la temperatura  del agua en eb u l l i ­
ción, algunas brúju las de bolsillo y sondas termomctr icas, un cyanó- 
metro, cuatro lentes y anteojos. Manda traba ja r  un cofre en París 
para todos los instrumentos. A  su amigo Pictec en Ginebra le dice que 
n o  c o n o c ÍG  la forma de algunos de ellos, ni el uso del magnefrómetro.

Algunos instrumentos fueron sometidos a comprobación en 
el Observatorio de 'París, con intervención de Tralles y Borda. 
Los duplicados quedaron en Marsella ; el círculo de reflexión y el 
Teodolito de Hurter, en España, y otros, de recuerdo histórico, ob-

( 16)  Hum bold t al Barón de Zach, Cumaná, 19 septembre 1799.
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sequiaró en Caracas, Bogotá, Quito, Cuenca, Guayaquil, La Habana 
y México. (1 7 ) .

De 1797 en adelante trabajan sin cesar. A  Pictet le da razón 
e\ 7 de noviembre de 1798:

" M i  cronómetro ha hecho maravillas, no obstante los sacu­
d im ientos horrib les de la d il igencia entre Avignon y Marsella, 
sacudim ientos que han roto el bello termómetro para la ebu ll i­
ción. El ha determ inado la longitud de Marsella con un error 
de 8 "  1 " .

Este ins trum ento  había pertenecido a Borda y luego a Louis 
Berthoud. H u m b o ld t  lo adqu ir ió  al f ina l en París. En Madrid co­
m ienza sus trabajos de cálculo barométrico, con Talacker, el 1° de 
abr i l  de 1799; días antes, con el mismo, había investigado la inclina­
ción y declinac ión de ciertas capas geológicas.

Extensa es la zona de investigación desde España hasta los do­
minios americanos, inclusive las Canarias. T raba jan  los instrumentos 
sin cesar o en las aguas del A t lá n t ic o  o en la parte continental. Se 
toman a ltu ras  de! sol y las estrellas, distancias lunares o eclipses va­
rios. Se precisan la d irección y fuerza de las corrientes marítimas, 
los fenómenos magnéticos, la temperatura del agua oceánica, el esta­
do meteorológico de la atmósfera. Venciéndose obstáculos innume­
rables se traba ja  astronómicamente al norte y sur del Ecuador, de les 
13° a los 105° de long itud occidental. Las posiciones geográficas 
formGn parte de su ruta. (1 8 ) .

La modestia de H um bo ld t se manif iesta plena cuando reconoce 
cierta imprecis ión en determinadas observaciones suyas, jamás por su 
culpa. In f luyen  adversamente las circunstancias en las cuales tiene 
que rea lizar las: en un mar bravio o tranquilo , entre bosques o selvas, 
entre precipicios y l lanuras sin f in , en playas o piraguas, a orillas de 
ríos caudalosos o en las heladas cumbres de los Andes. Atr ibuye ade­
más sus pocos errores a la fa l ta  de perfección absoluta en los instru­
mentos, a la fa t iga  del cuerpo o de ios ojos, a la carencia de luz apro­
piada o a una serie de circunstancias imprevistas.

Solamente en el A t lá n t ic o  se encuentra plenamente satisfecho, 
según le comunica al Barón de Forell el 24 de junio de 1799, desde 
Oroíava:

( 17)  En Rclation h is torique. . .1, 263, a f irm a no haber embarcado el magneto- 
metro. En carta de H um bold t al Barón de Zach, desde Cumaná el 19 de septiembre 
de 1799, indica que ese aparato  se hallaba funcionando bien. Esta nos parece la 
notic ia aceptable.

( 18)  Diario do V ia jo  inédito de A le jandro de Humboldt.
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"yo  trabajé a bordo como en un laboratorio. M ucho  cu ida ­
do se ha tenido de mis instrumentos a bordo. Es al bravo doctor 
Rafael (*)  y por consecuencia a vos que yo debo aque llo " .

A  Delamétherie le part ic ipa el 18 de ju l io  de 1799, desde Cu- 
maná :

"m is  instrumentos de astronomía, de física y de quím ica no 
se hallan desordenados; he traba jado mucho durante la navega­
ción sobre la composición química del aire, su transparencia, su 
humedad, sobre la temperatura del agua del mar, su densidad. . . 
sobre la inclinación del aguja imantada, la intensidad de la fu e r ­
za m a g n é t ica . . . M is sextantes de Ramsden y de T roughton  y 
el cronómetro de Louis Berthoud (este excelente instrumento me 
da la longitud de Santa Cruz de Tenerife  de 1 h 1 4 ' 2 5 "  5 y Bor­
da ha encontrado 1 h 14' 2 4 " )  me han dado la facu ltad  de de­
te rm inar con una grande exactitud  los sitios donde cada obser­
vador ha actuado, con ventaja muy grande para las observaciones 
magnéticas".

Más tarde generaliza estos estudios en e! tomo primero de su 
Reíoticn historique, condensando lo que le escribiera al Barón de Zach, 
La'ande y algunos otros. A l primero le había comunicado en septiem­
bre de 1799 desde Cumaná:

"L a  mayor parte de mis instrumentos astronómicos, relojes, 
barómetros, termómetros, higrómetros, electrómetros, eudióme- 
tros, magnetómetros, cyanómetros, brú ju las, agujas de inc l ina ­
ción, etc., han arribado en buen orden y ellos están en activ idad 
p e rm a n e n te " . . .  "estoy especialmente ocupado del análisis del 
aire. Su pureza en el mar (del 12 al 13 grado de la t iu td  norte) 
va hasta 0,301 de oxígeno, sobre todo durante las noches. En 
la cumbre del 'Pico de Teyde (yo descendí casi al fondo del c rá ­
ter y nosotros hemos pasado a llí  una noche a la a ltu ra  de 1.700 
toesas) la atmósfera no contiene más de 0 , 4 9 4  de oxígeno. 
Hemos visto, a esta a ltura , a la salida del sol un fenómeno s in ­
gular de refracción. A l comienzo creimos que e'1 volcán de Lan- 
cerote arrojaba fuego. Hemos visto chispas que volaban, no 
sólo verticalmente en un va y viene continuo, sino 'hor izonta l­
mente en un espacio de 2 a tres grados. Eran los rayos de c ie r­
tas estrellas que, probablemente cubiertos de vapores calentados 
por el sol, producían este movim iento acelerado y maravil loso de 
la luz. El movim iento horizonta l cesaba por m om entos".  . . "M e  
ocupo en la actualidad con pro li j idad buscar el por qué de la 
refracción en los trópicos como entre nosotros. El calor no puede 
ser la única razón. El h igrómetro juega allí un gran papel, y yo

(•' ) Se refería a Rafael Clavijo, español d istinguido que le ayudó mucho en 
España.



HISTORIA DE LA C IENCIA EN AMERICA

creo que la gran humedad de esta zona contribuye para dismi­
nu ir  la refracción. Los vapores ejercen influencia sobre la ór­
b ita , y la luz ( luz sin ca lo r ) ,  de su lado, tiene un cierto poder 
sobre 'los elementos y descomposición del agua. La Caille ha 
encontrado solamente la refracción bastante importante en el 
Cabo de Buena Esperanza; el aire será más seco en el A f r ic a " .

"Y o  podré comprobar por mí mismo, pues pienso entrar en Eu­
ropa por las Filip inas, Cantón y el Cabo. En atención a ello, he 
hecho colección de un montón de observaciones de refracción de 
todo género, celestes, terrestres, horizontales, etc. En el mar yo 
m ismo he ver if icado  muchas de estas observaciones entre las is­
las Canarias, Santa Clara, A l legranza  y Roca del Este. He ob­
servado e’l sol y las estrellas a una a l t i tud  de 3 o y no he hallado
sino una refracción ins ign if icante . De resto he observado que 
la re fracción no es im portan te  en el m ar sino cuando se cree ha­
b itua lm en te ;  eso depende de la repartic ión simétrica de los va­
pores en la atmósfera. M ido  todos los días en Cumaná la altura 
de una montaña de la Cordil lera, el Tataraqual, por medio del 
excelente cuadrante  inglés de Bird que compré en M adrid  en 
Casa Megnié. El ángulo  no es sino de 3 4 ' y hasta ahora la re­
fracc ión no ha excedido o no ha pasado de 3 2 " .  . . "  La distancia 
al Ta ta raqua l es de 27 .300  metros. Yo lo he medido sobre una
gran línea de base, a la o r i l la  del m a r" .

"H e  estado muy ocupado, al v ia ja r  por el mar, de la tem ­
peratura del océano y de su pesantez específica, que he deter­
m inado con una excelente balanza de Dollond. La idea de Fran­
k l in  y de Jonathan W il l ia m s  de sondear con un termómetro es 
tan to  ju ic ioso como fe l iz ,  y será un día muy importante para la 
navegación. Sobre un banco e! agua es fría de 4 a 5 "  F., en un 
fondo, de 1 7 a 18°. Hay una zona en el océano donde el agua 
es específicamente más densa, que un poco más lejos hacia el 
norte o hacia el sur, pero no hay allí corrientes. He hecho m u­
chos experimentos en el barco con el sextante de reflexión de 
Halley. Poseo uno de ocho pulgadas, de Ramsden, con el limbo 
de plata, donde está marcada la división de 2 0  en 2 0  segundos. 
De otro lado tengo yo el sextante de Troughton de dos pulgadas, 
que no le l lamo sino el sextante á tabatière, es increíble lo que 
puede hacerse con este pequeño instrumento. A lgunas determ i­
naciones de la a ltu ra  del sol, suministradas por él, cuando el sol 
pasa por la primera vertical, da el t iempo exactamente, en 2 o 3 
segundos aproximadamente. Si esta precisión se debe al azar, 
ella hace ver que los azares son bastante frecuentes. Tengo un 
D iario  Astronómico en buen orden, y cuando el t iempo y la ca l­
ma de la m ar me lo han permitido, he tomado determinaciones 
de la t i tud  y longitud del barco o del puerto; he observado la in ­
c l inación de la brú ju la  sobre el nuevo instrumento de Borda, que 
garantiza  una precisión de 20 minutos. He aquí mis observacio­
nes hechas con este instrumento en plena mar:
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A ltu ro  Longitud oeste Inclinación Fuerza magnética
de París magnética Traducida por el N?

oscilaciones dado un
tiempo determinado

3 8 ° 5 2 / 16 o 2 0 ' 75 ,18 24,2
32 15 17 7 71,50 24,2
25 15 20 36 67, 0 23,9
21 38 25 39 64,20 23,7
14 20 48 3 58,80 23,7
12 34 53 14 50,15 23,4
10 59 61 23 46 ,40 22,3

A  part ir  del 14° la t i tud  norte, las inclinaciones disminuyen 
rápidamente. Las latitudes y longitudes están marcadas según 
la división antigua de los grados, la inc linac ión magnética, se­
gún la nueva. Aquí en Cumaná he encontrado esta inclinación 
de 44.20, y el número de oscilaciones de la agu ja  de 22,9 
por minuto. El desvío de la aguja imantada hacia el este, en 
octubre de 1799, era de 4 o 13' 4 5 " .

" N o  sé si habéis recibido lo que os he escrito antes de mi 
partida de España para la Am érica  del Sur, os había comunicado 
varias observaciones magnéticas hechas en España. En todo 
caso yo repito aquí los resultados. M i cronómetro de Louis Ber- 
thoud, N° 27, ha conservado su mismo andar, él ha v ia jado m u ­
cho, y Borda conoce perfectamente su precisión. Thu lis  lo ha es­
tudiado con asiduidad durante 18 días en Marse lla , en s irv iéndo­
se del Observatorio de la M ar ina  su instrumento de pasajes, ha 
encontrado que en ese tiempo no había variado sino un tercio 
de segundo. Durante todo un mes la más grande anomalía no ha 
excedido de un segundo y medio. Yo tengo un registro de su m ar­
cha por a lturas del sol, que tomo con mi cuadrante de Bird (mi 
círculo de Borda y el teodolito están todavía en E u ropa ) . No con­
tro lo sólo su marcha, continuamente buena de 0 ' 5 "  ap rox im ada­
mente; he podido todavía convencerme durante el v ia je la concor­
dancia de las longitudes dada por mi cronómetro sobre ciertos 
lugares ya perfectamente determinados, como, por ejemplo, Tene­
rife, el cabo de Tabago, T r in idad, y otros. En El Ferrol, en España, 
he encontrado que la longitud de este puerto según mi cronómetro 
era de 42 ' 2 2 "  al oeste de París, como Tenerife  (punta de arena) 
era de 4 12' 32 " .  M i cronómetro marcha cerca la hora media de
Madrid , y todas mis longitudes están levantadas con esta hora, 
hay pues una diferencia de 24 ' 8 "  con París. Si estas medidas 
deben cambiarse poco, a consecuencia de nuevas investigacio­
nes, de las cuales Chaix se ocupa por orden del M in is tro  de Es­
tado Urquijo, él podría cambiar y mejorar todas mis longitudes. 
He encontrado también que la marcha diaria de mi cronómetro 
ha alterádose un poco en este país cálido y que su retardo ha 
aumentado cada día en un segundo y medio. Aque llo  no es de 
ninguna manera asombroso, por el calor que hace cuando se 
queman los dedos al tocar los instrumentos de metal ex­
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puestos al soL Es, pues, posible que los longitudes, toma­
das en el v ia je, sean un poco pequeñas, mucho no lo 
creo, por cuanto en el mar el frescor era bastante grande, 18° 
R. a 12° de la t itud. Del resto yo tengo mis registros sobre la 
marcha del cronómetro, y sobre todas las observaciones día por 
día y en el mayor orden; yo, pues, puedo morir y si se pueden 
salvar mis papeles, se podrá exam inar y rever los resultados y 
corregir los a vo lun tad y con conocimiento de causa. No obstante 
he hecho con mucha paciencia y aplicación las determinaciones 
que creo ser exactas. En efecto se necesita una paciencia sobre­
humana para rea lizar observaciones astronómicas con exactitud 
y con cmore en tal calor. Véis, no obstante, que este calor abru­
mador en nada ha restado mi activ idad. He encontrado la la t i­
tud de Curnaná observando con frecuencia el sol y con la ayuda 
de dos estrellas, con e! cuadrante de Bird y el sextante de refle­
x ión de Ramsden.

Longitud oeste Latitud
de París Septentrional

i    — ■ — - -----------  - ■ — - —

Cumaná vi I le, casti l lo  de san
A n ton io 4 o 26 ' 4 " 1 0 327 '37
Cabo N.-E. de Tabago 4 1 1 1 0 1 0 27 47
Cabo M acanao sobre la Isla de
Santa M a rg a r i ta 4 26 53 1 0 27 37
Punta A raya , baterías de nuevas
salinas 4 26 2 2 1 0 27 37
Isla Coche, el cabo orienta l 4 24 48 1 0 27 37
Boca del Dragón 4 17 32 1 0 27 37
Cabo de Tres 'Puntas 4 19 38

Es la Punta de Araya que la he determinado tr igonom étr i­
camente, sirviéndome de algunos triángulos. He encontrado la 
long itud de Maca nao, 4 h 46 ' 4 1 " ;  pero yo tengo más confianza 
en las experiencias astronómicas. La Isla de Coche ha sido ta m ­
bién determ inada de lejos, con ayuda de los triángulos.

Las viejas cartas, por ejemplo las de Bonne, que él ha bos­
quejado para la Historia Filosófica y Política del Comercio de las 
dos Indias de Raynal, son mejores que las nuevas, que exponen 
a los navegantes a los más grandes peligros. Nosotros mismos 
hemos corrido ese riesgo, en siguiendo la nueva Carta Naval del 
A t lá n t ico  de 1792, excelente sí para las otras partes, y que es 
comunmente empleada. Esta carta sitúa la isla Tabago al oeste 
de Tr in idod, (Punta de la Galera) en este caso ella se encuentra 
al este. Cumaná está situada en esta carta en 9 ' 52' latitud 
norte, hay pues Vz grado de error demasiadamente al sur. El 
cabo oeste de la Isla M argar ita  se encuentra a llí donde debería 
estar el cabo oriental, etc.

Por tanto nada es más importante para los navegantes que 
la situación exacta de la Punta de la Galera, sobre Trin idad, y la 
de Tabago. Pues las primeras tierras de América que ven aquellos
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que vienen de Europa y que van a Caracas y a las islas Sous-le- 
Ven t son las mismas islas. El menor error puede hacer errar el ca ­
nal entre T r in idad  y Tabago y conducirlos a la Boca del Dragón. 
M ientras tanto la Punta de la Galera está también mal indicada en 
la carta de Bonne: el cabo se encuentra en la punta noreste, y no 
sudeste, como se lo marca en la carta. Los capitanes de los 
barcos españoles D. Churruca y Fidalgo indican la longitud de 
Punta de la Galera en 54°  39' de Cádiz. Si se sitúa Cádiz en 
34°  2 5 "  occidental de 'París, la longitud de esta Punta hasta Pa­
rís sería de 4 h 13' 1". La longitud del Cabo Este de Tabago 
según mis observaciones sería de 4 h 1 1 10" y según Chabert la
Punta de las Arenas se encontraría a 4 h 12' 3 6 " .  Esto es se­
guro, cuando se observa de la Punta de la Galera, Tabago al no­
reste, lo que confirm a mi observación y la de Chabert.

El capitán de marine española Churraca y el cap itán de 
fragata  Fidalgo han emprendido desde 1792 un traba jo  excesiva­
mente importante en el Golfo de México. Después de haber de­
terminado en conjunto el pr imer M er id iano  de la Am érica  espa­
ñola al castil lo de Son An ton io  del Puerto España de la T r in idad , 
u t i l izando cinco cronómetros ingleses, muchos teodolitos y g ra n ­
des cuadrantes de Ramsden, Fidalgo emprende la empresa de 
determinar toda la costa del continente hasta Cartagena, donde 
él se encuentra en este momento, en tan to  que Churruca deter­
mina todas las islas y el largo de las costas. La Guerra ha in te ­
rrumpido las operaciones que, según se me ha dicho, exceden en 
mucho a la exactitud de los trabajos de Tofiño . He podido yo 
comparar por casualidad mis longitudes con las del cap itán Fi­
dalgo. En una carta del go lfo  de Cariaco, que se encuentra en 
manos del Gobernador de aquí, he encontrado la d iferencia del 
merid iano entre Cumaná y Puerto España de 2° 4 1 '  2 5 " .  En mis 
observaciones sobre la longitud de Cumaná, tomadas por base, 
he hallado una longitud oeste del p r im er m erid iano sudam erica­
no de París en 4 h 15' 18". Más tarde se ha encontrado una 
hoja de papel en la cual Fidalgo había anotado que Punta de la 
Galera estaba a 55° 16' 3 2 "  oeste de Cádiz y que de ia Punta a 
Puerto España había todavía 37 ' 3 2 " .  Si Cádiz, pues, está a 
34' 2 5 "  de París, Fidalgo habrá encontrado la longitud del p r i ­
mer meridiano español americano a 4 h 15' 3 1 "  oeste de París, 
lo que no se desvía sino 1 3 "  de mis observaciones.

Cómo os describiros la pureza, la belleza y el esplendor del 
cielo de aquí, donde yo leo con frecuencia con la lupa a la luz de 
Venus el nonio de mi pequeño sextante? Venus hace aquí el 
papel de la luna. Tiene grandes y luminosas coronas de dos 
grados de diámetro, con los más bellos colores del arco iris en el 
cielo, lo mismo cuando el aire está completamente puro y el c ie­
lo todo azul. Yo creo que es aquí donde el cielo ofrece el es­
pectáculo más bello y más magnífico. Pues más lejos hacia el 
Ecuador se pierden de vista las bellas constelaciones del norte. 
Pero la bóveda estrellada sur tiene también su belleza. Sagita­
rio, Corona Austra l,  Cruz del Sur, T r iángu lo  Austra l, A l ta r
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poseen muy bellas estrellas., y Centauro se puede medir 
en nuestro Orion, de modo que su constelación es bella, yo la he 
observado Gquí a una a ltu ra  que me hace gemir y transpirar.

O tro fenómeno muy singular y muy maravilloso es la marea 
a tmosférica  que he observado toda de seguido, al segundo día 
después de mi arribo. Conocéis el ensayo de Francis Balfour y 
de John Farquhar en el cuarto volumen de Asiatic Researches. 
Lgs mareas atmosféricas son aquí todavía más regulares que en 
Bengala y todas ellas sujetas a otras leyes. El termómetro está 
en perpetuo movim iento. El mercurio baja desde las 9 horas de 
la mañana hasta las 4 horas de la tarde. Entonces se eleva has­
ta las 1 1 horas, y vuelve a caer a las 4 y V i,  sube nuevamente 
hasta las 9 horGS. El t iempo puede ser lo que se quiera, la l lu ­
via, el v iento, el huracán, la tormenta, la luna, etc., nada cam­
b ia  esta marcha. Hay pues cuatro f lu jos en 24 horas; los de 
la noche son más cortos. El barómetro se halla más alto, 3 ho­
ras antes y 1 1 horas después del paso del sol por el meridiano. 
Parece pues que socamente el sol tiene influencia sobre esta 
marcha. La regularidad es tan precisa que después de las 9 ho­
ras V a  el m ercur io  ha descendido 0,15 de línea. He colecciona­
do ya centenares de estas observaciones, y un día tendré algunos 
m il la res; la más grande diferencia entre el máximo y el mínimo 
medio del barómetro no pasa de 1,7 líneas. Yo no tengo sino 
marcado como los temblores de tierra afectan al barómetro. Pe­
ro la luna tiene una fuerza aquí para disipar las nubes. . .

Es verdad, yo habría deseado tener por compañero de viaje 
a nuestro am igo Burckhart, para hacer alguna cosa de grande 
en astronomía y geografía; pero entonces habría debido estar 
provisto de instrumentos más grandes y mejores que 'los míos. .

En otra carta de Humboldt, al mismo Barón de Zach, desde 
Cumaná, del 17 de noviembre de 1799, describe algunos otros 
aspectos de su investigación c ien tí f ica :

"H em os llevGdo más allá del Guarapiche el cronómetro de 
Berthoud y los sextantes de Ramsden y de Troughton. He le­
vantado la longitud y la t i tud  de más de quince localidades, que 
podrán un día servir de punto de partida para una carta del in ­
ter io r del país. He tomado con el barómetro la a ltura de las 
cordilleras. La parte más alta está en piedras calizas y no tiene 
sino 2 .244 varas castellanas o 976 toesas francesas; pero un 
poco más hGcia el oeste, dirección a Avila , hay montañas de 
1.600 toesas, que unen estas cordilleras a aquellas de Santa 
M a rta  y de Quito.

A  pesar del calor abrumador e insoportable de este mes he 
observado el eclipse de sol e1! 28 de octubre. El mismo día he 
tomado alturas correspondientes del sol con el cuadrante de Bird, 
que las añado aquí para que os podáis rever y corregir mis cá lcu­
los.

Pero yo estoy to ta lm en te  quemado la f igu ra , por hacer las 
observaciones, que me ha sido necesario guarda r CGma duran te  
dos-días y recu rr ir  a drogas. Los ojos sufren mucho, el terreno 
ca lizo  b lanco como la nieve los abisma com pletam ente. Los
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metales de 'los instrumentos expuestos a los rayos del sol ca l ien ­
tan hasta 41 ° R. Después de estas observaciones yo concluyo 
que el verdadero Mediodía cae en 3 h 18' 1 1", 8 , o mi cronóme­
tro avanza sobre el t iempo solar medio de Cum aná de 
3 h 34' 16", 8 . El f in  del eclipse ha tenido lugar, según mi cro­
nómetro, en 5 h 48 ' 3 6 " .  Si yo tengo cuenta de la marcha del 
cronómetro a pa r t ir  del Mediodía hasta el momento de la obser­
vación, el f in  del eclipse habría tenido lugar en Cumaná a las 
2 h 14' 2 2 " ,  t iempo medio. Durante el edlipse yo he levantado 
todavía algunas diferencias en los az im uts  y en las a ltu ras a base 
de lo observado en los ángulos de la retícula, pero todavía no los 
he reducido.

El 7 de noviembre he podido ve r i f ica r  una buena observa­
ción de un eclipse del segundo satélite de Júpiter. He visto la 
entrada con ayuda del de Dollond que aumenta 95 veces hacia 
las 1 1 h 41 ' 18", 5 de tiempo rea'l. Podríase encontrar en Euro­
pa un tiempo correspondiente. Si habéis recorrido mi ú lt im a  
obra, la Météorologie souterrame, habréis visto que la tem pera­
tura del in terior de la t ierra es bastante interesante. Aqu í la 
temperatura alcanza a 15° 2 R., a 10° de la t i tud , y a una pro­
fundidad de 340 toesas. M is instrumentos meteorológicos han 
sido comparados con los del Observatorio Nacional de París, y 
reducidos conforme a ellos. El te rm óm etro  a ori l las del mar en 
la estación más calurosa, a la sombra, bajo los 26°  R., no sube, 
antes se mantiene casi siempre entre 19° y 2 2 ° .  Nosotros tene­
mos, de otro lado, todos los días después del paso del sol en el 
cénit, y cuando el calor del sol es insoportable, una torm enta y 
durante tres horas un fuego de calor. Un verdadero c lima vo l­
cánico.

El 4 de noviembre hemos tenido un v io lento temblor de t ie ­
rra, fe lizmente no ha hecho mayor mal. He visto sorprendido 
como la inclinación magnética ha d ism inu ido durante este acon­
tecimiento en I o, 1. A lgunos sacudimientos han seguido toda­
vía y el 1 2  de noviembre hemos tenido un verdadero fuego de a r ­
t i f ic io . Grandes bolas de fuego hon cruzado la atmósfera de 
dos a seis de la mañana. Ellas arro jan gavil las de fuego de 2 o 
de diámetro. La parte oriental de la provincia de Nueva A n d a ­
lucía está llena de pequeños volcanes; ellos arro jan  agua ca l ien ­
te, de azufre, de hidrógeno sulfuroso y de petróleo.

Entre los indios de la tr ibu  de los Guaigneries corre la fá b u ­
la que el gran golfo de Cariaco ha tomado nacim iento pocos años 
antes del descubrimiento de la costa por los españoles, conse­
cuencia de un form idable temblor de tierra. En una parte de 
este golfo tiene el agua del mar el calor de 4 0 °  R.

M is observaciones magnéticas, hechas con las brúju las de 
Borda, dan los resultados siguientes: l 9 la fuerza magnética o el 
número de oscilaciones de la aguja puede aumentar, entre tanto 
su inclinación disminuye; 2 9 la inclinación disminuye al sur de 
37 de la t itud norte; 39 la inclinación bajo un mismo paralelo 
es mucho más grande hacia el oeste que hacia el este; 4 9 en 
aproximándose al Ecuador, lia inclinación es más fác ilmente con­
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t ra r iada  por las pequeñas eminencias sobre la mar; 5 o en el con­
t inente  la inc linación es más interrumpida en su disminución pro­
gresiva que en la desviación de la agu ja . .

En carta a Jerónimo Lalande, puntualiza Humboldt conclu­
siones c ientíf icas, sin la suficiente materia experimental. Con 
todo son de a lt ís im o va lor:

"H e  observado — dice—  que en el Antiguo Continente las 
localidades in f luyen  todavía sobre la inclinación como en la de­
c linac ión  magnéticas. No se nota ninguna correspondencia entre 
las posiciones geográficas de los lugares y los grados de inclina­
c ión; he encontrado la misma cosa en el Nuevo Mundo, en trans­
portando la b rú ju la  de Borda al in ter ior de la provincia de Nueva 
Anda lucía . Las observaciones que os habrá enviado el ciudada­
no Nouet de Egipto probarán probablemente la misma cosa. Las 
declinaciones son afectadas también por las localidades, pero 
mucho menos. La marcha de unas y de otras es mucho menos 
regu lar en el mar. Yo no os doy aquí sino observaciones cuyo 
error puede elevarse apenas a 15'; con la suspensión que el c iu ­
dadano M egn ié  me ha hecho para la brú ju la  de Borda, yo mismo 
he obtenido una exactitud  bastante grande en tiempo de calma. 
Es debido a esta c ircunstancia que se puede contar perfectamen­
te el número de oscilaciones. Si, en contando de cinco a seis 
veces, y en llevando el instrumento a otro lugar, se encuentra 
siempre el mismo número, no se puede dudar de su exactitud.

Aunque  las calmas no sean raras bajo los trópicos, he po­
dido rea lizar en cuarenta días sino diez observaciones bastante 
exactas.

Lugares de obser­
vaciones—A n 7. ( * )

Latitud Longitud desde 
Porís

Inclinación
Magnética

Fuen
Magnati

M ed ina  del Campo •  •
7 3 ° 5 0 ' 240

Guadarrama 73 50 240

Ferrol -13 ° 2 9 '0 0 " 4 2 °  2 2 " 75 15 237

Océano ' 38 52 15 En 16 20 75 18 242

A tlán t ico , ' 37 14 10 are. 16 30 15 74 90 242

entre Europa, ' 32 15 54 17 7 30 71 50 242

Am érica  y ' 25  15 54 20  36 67 239

A fr ica . ' 21 36 54 25 39 64 20 237

' 20 OS 54 28 33 45 63 235

' 14 20  54 48 3 58 80 239

en tiempo

' 12 34 54 3h 3 2 '5 7 " 50 °  15' 234

' 10 4 6  54 En 61 ° 2 3 '4 5 " 4 ó1 40 ' 229

' 10 59 30 ar’c. 64 31 30 46  50 237

( ’•') En Francia equivale a 1799.
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Veis por a llí como es necesario m u lt ip l ica r  el número de 
observadores para tener mucho de lo que os presento. Nada 
más peligroso para las ciencias exactas que sumergirse en una 
m u lt i tud  de mediocres entre pocas buenas observaciones.

Me fe l ic i to  por los diez puntos del Océano que a vos indico 
y que podrán serviros para reconocer si las inclinaciones cam ­
bian con rapidez. Las ilatitudes y longitudes han sido de te rm i­
nadas a la misma hora con mucho exactitud , por medio de un 
sextante de Ramsden, d iv id ido entre 15" y 15", y por el gardc- 
ternps del c iudadano Louis Berthoud. Veréis con interés que des­
de el 37°  de latitud disminuyen fas inclinaciones, disminuyen con 
una rapidez extraordinaria, como er.tre 37°  y 4' de latitud ellas 
aumentan menos hGcia el Este que hacia el Oeste. . . Creo haber 
observado como en la a lta  cadena de los Alpes calcáreos peque­
ñas elevaciones sobre el nivel del mar a lteran, cerca del Ecuador, 
las inclinaciones mucho más que en las grandes montañas de 
los Pirineos y Castil la la V ie ja . Tomo por e jemplo cuatro  puntos 
situados casi Norte y Sur a la distancia de 2 4 " ,  de los cuales he 
medido las alturas poco considerables.

Tocsas Inclinaciones Oscilaciones

Cumaná 4 4 4 ° 2 0 229
Quetepe 185 43 38 229
Imposible 245 43 15 233
Cumanacoa 106 43 20 228
Cocol lar 392 42 60 229

Borda había creído durante a lgún t iempo que la intensidad 
de la fuerza magnética era la misma en todo el globo. A tr ibu ía  
entonces la poca diferencia que había experimentado en Cádiz, 
en Tenerife, en Brest, a la imperfección de su b rú ju la , pero ha ­
biendo dudado de ello me ha empujado a f i ja r  mi atención en 
este objetivo. Vos véis que la fuerza no disminuye con el grado 
de inclinación, pero que ella varía desde 245 oscilaciones en 10' 
de tiempo (á París) hasta las 229 (á C um aná ).  Este cambio no 
deberá ser a tr ibu ido  a una causa acc identa l:  la misma brú ju la  
f i ja  en París 245 oscilaciones; en Geiona, 232; después en Bar­
celona 245 y en Valencia 235; eüa dá, después de un viaje de 
varios meses, el mismo número de oscilaciones que ella marca 
antes de part ir ;  este número es el mismo en pleno campo, en un 
apartamento o en una cabaña. La fuerza magnética es, pues, 
durante largo tiempo la misma en un mismo lugar; ella parece 
constante como la atracción o la causa de la gravedad.

No obstante todos mis cuidados he podido hacer apenas ob­
servaciones de declinaciones magnéticas bien exactas. No he 
encontrado ningún instrumento que permita medirlas a menos 
de 40 ' aproximadamente. Desde luego es cierto que el punto 
de la variación 0 está ya muy adelante hacia el Oeste lo que la 
carta de Lambert (Efemérides de Berlín, 1729) no lo indica. 
Una muy buena observación es la de 1775, hecha sobre el barco
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inglés Liverpool, que encuentra 0 a los 6 6 ° 40 ' de longitud oc­
cidenta l y 29 de la t i tud  setentrional. Hay dos puntos en esta 
costa, donde he observado con mucho cuidado por una brújula 
de Lenoir, siguiendo el método de ¡Prony y de Zach (en suspen­
diendo una aguja en un hilo, m irándolo por miras y midiendo 
con un sextante el a z im u t de una señal).
Cumoná, 4 13' 4 5 "  al Este y unos veinte lugares más al Este,
Caripe, 3 r 15' al Este.

He exam inado con mucho cuidado las asersiones de Fran- 
k l in  y del cap itán Jonathan Wülliams (Trar.sact. of the American 
Society, vol. I I I .  pág. 82) acerca del uso del termómetro para 
descubrir los bajos fondos. Me he admirado al ver como el agua 
se enfría  a medida que ella pierde su profundidad; como los ba­
jos fondos y las costas se anuncian de antemano. El más malo 
de los termómetros de espíritu de vino, construido arb itra r iam en­
te, pero siendo bastante sensible por la forma de su cabeza, o 
sobre todo su proporción al tubo, puede devenir, en medio de la 
tempestad, la noche, o cuando se tiene la d if icu ltad  para son­
dear, cuando el bajo fondo se aproxima insensiblemente, en ins­
trum ento  benéfico en las manos del más ignorante de los pilotos. 
M e perm ito  inv ita r  al Bureau des Longitudes para f i ja r  su atención 
en un objetivo tan importante. Todo el equipo de nuestra f ra ­
gata ha estado asombrado de ver descender rápidamente el tér- 
mómetro ante la prox im idad del banco que va de Tabago a 
Granada, y de a l l í  que es al este de la M argar ita . La observa­
ción es tan to  más fácil de realización cuando la temperatura del
agua de m ar está (día y noche) en los espacios de 1 . 2 0 0  leguas
cuadradas, la misma, así la misma, cuando en 46 días de nave­
gación, no habéis visto cam biar el termómetro, el más sensible,
en 0,3 de grado R. El agua se enfría en la vecindad de
los bajos fondos, de 5° a 6 ° F., y lo mismo más. La
idea de Franklin , olvidada en el presente, puede un día 
ser muy ú t i l  a la navegación. Yo no digo que se deba 
re fe r ir  enteramente al termómetro y r.o más sondear, eso 
sería locura; pero yo puedo asegurar, fundándome en mi propia 
experiencia, que el termómetro anuncia el peligro mucho antes 
que la sonda (el agua procura un equil ibr io  de temperatura y se 
enfría  a las proximidades de las costas bajas). Puedo asegurar 
que este medio no es más incierto que una corredera llevada por 
las corrientes y número de métodos que ha hecho un largo uso 
venerables. No se debe creer que hay bajos fondos si el termó­
metro no desciende; pero se debe estar seguro cuando baja todo 
él de golpe. Un semejante g v í s o  es más bien precioso como las 
pequeñas cruces que forman nuestras costas marítimas, y de las 
cuales la mayor parte anuncian bajos fondos o que no existen, o, 
como las rocas a f lo r de agua, cerca de Asadera (Ver la Carta del 
Océano A t lán t ico , 1792), están mal situadas. El medio de colo­
car un termómetro en un cubo de agua es bien simple.

Con una ba lanza  de Doüond y term óm etros encerrados en 
sondas provistas de soupapes yo he tomGdo la densidad y tem pe­
ra tu ra  del agua del m a r en la superfic ie  y en la p ro fund idad.
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Si no me equivoco, vos habéis ya ocupado de este problema 
(Journal des savans, 1771). Como mis balanzas han sido com ­

paradas a las del c iudadano Hassenfratz (Ved su nuevo trabajo 
hidrostático en los Arm, de Chim., an V I I ) ,  mis termómetros a 
'los del Observatorio Nacional y que he estado más seguro de las 
longitudes cuando no lo es generalmente, la pequeña carta que 
construiré un día, sobre la temperatura y densidad del agua del 
mar, será bastante curiosa. A  los 17 o 18 de la t i tud  septen­
tr ional, entre el A fr ica  y las Indias occidentales, hay una banda 
(sin corrientes extraord inarias) donde el agua es más densa que 
una más grande y una más pequeña la t itud.

He aquí algunos datos acerca de la tem pera tu ra :

La titud  Long itud  Tem pera tura  Tem pera tura
boreal 0 2 ! mc/ricSiano dc ila  superfic ie  de la

de París de la m ar (T e r -  A tm ósfera
mómetro de 

R eam ur)

Océano entre

y América.

4 3 c>29' 1 0 e>31' 1 2 'D 18°
39 2 0 16 co U J o 1 2 13
36 3 17 13 1 2 14
35 8 17 15 13 16 5
32 15 17 7 30 14 2 13
30 35 16 54 15 16
28 25 17 22 30 15 17
26 51 19 13 16 15
2 0 8 28 33 17 16
18 53 30 5 17 4 17
18 8 33 2 17 9 19
17 26 35 26 18 16
15 2 2 2 2 4 9  15 18 5 2 0
14 57 44 30 19 17
13 31 50 2 30 19 8 18 9
1 0 45 61•  • 23 45 2 0 7 20 3
1 0 28 6 6 31 2 1 de 17 a 27
1 0 29 6 6 35 17 8 23

Sobre los bajos fondos

Creo haber tenido una buena observación deI eclipse de 
se!, del 6  brumaire an V I I I .  He ver if icado el t iempo durante 
ocho días; operación bastante peseda en esos centros, a causa 
de las tormentas que llegan cerca de la cu lm inac ión  del sol, y 
que hacen fa l la r  las alturas correspondientes.

He tenido alturas correspondientes del sol, buenas en 1", 
el día mismo del eclipse. El f in  ha sido, t iempo medio de Cu- 
maná, a 2 h 14' 2 2 " .  He observado las distancias de las coro­
nas por el paso a los hilos en el cuarto de círculo, según el método 
de La Ca¡lie. Podré a vos enviar las observaciones desde La 
Habana. En el 16 brumaire he tenido una buena inmersión del 
satélite de Júpiter, en Cumaná, en tiempo verdadero, a
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1 1  h 4 1 ' 18",  2: he observado con un anteojo de Dollond, que 
agranda 108 veces. Espero que esta inmersión habrá sido obser­
vada en París. Las tormentas que han seguido al temblor de 
tierra me han hecho perder las inmersiones del 14 y 18 brumaire.

Creo haber f i jado  con bastante exactitud las longitudes si­
guientes, determinadas por mi cronómetro de Louis Berthoud y 
por el cá lcu lo de los ángulos horarios. Tengo también en mis 
manuscritos muchas distancias de la luna al sol y a las estrellas 
pero cómo ca lcu lar, cuando se tiene tGntos instrumentos que se­
guir?

Cumaná, fuerte  de San A n ton io :  longitud desde el merid ia­
no de París (en suponiendo M adr id  a 24' 8 " )  en tiempo 
4 h 26 ' 4 " ,  la t i tud , 10 h 27 ' 3 7 " .

Puerto España, en la Isla de la Trinidad, longitud 4 h 15' 18'.'
Tabaqo, cabo al Oriente, longitud 4  h 11' 10".
Maca nao, parte occidental de la Isla M argar ita , longitud

4 h 2 6 ' 5 3 " .
Punta Araya, en la provincia de la Nueva Andalucía, lonqi-

tud 4h 2 6 ' 2 2 " .
Coche, isla, cabo al este, longitud 4 h 24 ' 4 8 " .

Menos exactamente:

Boca de! Dragón, longitud 4 h 17' 32 " .
Cabo de Tres Puntas, longitud 4 h 1 9' 38 " .
Carracas en la Trinidad, la t i tud  10° 31' 4 "  (exactamente).
Yo me enorgullezco que estas posiciones interesen al 3u- 

reau des Longitudes porque las cartas son muy defectuosas en 
esta parte de las Indias occidentales. Las observaciones de Sor­
da y de Chabert en Tenerife  y en la Punta de las Arenas de Ta- 
bago me hacen creer que mi cronómetro es excelente. He vuelto 
a encontrar en 2  y 5 " ,  aproximadamente, las posiciones deter­
minadas por esos ncvegantes.

Durante el temblor de tierra que nosotros hemos sentido el 
4 de noviembre de 1799, en Cumaná, la inclinación magnética 
ha cambiado, pero la declinación no ha variado sensiblemente. 
Antes del temblor era la inclinación de 44°  20, nueva división; 
después de los sacudimientos, ella se redujo a 43 35. El nú­
mero de oscilaciones se ha encontrado en 1 0  minutos de tiempo, 
tal cual era, 229. Estas y otrGS experiencias parecen probar que 
esta pequeña parte del globo es la que cambia, y jamás la aguja, 
pues en los 'lugares alejados, donde el temblor de tierra no se 
siente jamás, (en la cadena de granito p r im it ivo . . . ) la inc l i ­
nación es tan fuerte como era.

La majestad de las noches de los trópicos me ha impulsado 
a comenzar una M emoria  sobre la luz de las estrellas del Sur. 
Yo veo que en varias (Grulla, A lta r ,  los pies de Centauro) 
ha cambiado desde Lacaille. Me sirvo como para los satélites 
del método de los diagramas indicados por Herschell. . . He leí­
do en Transacfriofis de la Sociéfé du Bengale que el barómetro 
sube y baja con regularidad cada 24 horas. Aquí, en la Am éri-
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ca M erid iona l, esta marcha es más admirable. 1 engo algunas 
observaciones. . . Hay cuatro  mareas atmosféricas cada 24 ho­
ras, que no dependen sino de la atracción del sol.

El mercurio desciende desde 9 horas de la mañana hasta 
las 4 horas de la tarde; sube desde 4 horas hasta 1 1 horas; des­
ciende después 1 1 horas hasta 16 h 30 ';  sube después 16 h 30' 
hasta 24 horas. Los vientos, la tormenta, el tem blor de tierra, 
no tienen n inauna in f luencia  sobre esta m archa" .

En otra carta que H um bo ld t d ir ige al mismo Lalande, desde 
Caracas el 14 de diciembre de 1799, continúa le  in fo rm ando  es­
pontánea y br i l lan tem ente  sobre sus trabajos de investi­
gación c ientíf ica  en general, y astronómica en pa r t icu la r :

"A ca b o  de hacer un v ia je  in f in i tam en te  interesante por el 
in ter ior de Paria la cordil lera de Cocollar, Turnen. G u ir i ;  he 
tenido dos o tres mulos cargados de instrumentos, de plantas se­
cas, etc.. . . Creo que considerando los calores abrumadores de 
esta zona, vos habréis pensado que hemos traba jado  mucho en 
cuatro  meses. Los días han estado consagarados a la física y a 
la historia natura l, las noches a la a s t r o n o m ía . . .  Los ins tru ­
mentos astronómicos que yo poseo son un cuarto  de círculo de 
Bird, dos sextantes de Ramsden y de Troughton , dos anteojos, 
dos micrómetros. . . Debería yo haber hecho más, pero vos sa­
béis que la astronomía por la cual me han despertado tan to  
gusto M M . Zach y Köhler está a le jada un poco de mi objetivo
principal y que no se traba ja  en 10° de la t i tud  como en 4 9 ° .
He querido mejor, pues, hacer pocas observaciones, pero con 
toda la exactitud de la cual soy capaz, antes que muchas me­
diocres. He consignado en mis manuscritos hasta los más pe­
queños detalles de mis observaciones; las a lturas correspondien­
tes, las rectificaciones de los instrumentos, a f in  de que, el caso 
es bastante probable de que yo muera en esta expedición, los 
que calculasen pudieran juzgar del grado de confianza que cada 
resultado debe co m p o r ta r " .  . .

" M i  plan p r im it ivo  era de ir d irectamente a La Habana y de 
allí a México; pero no he podido resistir al deseo de ver las m a ­
ravillas del Orinoco y la a lta Cordil lera que, de la a ltap lan ic ie
de Quito, se extiende hacia las oril las de Guarapiche y de Arco. 
Todos mis instrumentos, hasta los más delicados, han llegado 
fe l izmente aquí y han estado durante la navegación con t inua ­
mente en trabajo. Los ofic iales españoles han favorecido ta m ­
bién nuestros deseos, cuando en medio del Océano he podido 
preparor y ana l iza r  la atmósfera sobre la fragata  como en medio 
de una vil la. Las mismas facilidades se me han dado en el 
continente. . . Sería bastante ingrato si no hiciera constar el más 
grande elogio a la forma como be sido tra tado en las colonias 
españolas. . .

Desde que los ciudadanos Coulomb y Cassini no se ocupan 
más de las declinaciones, yo no conozco dos lugares sobre la t ie ­



HISTORIA DE LA CIENCIA EN AMERICA

rra donde se pudiese decir: tal día la declinación fue de diez 
segundos más o menos, ni diez lugares donde sea seguro un m i­
nuto de variación. En aquella incertidumbre nos encontramos 
sobre la declinación magnética de París, al juzgar por el diario 
de L a m é th e r ie " . . .

En las primeras cartas de A le jandro  de Humboldt a los más 
prominentes hombres de ciencia, de Francia y A lemania especialmen­
te, desde las IsIgs Canarias o de algunas posesiones españolas en el 
Nuevo M undo, en idiomas alemán y francés, de las cuales hemos 
traduc ido algunos trozos para insertar en páginas anteriores, hay la 
sentida emoción adm ira t iva  a una nueva tierra, entre exótica y 
deslumbrante por su dones naturales; la verdad desnuda de sus t ra ­
bajos, observaciones o estudios naturalistas, astronómicos o culturales; 
la espontaneidad vigorosa y sencilla, a la vez, en su estilo part icu larí­
simo, entre francés y germánico. Para nosotros tiene aquel primerizo 
episto lario  americano, jun to  con sus Diarios, el a lto  valor del docu­
mento de pr imera mano, para todo estudio humboldtiano. No existe 
en ellos — Diarios y cartas—  la revisión de 'lo escrito, la erudita con­
sulta sobre a lgún tópico observado, el reajuste estilístico en la redac­
ción. Sí, una absoluta sencillez y ob jetiv idad en el relato, en el dato 
c ien tí f ico , en la recreación subjetiva con lo que sus ojos vieron. Nada 
de depuración estilística, ni de erudición sorprendente. Por estas ra­
zones cuentan para nosotros una mayor importancia los Diarios y las 
cartas primeras de Am érica  que las mismas obras impresas en Europa 
por H um bb ld t  y Bonpland.

En las cartas y los Diarios podemos seguirle paso a paso en sus 
exploraciones a t lán t icas y continentales, entre las incidencias del 
mar, las islas o las tierras costaneras o interiores del Nuevo Continen­
te, entre los ríos caudalosos, los bosques impenetrables o las desoladas 
cumbres de los Andes. En tan preciosos documentos se revela Hum- 
bdldt p lenamente en su forma de trabajo, en los métodos científicos 
que u t i l iza ,  en los libros escasos que consulta, en las facilidades o in ­
convenientes que encuentra en la naturaleza, en la manera de llevar 
sus apuntes y coleccionar los recursos naturales de América. Según 
ellos podemos apreciar el estado de sus instrumentos, la manera de 
u t i l iza r los  o de transportadlos de un lugar a otro. La ciencia está 
plenamente garantizada y la autoridad del investigador absoluta­
mente rodeada de seriedad y de respeto. Como amante de la verdad 
registra todo lo que se le presenta, sin dejar de lado hasta los más pe­
queños detalles. Su crít ica constructiva o mordaz se encuentra tam ­
bién siempre presente. Veamos algunos aspectos geográficos que es­
tudia.
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Los mapas geográficos, s ingu larmente  los que representan las 
partes menos cult ivadas de la t ierra, le perm iten a H um bo ld t :

' 'rara vez hacer sensible la d istancia que no excede uno o 
dos minutos en arco". Pues, las observaciones de esta Colección 
(19) y de tantas obras de viajeros que igualmente no estuvieron 

provistos de instrumentos de reflex ión, están lejos de l legar a 
ese error m á x im o " .  . . A lgunos observadores ejercitados han 
obtenido con los sextantes de Ramsden, T rough ton  y S tanc l i f f ,  
o por los círculos de reflexión de Lenoir, bajo c ircunstancias m e­
diocremente favorables, resultados que para las la titudes o f re ­
cían una precisión media entre 12 y 15". Esto corresponde en 
las regiones equinocciales a una d istancia de 224  toesas en arco, 
apenas el doble de longitud del Hotel des Invalides a París, y, por 
tanto, imperceptible para los mapas que no debe presentar los de­
talles topográficos del A t las  de Cassin i. . ."  "R e f lex ionando  acerca 
de la extrema d i f icu l tad  para tom ar los a z im u t  y o r ien ta r  una la r ­
ga cadena de tr iángulos, se sorprende ver que en la misma Fran­
cia la la t itud de algunas v il las sea incierta entre 16 y 18 " ,  se­
gún observaciones las más precisas".

Concretándose H um bo ld t a t ierras de Am érica , con t inúa :

"En las Indias occidentales, en los parajes frecuentados por 
las naciones comerciantes de Europa, las posiciones de un gran 
número de puntos muy notables son falsas en su la t i tud  entre 4 
y 5 m inutos".

Esos errores se repetían en los mapas más acreditados y m o­
dernos: "e llos no desaparecerán sino poco a poco cuando todas 
•las costas las levanten con la exact i tud  adm irab le  que ha sido 
empleada en les expediciones al mando de Cock, La Pérouse, 
Vancouver, Entrecasteaux, M alasp ina, Churruca, Galiano, F¡daI- 
go, Cevallos, Lowernórn y Krusenstern".

La discusión planteada en Colección de Observaciones A s tronó ­
micas — afirm a H um bold t—  presenta pruebas numerosas sobre las 
asersiones anteriores. Espera que líos viGjeros o exploradores en un

1 ¡9) Recuei1/  D'Observations Astronom iques./ D 'Operotions T r igonom étr iques / 
et de Mesures Barométriques,/ Faites pendant le Cours d 'un  Voyage au x  Régions 
Equinoxiales du Nouveau C on t ine n t. /  Depuis 1799 jusqu'en 1 8 0 3 , /  PAR A L E X A N ­
DRE DE H U A A B O LD i; /  Rédigées et calculées, d'aprés les Tables les plus exactes/ 
Par JABBO O L T M A N N S ./

Ouvrage auquel on a jo in t des Recherches Historiques sur la Position de p lu ­
sieurs. Points Importons pour les Nevigateurs et pour les Géographes./

PREMIER V O L U M E ./
A  PARIS,/

Chez F. SCHOELL, Libraire, Rue des Fossés-Saint-Germain-L 'Auxerro is, N? 2 9 . /  
1 8 1 0 . /
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fu tu ro  próx imo ver if iquen operaciones posibles por determinar las po­
siciones geográficas de la t ierra, empleando para ello mejores instru­
mentos que los suyos. Ta l labor contr ibuiría al progreso de la geo­
gra fía  o serviría al menos para recti f icar aún trabajos bien dirigidos 
con errores acumulados solamente en interés de marcar ya un punto 
o ya otro. De regreso en Europa comprueba solo o acompañado el 
grado de precisión en sus determinaciones geográficas, las que fueron 
localizadas por sextantes y un vidrio plano sirviendo de horizonte ar­
tificial. Compara los ángulos terrestres que los tomara en el Nuevo 
Continente  por medio de los sextantes de Ramsden y Troughton con 
los precisados "p o r  un círcu lo repetidor de Bellet, de 14 pulgadas de 
d iá m e tro " ,  y muy semejante a los que habían servido a Delambre en 
la medición de la meridiana. Análogos resultados obtiene el año de 
1806 en Berlín con algunos sextantes y un buen círculo repetidor de 
Trough ton  de 18 pulgadas de d iámetro que, por entonces, era de su 
propiedad. Después de observar el paso del sel por la meridiana en 
la fachada merid iona l del Observatorio de París, empleando un sex­
tan te  de Trough ton  y un horizonte a r t i f ic ia l  de Caroché, desde el 24 
de septiembre hasta el 6  de octubre de 1809, escribe: "L a  ú lt ima ob­
servación ha sido hecha con el sextante de Ramsden, el mismo del 
cual yo me serví desde 1799 hasta 1804". El 23 de octubre del mis­
mo año traba ja  con el c ien tí f ico  Francisco Arago en París, u t i l iza un 
círculo repetidor de Fortín. Después de serios estudios concluye: "P o ­
cos viajeros han ten ido la oportun idad como yo de experimentar estas 
d if icu ltades repetidas con tanta frecuencia". Expresa term inante­
mente que la gran a ltu ra  del sol en los trópicos, a su paso por la me­
rid iana, le fo rzó  durante cinco años a emplear solamente las estrellas 
para la determ inac ión de latitudes.

H um bo ld t apela al espíritu comprensivo de los sabios europeos, 
quienes jamás conocieran la serie compleja de problemas en tierras 
americanas, para ser juzgado en todo su valor. Esperaba que com­
prendiendo aquellos obstáculos le juzgaren con desapasionamiento. Y 
mucho más si su expedición fue part icu lar, lejos de todo auspicio o f i ­
cial en el aspecto económico. Apenas el permiso de España para 
recorrer los Dominios americanos. Primero tiene que sacrificarse 
hasta lo imposible en el Nuevo Mundo y luego defenderse de los a ta ­
ques academicistas en París y Berlín. Sus observaciones límpidas y 
d iá fanas en las tierras tropicales, fieles únicamente al espíritu de la 
verdad, tendrán que acompañarse de un argumento caústico o de lo 
erudita  demostración de las tesis, en guarda de la esencia en la validez 
c ientíf ica. En cierta forma se conformará y tratará de llevar jus t i­
f icación plena de sus trabajos al a f i rm a r  que gran número de posi­
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ciones geográficas en 'la t ierra se hallan mal determinadas, por cuanto 
los investigadores se habían servido de cuartos de círculos móviles, 
los cuales impedían observar a la vez las estrellas del norte y del sur.

"Frecuentemente sextantes de cinco pulgadas de radio — es­
cribe H um bo ld t—  han servido para rec t i f ica r  resultados obtenidos 
por instrumentos muy grandes; pero en el empleo de ins trum en­
tos de reflexión, lo imperfecto de los horizontes a r t i f ic ia les  se ha 
hecho una nueva fuente de erro r" .

He visto con pena — continúa—  que expediciones destinadas a 'la 
demarcación de costas y d ir ig idas por ofic ia les bastante distinguidos 
se han servido de un horizonte de mercurio, garan t izado  de la a g i ta ­
ción del aire por vasos planos en los cuales las superficies no son exac­
tamente paralelas. Recomienda el uso de discos o p la t i l los  de cristal 
perfectamente planos, de seis pulgadas de d iámetro, que los pueden 
constru ir artistas hábiles. H um bo ld t los uti' l izó en su V ia je  A m e r ic a ­
no, después de examinarlos Tralles y Borda.

"Es inú t i l  decir que el nivel de la burbu ja  de aire, que 
podría ser mucho más largo que el d iám etro  del v id r io  plano, 
debe tener un soporte móvil para poder ser exam inado de nuevo. 
Es además una operación bastante penosa ca lzar durante  la no­
che el horizonte a r t i f ic ia l ,  sobre todo en la Am érica  de'l Sur, don­
de, a las oril las de los grandes ríos, las capas del a ire más 
próximas al suelo se hallan llenas de mosquitos y otros insectos 
cuya picadura es extremadamente doloroso. Yo he dejado cons­
tantemente el nivel colocado sobre el p la t i l lo ,  tras cada a ltu ra  
de estrellas; yo he hecho acercar a un indio con una antorcha 
para esclarecer el nivel y poder juzgar del grado de confianza 
que merece la observación pa rc ia l" .

A  oril las del Río Negro, el color café de sus aguas sirve a H u m ­
boldt algunas veces de horizonte a r t i f ic ia l .

"El mercurio puede ser muy ú t i l  cuando el cielo está cu ­
bierto de vapores o cuando se reduce a observar estrellas de se­
gunda d im ens ión" .  . . "Si yo había tenido la desgracia de romper 
el horizonte de Caroché, me serví de una caja de madera cons­
tru ida según los principios de M. Kóhler, de Dresden".

Mucho se lamenta el no haber 'llevado consigo un círculo repe­
t idor astronómico:

"Lam ento  mucho no haber podido llevar de Europa un 
círculo repetidor astronómico. A  pesar de las pequeñas im per­
fecciones de que se le reprocha todavía, este instrumento es
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comparable, por la precisión, a los sectores y a los más qrandes 
teodolitos".

Cuando H um bo ld t se encuentra en Francia el año de 1798 no 
encuentra un lugar donde adqu ir ir  el mencionado instrumento. Es­
peraba u t i l iz a r lo  de la colección confiada a Nicolás Antonio Nouet 
AAiembro del Ins t i tu to  de Estudios Egipcios en París y uno de los as­
trónomos de la Expedición que había partido al Oriente Medio. En 
Marse lla  se le frustra  todo y se encamina a M adrid  dejando algunos 
duplicados de sus instrumentos físicos en depósito. Laméntase, pues, 
e'1 no haber podido emplear con ventaja un círculo astronómico en las 
costas americanas, investigando la declinación de las estrellas en el 
hem isferio  austra l. Mas no sabe si ese círculo hubiera podido llegar a 
Q u ito  o el Perú por los pr im it ivos caminos de los Andes, después de 
recorrer Venezuela, Cuba, Santafé, los bosques del Quindío, Almaguer 
y la provincia de los 'Pastos.

"U n  v ia je ro  que quisiera ve r i f ica r  o comprobar la la t i tud  
m uy dudosa de Quito  y la am p li tud  del arco entre Tarqui y Co- 
chasquí, debería desembarcar en Guayaquil en tomando la ruta 
por el Istmo de Panamá o doblando el Cabo de Hornos".

A  fa l ta  de estos círculos astronómicos, que ofrecen tantas venta­
jas en las delicadas operaciones de la astronomía y de la geodesia, 
recomienda u t i l iz a r  sextantes o círculos de reflexión, en especial para 
la observación de a'lturas meridianas. Ofrecían además la ventaja de 
su fác i l  transporte y de su uso diario. En cambio, sugiere que un ex­
p lorador decid ido por conocer el in terior de un continente para per­
fecc ionar la Geografía, emplee el círculo astronómico, sobre todo 
donde las distancias le perm itan  o donde se precise obtener una medi­
ción importante. Un círculo de ocho pulgadas no ofrecía dificultades 
mayores para el transporte. Preferible, como aconsejaba Delambre, 
los de an tigua construcción de grandes niveles móviles. Los sextantes, 
cuartos de círculo, teodolitos y pequeños círculos de Ramsden y de 
Cany servían para tom ar a lturas circunmeridianas. Humboldt se 
muestra orgulloso de su círculo de Lenoir, construido por Borda; de su 
teodolito, construido por Ramsden; de su cronómetro, fabricado por 
Louis Berthoud; de su compás de inclinación, que lo donara el Bureau
des Longitudes antes de su V ia je  Americano.

Durante cinco años emplea también en tierras americanas un 
reloj de longitud, un cronómetro de bolsillo que le recomendara Th¡lis, 
su am igo y director del Observatorio en Marseí'a. Día tras día anota 
todo lo que observa en un Diario particular. No sólo todas las obser­
vaciones, sin exceptuar los ángulos horarios y comprobación de ins-
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frumentos, sino hasta los detalles más nimios que acompaña en cada 
trabajo astronómico. Tenía un triste presentimiento, no volver a su
Patria.

" N o  teniendo la cert idumbre de volver a Europa, yo quise 
depositar en él lo que sería encargado de la publicación de mi 
trabajo, en estado de apreciar el grado de confianza que merece 
cada parte considerada a is ladam ente".

Continuamente había calculado sus observaciones en los mismos 
lugares de traba jo :

" lo  más frecuentemente el mismo día donde las escribía en 
sus registros".

Estos pequeños cálculos, a los cuales dedica H um bo ld t  buen 
tiempo, le sirven para conocer si era necesario o no lo era m u lt ip l ica r  
la observación de las a lturas merid ianas y de distancias lunares, o 
si debía prolongar la estadía en a lgún lugar para comprobar la marcha 
del cronómetro, donde éste parecía haber cambiado su avance o re­
tardo diurno.

Los resultados provisionales de los cálculos fueron publicados 
antes que Hum bold t retornara a Europa, en Connaissance des Temps, 
Journcl de Zach y Anales de Ciencias Naturales de M adr id ,  levan tan­
do en a lto  su prestigio científ ico. As im ism o le sirvieron para que a 
base de ellos trazara en la misma Am érica  algunos mapas o planos, 
como los relativos al río Orinoco, Río Negro, Río M eta , M agda lena  o 
muchos aspectos geográficos de la Presidencia de Quito, Perú y V i ­
rreinato de Nueva España. Por lo provisional de los resultados pueda 
explicarse alguna imprecisión en dichos esquemas geográficos. Co­
pias de algunos de ellos las entregó en los Dominios españoles a sus a u ­
toridades máximas, y varios fragmentos de los mismos fueron g raba­
dos bajo su cuidado. Entre las posiciones publicadas antes de su re­
greso a Europa y las consignadas en Colección de Observaciones As­
tronómicas. . . se aprecian buenas diferencias. Esto obedece a que 
Hum bold t no calculara más que las dos terceras parles de sus obser­
vaciones americanas:

"empleando para 'los eclipses de los satélites y las distancias 
lunares las Efemérides de Greenwich",

Oltmanns, en cambio, u t i l iza rá  el con junto de las observaciones 
astronómicas, depositado en el Diario Astronómico de Hum bold t, que 
lo entregara con amplia I¡bertaIidad; lo discutirá con mayor cuidado
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y lo comparará parte con observaciones correspondientes y otra con 
las tablas de Bürg, corregidas por la observación de alturas merid ia­
nas de la lluna. Las diferencias, sin embargo, menos considerables, 
como H um bo ld t esperaba. En esta Colección se presentan algunos 
ejemplos relacionados con el número de lugares geográficos determi­
nados, según dichos cálculos provisionales de Humboldt, y según los 
nuevos de O ltmanns. Hay algunos relativos a la Presidencia de 
Quito.

Latitudes Longitudes Latitudes Longitudes
Nombre de Lugares Según H um bold t Según Oltmanns

Popayán
Alausí
Tomependa
Guayaquil

2 ° 2 5 '3 3 "  
2 ° 1 3 /2 0 ,/ 
5 ° 3 1 '  4 "

7 8 ° 4 9 '  0 "

8 0 ° 4 H 0 "  
81 °5 5 ' 4 "

2 ° 2 6 '1 8 "  
2 o 1 3 '2 2 "  
5 0 31 ' 4 "

79° 0' 9 "

8 0 °5 6 '3 7 "  
82° 18' 1 0 "

H um bo ld t  al conocer las diferencias a f irm a  ser poco considera­
bles y genera lmente mucho menores que el error de las tablas lunares 
de las cuales se sirviera para los cálculos. Espera que se grabaran 
los resultados provisionales suyos en rocas o monumentos, como los 
de Bouguer y La Condamine — personalmente los había visto—  en 
una placa de m ármol colocada en el Colegio de los Jesuítas de Quito, 
recordando se ha llaba esta capita l a 81° 2 2 "  de longitud. Para los 
académicos franceses, ei dato les interesará siempre como recuerdo 
histórico, aunque después de su retorno a Europa.

"m ira ra n  esta determ inación como falsa en un grado".

H um bo ld t espera que sus observaciones origínales y los re­
sultados de los cálculos por O ltmanns puedan servir a los geógrafos y 
a los navegantes. Esa es la razón pare que publicase todo el detalle 
de sus trabajos y también por defenderse contra quienes decían que 
había realizado pocas observaciones astronómicas, en vista de ha l la r­
se dedicado a muchas otras a la vez. Había explorado en el interior 
de Am érica  del Sur, sobre todo entre el Orinoco y el Amazonas, en el 
V ir re ina to  de Nueva Granada, Presidencia de Quito y V irre inato de 
Nueva España:

"centros donde jamás había sido llevado ningún instrumento as­
tronómico; encontré falsa en un grado la la t itud del fuerte de 
San Carlos en el Río Negro, cerca del límite del Brasil; nosotros 
hemos hecho ver, M. Oltmanns y yo, como los errores en longitud



se elevan, en el Orinoco, a 2 o; en Quito, a 0 °  50 ';  en México, a
1 ° 30 " .

Mucho protesta y se lamenta a la vez de que 'los navegantes ja ­
más publicaran en esta forma sus resultados, con enorme perju ic io  
para la ciencia en general. Así se encuentra una buena parte de 
recuerdos en las observaciones de Cook, Wales, M ie b u h r  y M aske ly- 
ne. Hace un l lam am iento  general para que se discutan y conozcan 
las observaciones antiguas y su in f luencia  en !los mapas. O ltmanns 
había empleado en esto toda su crít ica y sagacidad. Solamente así 
podía obtenerse perfección en la Geografía. De lo contrar io , si con­
tinuábanse publicando nueves mapas sin acom pañar su respectivo 
análisis razonado, poco sería el progreso de la Astronomía. Por eso 
la mayor parte de posiciones no se había determ inado en el mar ds 
las Anti l las , Océano Pacífico y l itora l Noroeste de Am érica  sobre la 
observación de fenómenos celestes, sino sobre el simple transporte del 
tiempo medrante los cronómetros. En esta form a cada punto  dependía 
de otro:

" y  no sabría cambiar las longitudes del Fort-Royal de la M a r t i ­
nica, del puerto de España de la Isla de la T r in idad , de O tah it i  
o de Noutka, sin cam biar al mismo t iem po centenares de puntos 
que han sido enlazados c ronom étr icam ente".

Esto constituye un nuevo y serio obstáculo para el perfecc iona­
miento de la Geografía.

El cronómetro u t i l izado por H um bó ld t en Am érica  durante cinco 
años ter.ía algunos defectos, pero imperceptibles. En general fue muy 
buena su marcha, tan to  en el mar como en los ríos, demostrada espe­
cialmente en canoas estrechas por el Orinoco, Casiquiare, Río Negro, 
Magdalena u oril las del Amazonas. Con él había tomado la longitud 
del muelle de Santa Cruz de Tenerife, Barcelona, Vailencia, El Ferrol. 
M ientras levantaba la carta del Orinoco y su abrazo con el Río Negro, 
del 16 de abril al 9 de ju l io  de 1800, su retardo d iurno apenas de 
algunos minutos y segundos; lo mismo al ir dos veces a las ca ­
taratas del Atures y Maypures, hasta el fuerte de San Carlos. O l t ­
manns logra darse cuenta de errores bastante ligeros, los mismos 
que habíanse orig inado en la desigualdad de la marcha de los garde 
temps. Hum bold t cree recomendar, después de su larga experien­
cia, este método a ingenieros o geógrafos, quienes se sirven de cro­
nómetros para levantar el curso de los ríos, cuyas ramificaciones mul­
tiplicadas ocupan un espacio de terreno considerable. Nada más fá ­
cil rectif icar la topografía de un país vecino cuando ha sido bien de­
term inada la posición de un grande río. Durante la navegación de
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H um bo ld t por el Magdalena, el retardo diurno del garde-temps fue 
de 2 3 " ,  8 a 2 4 "  5. En Santafé había acusado el reloj 5 h 6 ' 2 6 "  para 
la long itud, m ientras que los fenómenos celestes, 5 h 6 ' 16",5. Más 
regular fue Ig marcha del instrumento en el viaje a las montañas del 
Caripe, en el trayecto de Cumaná a La Guayra y al sur de las dos cor­
deleras, de Ibagué a Quito  y de Va llado lid  a Toluca. No debe adm i­
rar esta irregu la r idad, pues todo el desplazamiento se hizo a lomo de 
mulo, por caminos difíc iles, experimentando en una misma jornada 
cambios bruscos de temperatura , desde el más frío de los Andes has­
ta el m ar ard iente de los trópicos. Oltmanns distingue con toda razón, 
por tales circunstancias, los días de reposo o los de agitación para el 
cronómetro. A lgunos astrónomos no estuvieron conformes. H um ­
boldt se defendió b r i l lan tem ente  y 'los desautorizó a base de sus expe­
rimentos en el Nuevo Continente.

"En deambulando en medio de bosques, con catorce o qu in ­
ce indios que, por la prox im idad de los árboles, se encuentran 
apiñados en un espacio por demás estrecho, el viajero se ve fo r ­
zado a colocar en su hamaca todo lo que considera más frág il :  
el hor izonte  a r t i f ic ia l ,  los termómetros y el garde-temps. Este 
ins trum ento  se encuentra entonces en posición oblicua o inver­
t ida, lo cual a ltera sensiblemente su retardo o adelanto diurnos".

Sansible H um bo ld t  ante esta realidad trató de disminuir ios erro­
res m u lt ip l icando  el número de ángulos horarios o estudiando la m ar­
cha del cronómetro. Con cierta perspicacia asevera que jamás cro­
nómetro a lguno se había hallado expuesto a tanto peligro en cinco 
años de viaje. Fue el suyo uno de los primeros que viajara tanto por 
t ierra como por mar. Más tarde, en 1810, recién recorrerán grandes 
latitudes otros; »ios que portaron los expedicionarios de San Peters- 
burgo a K iachta. F inalmente responde a sus críticos: Son útiles a la 
Geografía según quienes los manejan.

Schulten y Jungnitx habían reconocido la distinción establecida 
en el uso de los cronómetros de A rno ld  y Brocksbank; otros astrónomos 
estaban disconformes. H um bo ld t los desautorizó con sus propias ob­
servaciones. Había proyectado dar a su garde-temps una suspen­
sión de a rt icu lac ión  mecánica, y hacerlo transportar por un indio du­
rante gran parte de su viaje a igual que su barómetro, pero le impid ie­
ron la enmarañada natura leza y lo inhóspito de los caminos. La ún i­
ca manera para evitar que el cronómetro se detuviera era estar siem­
pre preocupado de él. Le variación progresiva en el avance o retardo 
exigía asimismo una atención continua. Esto mismo habíase experi­
mentado en los relojes marinos, según relaciones de viajes, como ios 
de Cook o los de Vancouver. Excelentes cronómetros, como los de A r-
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nold, Kendall, Berthoud, Pennington, después de una prolongada m a r­
cha en algunos meses, habían acusado cierto retardo diurno.

Con los sextantes verif ica H um bo ld t en Am érica , con bastante 
precisión, la determ inación absoluta del tiempo. Así teoriza:

"C ontr ibuye  a la exactitud  de los ángulos horarios la rapidez
con la cual el sol se eleva en el horizonte de los tróp icos".

Para conocer el lím ite de los errores en las a lturas c ircunm eri-  
dianas precisa las desviaciones de la media. En 970  a lturas se des­
viaban menos de 2 0 "  unas 6S5, y menos de 14" unas 440  alturas. 
Bonpland colaboró notablemente en este p ro l i jo  trabajo, a igual que 
en muchos otros. Los sextantes de Ramsden, iguales a los de Zach 
y Tralles, de construcción sólida, le ofrecieron m agníf ico  resultado. 
Tuvo buen cuidado en exam inar antes y después de cada observación 
astronómica el paralaje.

Determina la posición geográfica de los lugares americanos por 
medio de las coordenadas de la t itud, long itud y a ltura . La posición 
de Quito, Santafé y México, por distancias lunares. A lgunas fa l las t r a ­
ta de justif icarlas Oltmanns, recurre a la gran elevación de 1200 a 
1500 toesas sobre el nivel del mar. "H e  advert ido más an tes" — d i­
ce—  que cada distancia medida por Hum bold t,  entre la luna, el sol y 
las estrellas, ha sido reducida por separado, comparándosela con el 
centro del esferoide terrestre. Se lamenta que no haya empleado los 
pequeños art i f ic ios que buscan efectuar las observaciones en días fa ­
vorables, y que tampoco las combinara en grupos, ni separado las dis­
tancias orientales de las occidentales. Por esto se separa de algunos 
de los métodos de su amigo Humboldt. Así calcula p ro l i jam ente  una 
serie de distancias de la luna a las estrellas, tomadas por H um bo ld t 
en su viaje a Cumaná. Los resultados se d iferenc ian entre siete y diez 
minutos en arco de la longitud deducida de gran número de distancias 
de la luna al sol, de eclipses de satélites de Júp ite r y otros medios p u ­
ramente astronómicos. Compara también Igs 15 series de distancias 
del sol a la luna con las 19 series de distancias de la luna a las estre­
llas, obtenidas por Ferrer en 1807 y 1808 para de term inar la longitud 
de La Habana.

Hum bold t habla extensamente sobre la determ inación de la lon­
g itud por declinación de la luna. En relación con este método t raba ­
jará algunos días de ju l io  del 810 en el Observatorio de París, con un 
sextante de Troughton y un círculo repetidor de Fortin. Con M ath ieu  
empleará un círculo repetidor astronómico de 16 pulgadas. Recono­
cerá que encontró mejores ventajas en el mar que en tierra continental 
para obtener la longitud por declinación de la luna, cuando ésta cor-
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taba el plano del Ecuador. En su Diario constan las circunstancias 
bajo las cuales le fue fácil obtener la longitud. Por ejemplo, en su 
navegación de Guayaquil a Acapulco, en marzo de 1803. Oltmanns 
le reconoce in ic ia t iva , pero señala que su método util izado no fue o r i­
g inal. Lo había empleado ya en 1806 el astrónomo Dumbar a o r i­
llas del Mississipi y había sido propuesto muchísimo antes tanto en 
una M em oria  presentada al Parlamento Inglés, con el título de "The 
sailor's proposa l", como en Astronomía de los Marinos, del Padre Pe- 
zenas. Cree, sin embargo, que podía contr ibu ir  al progreso de la Geo­
grafía.

Casi a fines del siglo X V I I  se habían preocupado ya los astró­
nomos franceses del desenvolvimiento de la ciencia geográfica, por los 
eclipses lunares. La observación de ellos, el 21 de febrero de 1682, 
había corregido la long itud del Asia Oriental, falsa en 23° en los 
mapas de entonces. Dicho error había llevado a que Colbert destaca­
se astrónomos hacia algunas regiones del globo. La Hire y Cassini, 
entre otros, cruzan Francia, Ita l ia , Flandes y Holanda; los misioneros 
Gouje y Tomás, y algunos jesuítas, realizan observaciones astronómi­
cas al este y sureste del As ia ; Var in ,  Glayes y Glos, en las Anti l las; 
Richer, en Cayena; el Padre Laval, en Luisiana; Feuillée, en algunas 
zonas de las costas americanas. Todos emplean con preferencia los 
eclipses de luna en la primera reforma de la ciencia geográfica.

H um bo ld t  renuncia a la observación de las inmersiones y emersio­
nes de las manchas de la luna al en tra r o salir de la sombra de ¡a 
t ie rra , método que se lo adoptara hasta el siglo X IX  y que por prime­
ra vez lo sugir iera M iche l Florent van Lagren, cosmógrafo de Felipe 
IV. P re fir ió  el método que permite tomar el avance del eclipse de 
la luna, m ediante  un instrumento de reflexión, que lo recomendara 
W ales después de observar el eclipse de sol en 1774, y lo practicaran 
geniales exploradores, como un capitán Ccok en su viaje alrededor del 
mundo, acompañodo de James King. No exigía largos cálculos este 
género de observaciones. H um bo ld t termina recomendando a los 
marineros que observan por su método practicado los eclipses de 'una, 
mediante los instrumentos de reflexión. Oltmanns advierte lo mismo: 
pues, así se m u lt ip l icaba  la medición de los ángulos y disminuían los
errores parciales.

La determ inación de longitudes ofrecía problemas bastante com­
plejos. Sus métodos propios para lugares continentales se fundaban 
en observaciones celestes, que demandaban una reducción previa al 
centro de la tierra, o aquellos que no exigían ninguna reducción rela­
tiva al paralaje. H um bo ld t había observado en el curso de su V iaje 
Am ericano no sólo las distancias, sino también la altura de los astros. 
O ltmanns prefir ió , sin embargo, calcular la altura astral por las ta ­
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blas y dejó de lado las observaciones de H um bo ld t consignadas en el 
Diario de su viaje. Tampoco se sirvió de la a ltu ra  de la luna, — deta­
llada también en dicho Diario—  para deducir d irectamente las long i­
tudes, argumentando de que las observaciones de H um bo ld t no se h a ­
bían realizado con este objetivo y además, porque durante el día, " la  
palidez del disco luna r" ,  bajo los trópicos, aumentaba por el refle jo de
los horizontes art i f ic ia les.

La determ inación de latitudes no presentaba, en cambio, los 
mismos problemas que la de las longitudes. Sus operaciones, sin em ­
bargo, más delicadas que muchas de la Astronomía práctica. En p le ­
no siglo X IX  existían apenas uno o dos observatorios en Europa que 
obtuvieran un grado exacto en la determ inación de la la t i tud . Si bien 
en la primera m itad del siglo X V I I  el astrónomo Hevelius fuera el ú n i ­
co que dispusiera de instrumentos en Danzig para medir la la t i tud , 
en 16C4 se lamentaba el astrónomo francés A u zo u t  que ni en París 
ni otro lugar de Francia se contara con un ins trum ento  para tom ar 
exactamente la a ltu ra  del Polo. Sólo en 1668 y 1691 se f i ja  la la t i ­
tud de París por Picard y Cassini, en su orden. Los observatorios de 
Berlín, M ilán ,  Greenwich y París habían sido determinados astronó­
micamente por algunos científ icos, rectif icándose después. Si esto 
fue d if íc i l ,  — justif ica  O ltmanns a H um bo ld t—  con mayor razón en 
tratándose de un astrónomo via jero, quien apenas podía ve r i f ica r  ob ­
servaciones pocas noches en un mismo sit io y aquello  con ins trum en­
tos de reflexión de d iámetro poco considerable.

Oltmanns ajustó sus estudios a métodos que los consideró m e jo ­
res, separándose de algunos de los de Humbold t. Así, por ejemplo, 
calculó con sorprendente pro l i j idad una serie de distancias de la luna 
a las estrellas que su amigo las había tomado durante su v ia je  hacia 
Venezuela. Los resultados, con todo, no se separaron sino entre siete y 
diez minutos en arco de 'la longitud que había sido deducida de un 
gran número de distancias de la luna al sol, de eclipses de satélites 
de Júpiter y de otros medios puramente astronómicos. El español Fe- 
rrer había obtenido en Cuba, en 1807 y 1808, 15 series de distancias 
de la luna al sol, y 19 de aquellas a las estrellas, para de te rm inar la 
longitud de La Habana. Oltmanns le elogia y reconoce el haber ca l­
culado con toda exactitud los resultados parciales. Asim ismo indica 
que Hum bold t había determinado la posición de Quito, Santafé y M é ­
xico, entre otros lugares, por las distancias lunares. Como hallábanse 
a más de 1200 a 1500 toesas sobre el nivel del Océano probaron que 
dicha a ltura debía necesariamente in f lu i r  en la distancia aparente de 
los astros. "H e  advertido más antes" — continúa—  que cada d is tan­
cia de la luna al sol o a las estrellas — pertenecientes a H um bo ld t—  la 
había reducido por separado en relación con el centro del esferoide te-
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rrestre. Se lamenta de que no emplease los pequeños artificios por ios 
cuales se busca someter las observaciones a un día bastante favorable. 
Los sextantes de Ramsden que u t i l izó  fueron sólidos en su construc­
ción, lo cual evitó un error mayor de colfimation entre ocho o diez 
segundos, durante  algunos meses. En esto tuvo Humboldt mucho cu i­
dado. Examinó antes y después de cada observación, para la medición 
del disco solar, el paralelismo del reloj. Solamente para determinar 
la long itud  del puerto de Callao por el paso de Mercurio, el 9  de no­
viembre de 1802, realiza un esfuerzo sobrenatural. Tanto que Olt- 
manns reduce 2 1  observaciones correspondientes al Observatorio de
París a f in  de poder juzgar la influencia que tienen los errores de los 
elementos sobre la longitud.. Diferenció el tiempo de !a conjunción 
encontrada para París y Callao.

O ltm anns u t i l iz ó  el Diario Astronómico de Humboldt, — que le 
solic itó—  donde se ha l lan  registradas miles de observaciones de las re­
giones ecuatoria les del Nuevo Mundo, correspondientes a cinco Gños 
de traba jo  consecutivo, por de term inar las tres coordenadas de latitud, 
long itud  y a ltu ra .  Las latitudes que Hum bold t determina se fundan o 
en el paso del sol y las estrellas por la meridiana o en la elevación de 
los astros, "cu a n d o  el ¡es están alejados de su culminación y cuando el 
v ia je ro  ha logrado obtener un exacto conocimiento del tiempo para 
reducir las a ltu ras al m er id iano " .  En casos extremos recurrió a a l tu ­
ras corresDondientes. En cuanto al método de Douwes — dice H um ­
bo ld t—  no tiene ocasión el v ia jero que va por tierra de uti l izarlo  con 
venta ja . M ucho  menos en los trópicos. No puede hacerse uso de él, 
para tom ar a ltu ras  del sol, sino durante una pequeña parte del aña, 
t iem po en el cual aproximándose el astro a la meridiana no se halla 
m uy elevado para ser observado con instrumentos de reflexión y en 
horizontes a r t i f ic ia les . O ltmanns al referirse a la determinación de la 
latitud indica que la gran a ltu ra  a la cual llega el sol bajo los trópicos, 
a su paso por la merid iana, había forzado a Humboldt, como a todos 
los que como él emplearon instrumentos de reflexión, a u t i l iza r p r in ­
c ipa lm ente  la observación de los astros, para f i ja r  la latitud geográ­
fica.

"Esta c ircunstancia ha vuelto importante la elección de las
declinaciones empleadas por encontrar la altura de¡ Ecuador .

En cuanto al Catálogo de estrellas, todos los cálculos realiza O > i - 
manns a base de las ascensiones derechas de 36 estrellas que ,as ob­
servara Maskelyne o de la declinación de las mismas señaladas po. 
Piazzi, o de un pequeño número del hemisferio austral, invisible en 
las zonas europeas, y que las registrara Lacaille en su Catálogo. Des-
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pues de heber term inado gran parte de este traba jo  tiene que empren­
der en otro, según ú lt imos datos que le proporcionaran Humbold t, 
Arago y M a th ieu  sobre buen número de estrellas boreales y australes, 
observadas en el Observatorio de París en 1809 y 1810.

La mayor parte de latitudes americanas fueron, pues, de te rm ina­
das en parte continenta l,  el resto en plena navegación m arí t im a  o f lu ­
vial. En las A n t i l las  y el Pacífico, en la travesía de Guayaquil a A c a ­
pulco y de Veracruz a La Habana y de ia ú lt im a  a F i lade lf ia  supo 
aprovechar la serenidad de las noches tropicales para observar, a la 
vela, las estrellas y por éstas precisar la la t itud. Emotivo y adm irado 
describe las inesperadas sorpresas de la s ingu lar natura leza am er ica ­
na, detalla sus observaciones y experimentos en t iem po brumoso, t ra n ­
qu ilo  o de tormenta. Demuestra en su Diario la in f luenc ia  de la c la ­
ridad de la luna en los trabajos marít imos, lo mismo que la luz i r ra ­
diada por ciertas nebulosas de las grandes constelaciones de Argo, 
Centauro o Sagitario, i lum inando en mucho el horizonte. Su Diario 
comprende gran número de a lturas merid ianas tomadas desde los 
barcos. En muchas circunstancias el conocim iento de ellos le sirvieron 
en la navegación. Sobre todo en el Pacífico h izo ensayos acerca del 
grado de exactitud, “ con el cual se puede obtener, a la vela, la la t i ­
tud por medio de las estrellas“ . Llega a comprobar que la c lar idad 
lunar favorece “ en una precisión“  de cuatro  a cinco minutos. Sin 
embargo se resiste recomendar este método a los marinos, sobre todo 
en los parajes a los cuales arr iban con frecuencia. Aquí nueve o diez 
días son brumosos, m ientras sus noches ofrecen la más grande trans­
parencia de la atmósfera. La obscuridad aumenta siempre la incer- 
t idumbre de la estima, como acontece en las costas de Chile y el Perú, 
desembocadura del Río de la Plata y Golfo de M éx ico :

“ donde se estimaría fe l iz  de conocer la posición del barco en
menos de medio grado aprox im adam ente“ .

Algunas veces en medio de una tormenta de varios días el 
t iempo se calma durante la noche y las estrellas b r i l lan  en todo su 
esplendor, cuya claridad se extiende hasta el horizonte. Hum bold t 
considera como método el más seguro observarlas por medio de un 
buen reloj, mejor cronómetro, que .permita ca lcu lar previamente el 
t iempo del paso del astro. Caso no poderse procurar el t iempo ver­
dadero, entonces se serviría de un medio imperfecto, el de levantar 
el astro por la brú ju la , tomando en cuenta la variación. Hum bold t 
— dice— prefir ió  observar a simple vista, por cuanto:

“ los anteojos de los sextantes tienen muy pequeño campo“ . 
“ Con frecuencia queda la duda, si la estrella, puesta en contacto
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con un horizonte poco cloro., sube o bajo; y se fatigarían los
ojos si se quisiera seguir su marcha, como acontece en las obser­
vaciones del sol .
Con la incert idumbre de que el momento de la culminación ha 

pasado ya se ha lla  expuesto el observador a lograr un resultado sub­
jetivo, que puede depender de cualquier preocupación del espíritu 
Su experiencia asegura que por un horizonte obscuro, la primera im ­
presión que el ojo recibe es casi siempre la más segura Cuando las 
c ircunstancias son desfavorables.

"es ventajoso el no aproximarse a la luz durante la observación,
y de hacer leer el ángulo  por quien observa el cronómetro".
H um bo ld t  había observado a 3a veía, al este de Galápagos, el 26

de febrero de 1803, el paso de la luna por la meridiana, y el de la es­
tre l la  Sirio, Castor y iPólux; al día siguiente el paso de las mismas y 
aún de Canopus. En esa forma realiza varias y repetidas observacio­
nes los días 2, 4  y 1 1 de marzo del mismo año, y en cinco noches logra 
obtener 17 a ltu ras meridianas.

A l referirse a los instrumentos de reflexión y a ciertos métodos de 
traba jo  astronómico se pronuncia por el que u t i l iza  tales instru­
mentos. A f ia n z a rá  su ju ic io  después de sus nuevos experimentos du­
rante algunos meses, verif icados en Berlín con Tralles y Oltmanns en 
1807.

El va lor perdurable del traba jo  natura lis ta de Humboldt en A m é­
rica no necesita del elogio contemporáneo de ningún centro académi­
co o c ientíf ico . Ya en su t iempo su gigantesca colección de materiales 
fue sometida a una verdadera depuración por sabios competentes y es­
pecializados, críticos distinguidos e imparciales de España, Francia o 
A lem an ia .

Entre 1799 y 1803 se encontró en Cartagena de Indias, Caracas, 
Santafé, Q u ito  y M éx ico  con ciertos viajeros españoles, astrónomos 
responsables, que fo rm aban parte de la gran Comisión naturalista or­
gan izada por el gobierno penisular, encargada, entre otras cosas, de 
t raza r  un Atlas de la América Meridional, a semejanza de la de Tofi-  
ño. A lgunos de ellos revisaron los originales de Humboldt y compa­
raron con los suyos en el mismo campo americano de trabajo. Más 
tarde, la mayor contr ibución astronómica corresponde a CMmanns, 
quien después de algunos años de intensa labor en Berlín y París en­
trega a la ciencia universal una obra casi defin it iva, en dos volúmenes, 
sobre cuestiones astronómicas americanas. ( 1 )

( 1 ) Recueil d'Observations Astronomiques, d'Operoticns Trigonomêtriques et de 
Mesures Barométriques. . . Por A lexandre de Humboldt; A  París, 1S 10.
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Nada mejor que las palabras de H um bo ld t sobre la personalidad 
de su colaborador c ien tí f ico  en Astronom ía:

"Y o  no sabría te rm ina r esta Introducción (2) sin hablar 
de mi reconocimiento hacia un amigo que, por su devoción bas­
tante generosa a las ciencias, ha sacrif icado algunos años de su 
vida en la redacción de mis observaciones astronómicas. Su 
traba jo  apareciendo con el mío, no me corresponde sino agrade­
cerle; me será perm it ido  c i ta r  el testimonio de estimación que 
le ha sido acordado por un sabio ilustre en el análisis de los t r a ­
bajos de la primera clase del Ins t i tu to  de Francia, durante  el año 
1809. " M .  O ltmanns (hoy día m iembro de la Real Academ ia de
Prusia y profesor de Astronomía en la Universidad de Berlín) ha 
probado que tiene conocimientos astronómicos distinguidos y la 
paciencia necesaria para seguir los cálculos más largos y más mó- 
notos, él ha reunido la sagacidad que descubre métodos nuevos 
o que aporta modificaciones a los métodos conocidos. No satis­
fecho de haber term inado fe l izm ente  un traba jo  penoso sobre las 
observaciones de un viajero, ha tomado nuevas fuerzas por em ­
prender en un más vasto p lan : el de d iscutir , el de comparar, 
de ca lcu lar nuevamente, a base de las tablas más modernas, to ­
das las observaciones astronómicas propias para de te rm inar las 
longitudes y las latitudes terrestres que él ha podido recoger en 
los Viajes, en las Efemérides y en 'las Colecciones académicas. 
De estas discusiones ha resultado la obra preciosa que ha com ­
puesto en alemán y que lleva por t í tu lo :  Reeherches sur !a Géo- 
grcphie du Nouveau Continent. Un tal elogio es sufic iente  
para probar como debo estar satisfecho de haber tenido en M. 
Oltmanns e! colaborador de mis traba jos" .  (3)

En la Expedición española de fines del siglo X V I I I  y comienzos 
del X IX  tiene importancia s ingu lar la determ inación de la long itud del 
primer merid iano de Am érica  que se trazara  en los mapas. Los o f i ­
ciales Churruca y Fidalgo habían arr ibado en 1793, en cuatro  em bar­
caciones y provistos de buen instrumenta l astronómico a la Isla de T r i ­
nidad. En ocho meses f i ja n  las longitudes por medio del cronómetro, 
se separan luego para con t inuar en su misión. Churruca al norte, por 
determinar la posición geográfica de las A n t i l la s ;  Fidalgo, Noguera y 
Tiscar, a T ierra Firme, para levantar el plano del l i tora l desde Boca del 
Dragón hasta Portobelo.

H um bo ld t se conoce con Fidalgo en Cartagena y m utuam ente  re­
visan sus trabajos. Para el a lemán le parecieron excelentes y de 
enorme exactitud los del español, a f i rm ando  que jamás c ientíf ico  al-

(2)  A lexandre de H um bo ld t:  In troduction. A Porís, le 14 septembre 1811.
(3)  A lexandre de H um bo ld t: Instroduction.
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guno los realizara. Con Churruca determina 'la longitud de Punta 
Galera o el cabo noreste de Tr in idad  y el fuerte de San Andrés en Puer­
to España. 'Por el fuerte atraviesa el primer meridiano de América 
colonia l, relacionándose de inmediato con las otras posiciones. Ocu­
paba el punto más orienta l de los Dominios americanos. Cálculos tan 
importantes y ciertos mapas originales caen en poder de los ingleses 
en plena mar. La guerra de entonces y 'la fa lta de fondos in terrum­
pen por desgracia aquellas investigaciones de importancia americana 
y universal.

En Cum aná exam ina H um bo ld t otro plano de una parte del Gol­
fo de Cariaco y más datos del fuerte de San Anton io  sobre su longitud; 
el m ate r ia l sobre la Punta Galera y el pr imer meridiano americano del 
fue rte  de San Andrés en Puerto España. Todo suministrado por F¡- 
dalgo, T iscar o Noguera. Este ú lt im o  le escribirá sobre la sorpresa pro­
ducida en él y sus compañeros al constatar la gran armonía entre el 
garde temps francés y los cronómetros ingleses.

La am istad entre los viajeros no se term inó nunca. Humboldt lo re­
cordará siempre en sus obras, s ingularmente en Recueil d'Observations 
Astronomiques . . . En ella depositará sus trabajos personales o los de 
con jun to , después de revisarse por Oltmanns. A lemania y Francia co­
nocerán así el m ov im ien to  c ientíf ico  español en América, de fines del 
siglo X V I I I  y comienzos del X IX .  Todo gracias a Humboldt.

He ahí el t raba jo  de los españoles, estudio revalorizcdo por Hum- 
bo id t y O ltm anns:

En la Isla de Santo Domingo realizan observaciones de 64 luga­
res algunos c ientíf icos. Entre ellos los integrantes de la Expedición de 
la Flora; Cevallos, Herrera, Arguedas, Sartorio, Ferrer; Puységur, Go- 
din y ciertos ingenieros franceses. De forma que ya no intervienen so­
lamente españoles, sino también franceses. Humboldt y Puységur 
de te rm inan el Cabo Baco, y solamente Humbold t el Cabo Beata. Puy­
ségur entrega la mayoría de observaciones geográficas. En la 
Isla de Puerto Rico actúan Churruca, Ferrer, Cevallos. Ofrecen las 
observaciones de siete lugares. La v il la  de Puerto Rico es señalada en 
6 8 ° 33 ' 3 0 "  long itud occidental y en 1SC 2 9 '1 0 "  latitud. En la Isla 
de Jamaica habían traba jado Macfarane, Puységur, Ferrer y Hum ­
boldt. Entre ellos determina Hum bold t el mayor número de lugares. 
Cabo Portland, Las Ranas, Pedros Keys, Arrecifes del 6 ani_o de la Vi 
boro, la Punta Orienta l de Caimán Brac y la Punta Orienta, de ca im án 
Grande. Dichos puntos no corresponden sólo a Jamaica, sino a islotes

vecinos que la circundan.



CUADRO DE POSICIONES GEOGRAFICAS DEL NUEVO CONTINENTE

E S P A Ñ A
' Nombre de Lugares

Ei
Longitud 

i  t iempo En orco)
Latitud

h
/ n 0 ! i l

0 i i l

1 A r a n j u e z ................................... 0 23 46 5 56 30 40 1 54
2 Cádiz ........................................ 0 34 30 8 37 37 36 32 0
3 Isla de L e ó n ............................ 0 34 9 8 32 15 36 27 45
4 Cartagena del Levante . . . . 0 13 34 3 23 37 37 35 40

Islas Canarias y Costas de Tie rra Firme de América

1 Cabo C o d e r a ............................ 4 33 55 6 8 28 52 1 0 35 56
2 La G u a y r a ................................. 4 37 48 69 27 0 1 0 36 19
3 Santa M arta  ............................ 4 5 28 76 28 45 1 1 19 39
4 Cartagena de I n d i a s ............. 5 1 1  2 0 75 50 0 1 0 25 38
5 N. Señora de la P o p a .......... 5 1 1 14 77 48 35 1 0 25 37
6 Baxo y M orro  Hormoso . . . 5 9 14 77 18 35 1 0 58 0
7 Punta Galera ......................... 5 10 43 77 40 55 1 0 48 0
S Cabo Norte de T ierra  Bomba 5 1 1 24 77 51 5 1 0 25 0
9 Cabo Sur de Tierra Bomba . . 5 1 1 28 77 52 5 1 0 23 37

10 Cerro de T i g u a ....................... 5 1 1 30 77 52 35 9 55 50
1 1 El Zapote ................................. 5 1 1 30 77 52 35 9 29 0
1 2 Baxo de S a lm e d in o ............... 5 1 1 42 77 55 35 1 0 23 0
13 Isla de Barú ............................ 5 11 50 77 57 35 1 0 9 30
14 P n n t n  (ninnntp 5 1 1 34 77 53 41
15 1. del Rosario. Cabo N. E .. . 5

• V —/  • 

1 2  16
* V

78 4
1 1 

5 1 0 1 1 40
16 T it ipan. Cabo N. E.................. 5 12 30 78 7 35 9 51 50
17 Isla F u e r te ................................. 5 13 56 78 29 5 9 24 0

O b s e r v a d o r e s

Bauza y H um bo ld t
Canelas
Canelas
Tiscar y Santa Clara

Ferrer
H um bo ld t y Ferrer 
Feuillée
Fidalgo y H um bo ld t
Fidalgo y H um bo ld t
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
H um bo ld t
Fidalgo
Fidalgo
Fidalgo
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islas de las Antillas. Isla de Cuba y Canal de Bahama

N ° Nombre de Lugares Longitud La titud  Notas c indicaciones Observadores
En tiem po En arco de las alturas

h i II 0 i n 0 l i i

10 Santi-Espíritu .................... 5 T I 8 81 47 O 2 1 57 36 Un poco du- Gamboa
1 1 Sta. M aría  del Príncipe . 2 1 26 34 dosa Gamboa
1 2 Batabano ............................ 5 39 3 84 45 56 2 2 43 19 Dudosa Lemaur
13 Boca G u a u r a b o .................. 5 29 34 81 23 37 2 1 45 46 H um bold t
14 Cabo de C r u z .................... 5 2 0 18 80 4 30 19 47 16 y Del Río
1 ^ Pirn Tnrnn inn . . . . . . . . 5 16 41 79 1 0 2 2 19 52 57 hpr rp r \/
16 M orro  de C u b a .................. 5 13 26 78 2 1 40

• ci i ci y
Cevallos

1 7 1 0 43 77 40 45 r—1 / 
18

buanranamo
Cabo B u e n o ......................... 5

1 \J 
6

1
22

i f
73

1 v-/
35

1 —' 
35 20 6 10

re rre r  y
La t i tud  dud. de Cevallos

P n n t n  Mnv7¡ ....................... 5 5 52 76 28 8 20 16 40 2 O 3 C p v n ! Ioq

20 Punta de M a l a .................. 5 1 1 52 77 38 0 21 24 35
^ ^ ^CVUIIUj

y Herrera
21 Punta S a b a n i l la .................. 5 35 47 83 56 47 23 4 30 Cevallos
22 Punta de G u a n o s ............... 5 36 14 84 3 37 23 9 27 y Herrera
23 Pan de M a ta n z a s ............... 5 36 17 84 4 24 23 1 39 Ferrer y
34 Teta de M a n a g u a ............. 5 3S 39 84 39 53 22 57 38

/
Cevallos

25 Cerro Guayabón ............... 5 43 7 85 46 47 22 47 46 Ferrer y
26 Punta del H o la n d é s .......... 5 4S 27 87 6 52 21 47 0

/
Cevallos

27 Cabo C o r r ie n te s .................. 5 47 15 86 48 52 21 44 30 Números 26-31 Ferrer
28 Marie l ................................... 5 40 22 85 5 37 23 5 30 son inciertos en- Ferrer
29 Cabañas .............................. 5 41 7 85 16 52 23 d 1 0 tre 3' y 5 ' en Ferrer
30 Boca Honda ......................... 5 42 7 85 31 52 22 57 0 longitud. Ferrer y
31 Punta M a te r n i l l o s ............. 5 17 25 79 21 22 21 40 0

^ /
Montes





CUADRO DE POSICIONES GEOGRAFICAS DEL NUEVO CONTINENTE

N

islas de las Antillas. Isla de Cuba y Canal de Bahama

Nombre de Lugares Longitud
En tiempo

• •  • •

•  •

N .............................
49 Cayo Romano. P. S.
50 Cayo Romano. P. N. .
51 Cayo de la Cruz . . . .
52 Isla Barril (m itad) . .
53 Paredón Grande . . . .
54 Cayo del Coco (m itad)
55 Ensenachos. P. S......................
56 Cayo Francés ..........................
57 A lm e d in a s .................................
5S C a r e n e r o ...................................
59 Cayo Julias G o r d a s ...............
60 Cayo Julias G o r d a s ...............
61 Megano Oriental (m itad) . .
62 Megano Occidental (m itad)
63 Grupo de 20 Cayos. La 

Punta más al E..........................
64 Falcones (Islote Austra l)  . .
66 Cayo B l a n c o ............................
65 Las Cabezas (m itad) . . . .
67 Carnero de Cayo Blanco 

Blanco (m itad) .......................
68 El M on il lo  (m itad) ...............
69 Cayo de P ie d r a s ....................
70 Cayo del Mono (m itad) . . .

En arco
Latitud Notas c indicaciones 

de las a lturas
Observadores

h i t i 0 i t i 0 i /#

5 31 18 82 49 30
5 20 10 82 2 30 21 53 0
5 22 44 80 41 0 22 53 30
5 20 52 80 13 0 22 8 0
5 21 34 80 23 30 22 24 0
5 21 46 80 28 30 22 25 0

22 28 o
5 25 16 81 19 0 22 34 0
5 26 44 81 41 0 22 37 30
5 27 52 81 58 0 22 44 0
5 29 5 82 16 18 22 51 30
5 29 22 S2 20 30 22 55 30
5 29 23 82 22 0 22 57 30
5 30 48 82 42 0 23 9 0
5 31 30 82 52 30 23 1 1 30

5 31 52 82 58 0 23 13 0
5 32 1 83 0 18 23 9 42
5 32 40 83 10 0 23 16 0
5 33 58 S3 29 30 23 12 30

5 34 2 83 30 42 23 10 0
5 34 30 83 37 30 23 10 42
5 34 26 83 36 4 2 23 1 1 6
5 34 20 83 35 0 23 12 42

Montes

Desde el 49  hasta el 60 de los 
Ofic ia les de la M ar ina  española. 
He tra tado de corregir las ob­
servaciones por las de te rm ina­
ciones cronométricas hechas por 
Hum bo ld t,  Ferrer, Montes y 
Ugarte.

Desde el 61 hasta el 70 los O f i ­
ciales de la M ar ina  española. 
He tra tado de corregir las ob­
servaciones por las de term inac io­
nes cronométricas hechas por 
Hum bold t,  Ferrer, Montes y 
Ugarte.
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En los Islas Vírgenes e Islas Caribes observen la Expedición de lo 
Flora, Ferrer, Chabert, Feuillée, Maskelyne, la Expedición de Fidalgo 
y Lowenórn. Así son conocidos ciertos puntos claves de la Isla de la 
Guadalupe, Isla de Santo Domingo, M art in ica , La Barbada, Trinidad. 
H um bo ld t no logra sino determ inar la posición geográfica de la Punta 
Noreste de Tabago.

Las Islas Lucayas son conocidas y determinadas por algunos v ia­
jeros, especialmente por Puységur. En total unas 41 posiciones. En­
tre éstas la histórica de San Salvador, de Cristóbal Colón: tanto su 
punta surorienta l como la punta norte. Oltmanns tendrá mucho cui­
dado en volver a calcu larlas en 1809 las posiciones dadas por Puységur, 
corr ig iendo los resultados según las observaciones hechas en Puerto 
Rico. N i una sola posición es determinada por Humboldt.

En las Islas Caribes., cerca de las costas de Tierra Firme, traba­
jan Ferrer por su cuenta y H um bo ld t por la suya. El primero determ i­
na dieciséis lugares geográficos, y el segundo, siete. Estos últimos 
son: Cabo Orienta l de la Isla Coche, Cabo Macana o de la Isla T r in i ­
dad, Islas Piritu, Isla Blanca, Punta Norte de Los Hermanos, la mitad 
de la Isla Tortuga, Cabos Oeste y Este de la Isla Orchílla e Isla de 
Roca de A fue ra . Tan to  las determinaciones de longitudes correspon­
dientes a Ferrer como a Hum bold t fueron precisadas por el cronómetro.

En Nueva Granada fueron determinados 42  puntos geográficos, 
los más por Hum bold t,  pocos por Carlos Cabrié, y otros por José 
Francisco de Caldas. La mayoría por medio del cronómetro, buen 
número por operaciones trigonométricas, y apenas dos por eclipses de 
luna. Cabrié determina Simijaca, Turmequé, Muzo, la m itad del la­
go de Fuquene, Tun ja , Leiva, Chiqu inqu irá  y Saboya, empleando ope­
raciones tr igonométricas y apoyándose previamente en las observa­
ciones de Humboldt. Caldas determina a Gigante, Garzón, Timaná, 
San Agustín , Pital, Carnecerías, Yagua, Boquerón, Naranja l, Suasa, 
Cejas, Hato de Abajo , Paucol y Cerrillos. Estas posiciones fueron 
calculadas por O ltmanns en 1806.

En la Presidencia de Quito solamente determina Humboldt 19 
posiciones, más 8 en la costa, incluyendo Guayaquil y El Pelado. Todas 
por el cronómetro, solamente ia de Quito con casi todos los medios 
c ientíf icos: cronómetros, distancias de la luna al sol, eclipses de sa­
télites de Júpiter, eclipses de la luna, culminación de la luna. No 
interviene n inguno de sus amigos españoles. Solamente nos entrega 
la determinación de Monte Cristi, que Bouguer, integrante de la Co­
misión Geodésica Franco-Española de 1736, ya lo precisara. En el
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Perú y los costas de ia  M a r  del Sur tampoco intervienen n ingún espa­
ñol; sí, sólo Humboldt.

En el V ir re ina to  de Nueva España se realiza un intenso traba jo  
astronómico por c ientíf icos mejicanos, alemanes, franceses o españo­
les, especialmente en su recorrido personal por países tan exó t icam en­
te maravillosos, durante la segunda m itad del siglo X V I I I  y primera 
del X IX .  El pasado c ien tí f ico  de M éx ico  es, pues, extraord inario . El 
mismo H um bo ld t lo anota:

"Y o  invito a los sabios que se interesan por la h istoria de la 
astronomía a llevar los ojos a una M em oria  muy extensa que 
acabo de publicar acerca del Calendario  Mexicano, y sus re lac io­
nes admirables en cuanto a la división del t iempo que tenían los 
pueblos tártaros o tibetanos. Esta M em oria  está consignada en 
mis Vues dc-s Cordiüéres et Monumens des Peuples indigènes de 
l'Amérique, p. 125-194. Se encontrará en la misma obra a lg u ­
nas ¡deas acerca del origen de los zodíacos y sobre las fábulas 
cosmogónicas de los Aztecas, comparadas a aquellas de los H in ­
dúes y de los Etruscos. ¡Pueda ser que estos ensayos presenten 
algún interés en una época donde las bellas investigaciones de 
M. Ideler han f i jado  la atención de los sabios sobre la Cronología 
antigua. Nosotros nos alegraremos sumamente que un via jero, su­
mamente instruido en las ciencias matemáticas, M . Fourrier, 
arro jará nueva luz sobre la astronomía de los Egipcios, fuente 
fecunda de la cual han tomado tantos pueblos sus conocimientos, 
sus ficciones y sus ensueños astro lógicos". (4)

En el V irre ina to  de M éxico  traba jan , entre otros, algunos solos o 
acompañados, Humboldt, Ferrer, Velásquez, Cevallos y Herrera, los 
integrantes de la Expedición de M alasp ina, — especialista en A s t ro ­
nomía—  y muchos otros, como Quartara , M alasp ina, Lapérouse, V a n ­
couver, Cook, Marchand, Pedro de Laguna, Mascaro y Rivera, Oteyza, 
Lafora, los Padres Díaz y Font. En las observaciones se u t i l izan  todos 
los medios disponibles: determinación de la longitud por el cronóme­
tro, eclipses de Sol, eclipses de Luna, cu lm inac ión  de la Luna, d is tan­
cia de la Luna al Sol, distancia de la Luna a las estrellas, eclipses de 
satélites de Júpiter, pase de M ercur io  y de Venus, ocultac ión de es­
trellas, operaciones tr igonométricas u observaciones hipsométricas. La 
ciudad de M éxico y el puerto de Acapulco merecen una determ inación 
c ientíf ica más pro li jam ente  ejecutada con buen número de los mé­
todos respectivos, por parte de Humboldt. Sin embargo, con pre feren­
cia se u t i l iza ron  el cronómetro, las operaciones tr igonométricas o

(4 )  In troduction par A lexandre de Hum boldt. A París, le 14 septembre 1811.
(Recueil d'Observations Astronomiques... París 1811, I.)
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distancias de la Luna al Sol. El mismo Humboldt uti l iza las operacio­
nes tr igonométr icas para determ inar el Cerro de Axusco, el Nevado de 
Toluca, el Vo lcán de Jorullo, Tasco, Popocatepetl, San Nicolás de los 
Ranchos, Iz tacc ihua t l ,  Pirámide de Cholula, Puebla de los Angeles Pe- 
rote, Cofre de Perote, Xa lapa, Cerro de Macultepec, Chapultepec, San 
Angel, Santafé, en el valle de México, Tacubaya, en el Palacio A rzo ­
bispal, Morales, Iz tpa lapán, los Remedios, Istacalco, Mexicanzingo, 
Acamisc la , Santiago de Zacualco. El Pico de Orizaba lo determinan 
H um bo ld t y Ferrer por operaciones trigonométricas.

Las costas or ienta l y occidental merecen atención esmerada por 
parte de los c ientíf icos españoles, singularmente. Las observaciones 
de Cevallos y Herrera son ca lif icadas de muy buenas por Oltmanns. 
Además de ellos traba jan  José Joaquín de Ferrer, Quartara, Malaspina, 
Camocho, Torres. El mayor número corresponde a Cevallos y He­
rrera, a Ferrer y a la Expedición de Malaspina. Esta determina en las 
costas unas 61 posiciones, u t i l izando  princ ipa lmente el cronómetro, 
contadas operaciones tr igonométricas y poquísimas relativas a los 
otros métodos astronómicos. Solamente la longitud de Veracruz es 
determ inada por la ocultación de estrellas, el cronómetro y el paso 
de satélites de Júp ite r y operaciones tr igonométricas; San Blas, por el 
paso de satélites de Júpiter, eclipses de Luna y el cronómetro; el Cabo 
de Sün Lucas, por operaciones tr igonométricas y el cronómetro; la 
AAisión de San José, por el paso de Venus, el cronómetro y el paso de 
satélites de Júp ite r;  Noutka , Ensenada de los Amigos, observadas por 
Cook, M archand, Malasp ina y Vancouver, y determinadas según el 
paso de los satélites de Júpiter, el cronómetro y la distancia de la Lu­
na al Sol; M u lgrave, por la distancia de la Luna al Sol y por el cro­
nómetro.

O ltmanns al revisar todos estos trabajos concluye científ icamente 
que las observaciones de Velásquez, Profesor en México, se fundaron 
en la posición de la capita l de México, tal como la determinara H um ­
boldt. Con todo había hecho un enorme esfuerzo al precisar 14 
puntos por operaciones tr igonométricas (5) .  Considera posiciones 
poco dudosas, algunas de las costas occidentales, determinadas por la 
Expedición de Malaspina ( 6 ) ;  otras de Humboldt, en el interior de

(5)  Tescuco, Zumpango, Xaltocan, Tehuilo juca, Hacienda de Xalapa, Cerro 
de ChiconauMa, El Peñol, San M igue l de Guadalupe, Huehuetoca, Garita de Guadalu­
pe, Cerro de Sincoque, Hacienda de Santa Inés, Cerro de San Cristóbal, Puente del 
Salto.

(6 ) Puerto de Salagua, Cabo Corrientes, Islote al N. O. de Cabo Corrientes, 
Cerro del Valle, Cabo Sur de la más oriental de los Islas Marías.
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Nueva España ( 7 ) ;  excluye algunas de Pedro de Laguna, Mas- 
caro y Rivera y Lafora y Ofeyza (8) .  iPara Cevallos y Herrera tiene 
los mejores conceptos por sus observaciones muy buenas. (9)

Cuando se había term inado de im p r im ir  la obra Recueil d'Obser- 
vations Astronomiques. . . recibe H um bo ld t del A lm ira n te  español 
José Mazaredo la in t i tu lada  Memorias sobre las Observaciones Astro­
nómicas de los Navegantes Españoles en distintos lugares del Globo 
( 10) ,  por el Jefe de Escuadra José Espinosa. En este traba jo  m onu­
mental se presenta el cúmulo de observaciones orig inales de las Expe­
diciones marít imas que explotaran c ien tí f icam ente  el mundo, entre 
ellas las de Malaspina, Churruca, Fidalgo, Galiano y Cevallos. H u m ­
boldt las ca l i f ica  como las que cam biaran la geografía de las costas de 
América poco después de 1788, provistas de buen número de ins tru ­
mentos, nuevos y precisos. En aquella cantera de valor imponderable 
encuentran Hum bold t y O ltmanns m ater ia l sufic iente  para rea l izar 
comparaciones con el procedente de Am érica , por obra del mismo H u m ­
boldt, Bonpland y Carlos M on tú fa r .  H a llan  casi un ifo rm idad  absoluta 
en las observaciones de unos y otros. Enorme es su satis facc ión: pues, 
por métodos diferentes habían logrado casi resultados idénticos. En 
esa forma se habían garantizado los trabajos astronómicos desarro­
llados en América, tan to  en su in ter io r como en las costas. Quedaban 
respetadas así las posiciones más importantes para la Geografía am e­
ricana, en cuanto a la s ituación de ciudades, villas, puertos, cabos, 
islas o más accidentes naturales y desconocidos.

Tanto la obra astronómica de H um bo ld t como la de Espinosa en­
cierran todo lo que se conocía hasta los primeros años del siglo X IX  
sobre la Geografía de España y sus Dominios americanos. El investi­
gador alemán no escapa de su responsabilidad c ien tí f ica  fren te  a la de 
los españoles y con toda severidad establece semejanzas y diferencias 
entre sus trabajos y los de ellos, tan to  en los de long itud  como en los 
de latitud. En España había realizado observaciones sobre Barcelona,

(7 i  San Angel, Tacubcya, Santaíé, Morales, Iz tapa lapan, Los Remedios, Ista-
calco, México Izingo.

(8) PachuHa, Xamiltepec, Guiechopa, Ometepec, Nochistlán, Teposcolula, San 
A n ton io  de los Cues, Guadaiajara, Zacatecas, Real del Rosario, Durango, Presidio del 
Pasaje, V il la  del Fuerte, Real de los Alamos, Presidio de Buenavista, Chihuahua, 
Aiispe, Presidio de Janos, Presidio del A lta r ,  Presidio del Norte, Embocadura del Río 
Gila y Colorado.

(9 ) Campeche, Punta Desconocida, Castil lo  del Sisal, Punta Occidental y Punta 
Septentrional de A lacrán, Embocadura del Río de Lagartos, Parte S. O. de la Punta 
del Puerto, Punta N. del Contoy, Punta S. del Contoy, Baxo de A le rta , Bajos fondos 
de diez Brasas, Islote al S. O. del Triángulo , Bajo del Obispo.

( 10)  Madrid , 1809. Vols. I y II.
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M ontserra t, Balaguer, Valencia, Murviedro, La Coruña y El Ferrol; 
con jun tam ente  con Chaix y Bauza sobre Madrid  y Aranjuez, en su or­
den. U t i l iza  en general el cronómetro y sólo para Madrid añade el 
método de la ocultac ión de las estrellas. Sostiene el valor de las rela­
tivas a Barcelona (11)  y los otros lugares (12) .  Apenas tres segun­
dos de d iferencia  en 'la la t i tud  de Valencia respecto de la señalada por 
Cavanilles y T o f iño  en la Carta del Reino mencionado (13) ;  otra pe­
queña d iferencia entre las de Lo Coruña y El Ferrol y las de Tofiño, a 
base de los trabajos de Ferrer, Mazaredo, Méchain y Triesnecker. En 
cuanto  a A ran juez  había tomado solamente dobles alturas, bastante 
alejadas del merid iano, rectif icándolo  Espinosa y el capitán Juan 
Francisco Agu irre .

H um bo ld t  da mucha importancia a las determinaciones españo­
las por cuanto la mayor parte de expediciones militares al Nuevo Con­
t inente  salían de Cádiz, Cartagena o La Coruña. Y el antiguo error 
de ocho o nueve m inutos en la longitud de El Ferrol no solamente que 
cum entaba  la incert idumbre para los barcos que iban a abordar, sino 
que contr ibuía a contar con datos poco fundados sobre la verdadera 
posición de varios puntos geográficos en el Nuevo Continente.

Los resultados qüe H um bo ld t adoptara sobre Santa Cruz de 
Tenerife  fueron confirmados aunque bastante tarde por la Expedición 
de Krusenstern. Otros cálculos hicieron Horner, Quenot y el capitán 
Bligh. Todos d if ie ren en los resultados. Los más antiguos de Borda, 
Fleurieu y Pingré, los de Vancouver y La Pérouse, se diferencian de 
los de H um bo ld t en 12 o 16" de tiempo. Como la mayor parte de Ex­
pediciones para el perfeccionamiento de la Geografía Náutica se han 
interesado más por reconocer el Pico de Tenerife y aplicar el cronó­
metro, H um bo ld t sugiere que la longitud del muelle de Santa Cruz 
fuese ver if icado por cualqu ier ocultación de estreilas o eclipse de So!.

( 11)  Las observaciones desde la Catedral de Barcelona, Fontana del Oro, 
M ontserra t y Venta de la Sicnita. En ésta permanece el 2 de febrero de 1 799. En 
una hospedería aislada toma algunas alturas meridianas de Rígcl y de Sirio. Como 
H um bo ld t no sabia todavía muy bien el español, creyó que tal hospedería se hallaba 
a unas cinco leguas al norte de A lce la de la Serba. Su amigo Francisco de Arago lo 
había dado a entender que en ello se hallaba equivocado, pues el verdadero sitio se­
ría el de la Venta de la Sionita, próximo a Torre 8!onca, a cinco leguas al sur de 
A lca lá  del Chive it. A rago conocía muy bien aquellos lugares, pues había reaiizado
estudios ostronómicos a lgún tiempo en los mismos.

( 12)  Justif ica  algunas diferencias de sus observaciones con las de los españoles
en uno forma am plia  y c ientíf icamente explicadas.

(13)  Cavanilles y To fiño  sitúo Oropesa en 4 0 °  6 ' de latitud, Humboldt en
4 0 °  9 '.



Sobre el Puerto de España, en la Isla de T r in idad , tampoco hoy 
toda un ifo rm idad en los cálculos de Churruca, Fidalgo y H um bo ld t;  lo 
mismo en cuanto a Puerto Rico y Cumaná. La longitud de esta ú l t i ­
ma, incierta en 1792 en tres cuartos de grado, acusa en 1801 sólo se­
gundos de incertidumbre, a base de eclipses de Sol, satélites de Júp ite r y 
distancias lunares. En abri l  de 1801 habíase encontrado H um bo ld t con 
Fidalgo en Cartagena de Indias. Este compara durante  algunos días 
sus trabajos con los de aquél y f i ja  por el transporte del t iempo en 6 6 '1 
4 0 ' 5 4 "  la ciudad de Cumaná, en 6 7 L 12' 2 8 "  Nueva Barcelona, en 
69°  19' 2 0 " ,  Silla de Caracas y en 69°  26 ' de long itud La Guayra. Fe- 
rrer adm it irá  en 1809 para Nueva Barcelona los 6 6 °  59 ' 4 5 " ,  para C a­
racas los 6 9 °  10' 4 0 "  y para La Guayra 6 9 °  13' 3 0 " ,  a base de obser­
vación de eclipses de satélites de Júpiter. Delambre hace nuevas com ­
paraciones y O ltmanns otras deducciones. Espinosa entrega nuevos 
datos para Cumaná, Nueva Barcelona, Caracas y La Guayra: atribuye 
•las tres primeras determinaciones a la Expedición de Fidalgo y las dos 
ú lt imas a la de Ferrer. H um bo ld t procuró f i ja r  la long itud de Cumaná 
y Caracas por sólo la observación de fenómenos celestes. Todas las po­
siciones, sin embargo, se separaban en algo. La más or ienta l de La 
Guayra in f luye natura lm ente  en la long itud de Puerto Cabello. Espino­
sa, Fidalgo y Oltmanns entregan diferentes datos. La la t i tud  com proba­
da en 1704 por el Padre Feuillée fue con f irm ada por las observaciones 
de Fidalgo, quien encuentra el Fuerte de San Carlos, en la parte sur de 
la entrada del puerto, en los 10° 29 ' 2 3 "  Norte. O ltm anns había some­
tido a revisión los cálculos de Feuillée y de Herrera, encontrando la 
la t itud dada por el pr imero bastante falsa, en 4 ' 1 4 " ;  la long itud por 
Herrera, muy buena, sobre Santa M arta .  Se comprueba am pliam ente  
la eficiencia de las tablas de satélites de Delambre, aún remontándose 
a una época de sesenta o más años.

Muchas islas próximas a T ierra  Firme fueron determinadas en 
distinto t iempo por H um bo ld t y Fidalgo. Aqué l m id ió  los cabos M a- 
canao, Tres Puntas, islas de Piritu, Roca de A fue ra ,  parte central de 
la isla de la Tortuga. Las observaciones de Fidalgo encontraron ta m ­
bién que ias de H um bo ld t sobre las Bocas del Dragón estaban muy 
bien fundadas. Hum bold t había observado Punta A raya, situando 
Nueva Salina por operaciones geodésicas en menos cuatro minutos en 
arco al Oeste de Cumaná; Fidalgo encuentra el casti l lo  a rru inado de 
la Punta de Araya en 2. 46 ' 4 3 "  al occidente de Tuerto  España. 
Humbold t y Bonpland se extraviaron la noche del 6 al 7 de diciembre 
de 1800 junto a un arrecife, el Banco de la Víbora. Lo localizaron en 
16c 50 ' de la t i tud  y 80 26 ' de longitud, dos años después de ha­
berlo descubierto el barco español denominado El Monarca. Asim is ­
mo determina H um bo ld t dos islotes de los Caimanes en su travesía de
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Cumaná a La Habana y de Batabano a Cartagena de Indias, después 
de interesantes observaciones en diciembre de 1800 y marzo de 1801. 
Cevallos con f irm a después los cálculos al levantar en 1802 un plano 
del pequeño Caimán y de Caimán-Brac. Antes del estudio del ale­
mán y español suponían los navegantes encontrar entre el pequeño 
Caimán occidental y el grande Caimán un paso de cincuenta millas 
de largo. La Carta española de 1804 lo había reducido a treinta 
millas. En cuanto a las costas meridionales de la Isla de Cuba admite 
Espinosa para la v i l la  de T r in idad  21 0 42 ' 4 0 ” ; Humboldt no se halla 
conforme, según sus observaciones propias. Había determinado la 
Punta de M a taham bre , el Cayo de Don Cristóbal, el Flamingo, el de 
Piedras, el de Diego Pérez, luego los ríos Guaurabo y San Juan. Los 
españoles lo hacen también. Entre los resultados hay poca diferencia.

En 1804 da a conocer H um bo ld t en México los resultados de una 
parte de 'las observaciones que Cevallos realizara en el Golfo de 
M éx ico  desde 1802, empleando el reloj marino de Louis Berthoud. 
Todas las posiciones aplicadas al puerto de Campeche. Ferrer lo ha­
bía determ inado tam bién este ú lt imo. Espinosa y Oltmanns se refie­
ren después a él. O ltmanns revisa los cálculos por los cuadros corre­
gidos de Delambre y otras seis inmersiones y emersiones del primer sa­
té lite de Júpiter, que lo realizara Cevallos en 1803, más el cálculo que 
el mismo español ver if icara  sobre el eclipse de Sol en Tabasco eí 
año de 1806. Esta rada fue determinada también en su longitud.

Los navegantes españoles habían situado los puertos de Guaya­
qu il y del Callao en 4 0 ”  de tiempo más al oriente que los localizara 
Hum bold t.  Como el resultado obtenido del ú lt im o paso de Mercurio 
sobre el disco del Sol no se conformara con la longitud calculada por 
Peralta y Ulloa, somete Oltmanns a nuevas apreciaciones las obser­
vaciones verif icadas por la Expedición de Malaspina, que corren repro­
ducidas con todos sus detalles en la obra de Espinosa. Ellas presentan 
— según H um bo ld t—  la más grande armonía con las suyas. Había 
obtenido en 1803 para el Callao, por el paso de Mercurio, 5 h 1 8' 1 S” ; 
para Guayaquil, por el cronómetro de Louis Berthoud, después de 18 
días de navegación, 5h 29 ' 12” , 7. En cambio los astrónomos de la 
Expedición de Malaspina habían entregado en 1790 para Guayaquil 
7 h 54 ' 4 6 ” , después de observar en la noche del 14 de octubre de 
ese mismo año ’la inmersión de la estrella y de Sagitario bajo el disco 
no b r i l lan te  de la luna. Esta ocultación al someterse a las tabias de 
Bürg no corregidas dieron a Espinosa 5 h 28 ' 14” . Oltmanns, en cam­
bio, u t i l izando  esas mismas tablas corregidas por las observaciones de 
Maskelyne y Bouvard obtuvo 5 h 29' 12” , 74. La posición de la es­
tre lla fue tomada del Catálogo de Piazzi. Y como Guayaquil se en­
cuentra casi emplazada bajo el Ecuador, las diferentes hipótesis



d'aplafisscmcnf- no pueden in f lu i r  sino débilmente en los resultados 
definitivos.

"C on junc ión  en París .............................  12h .  47 ' 31 " ,0 2
En Guayaquil ...............................................  7 h. 18' 1 9 " ,2 8
Longitud de Guayaquil ...........................  5 h. 29 ' 12 " ,74

Este resultado se diferencia apenas en una fracc ión de segundo 
de la longitud asignada por las observaciones de H um bo ld t al puerto
de Guayaquil. Asim ismo el f in  de un eclipse de luna, observada por
los astrónomos de la Expedición de M alasp ina el 22 de octubre de 
1790, y comparado por O ltmanns con seis observaciones correspon­
dientes verif icadas en Europa, dio 5h 29 ' 1 3 " ,  1. Según H um bo ld t :  

"D ife renc ia  de meridianos del Callao y de Guayaqu il :

por las observaciones a b s o lu ta s ..................  O h . 10' 5 5 "
por el cronómetro de H u m b o l d t ...............  O h . 10' 5 4 "
diferencia ........................................................... 1"

Esta conform idad prueba la exactitud  del paso del M e rc u ­
rio observado por Hum bo ld t;  la longitud más or ienta l del C a­
llao, en la cual se detiene Espinosa, no se funda más que en 
una sola inmersión del satélite de Júp ite r observada en Magdalena 
cerca del Callao. Malaspina había determ inado la d iferencia de los 
resultados entre los meridianos del Callao y Guayaquil en 0 h 10' 
37 " ,7 .

"L im ita n d o  lo mismo a tom ar la media entre este resultado y el 
de mi garde-temps, y en suponiendo Guayaquil,  según la obser­
vación del ocu ltam iento  de Sagitario, por las 5 h 29 ' 12 " ,74 , no­
sotros encontromos, por las solas observaciones hechas en 1790, 
para el Callao 5 h 1 8 ' 2 7 " ,  lo que no se d iferencia  sino en 9 "  de 
tiempo de mi longitud, pero en 5 0 "  de aquella en la cual se de­
tiene M. Espinosa".

Espinosa admitía también la d iferencia de merid iano entre Callao 
y Guayaquil, según el resultado cronométrico de Malaspina. Tal d i ­
ferencia reduce a 2 3 " .

Humbold t considera c ientíf icamente todos estos resultados y res­
petuoso como el más a las disquisiciones problemáticas se cree jamás 
autorizado para a lte rar las posiciones geográficas que ya las había 
adoptado para las costas de la M a r  del Sur. A lgunas de ellas fueron 
confirmadas, sin embargo, por los ofic iales españoles que investigaron 
en las corbetas Atrevida y Descubierta Oltmanns explica también que 
el eclipse del satélite observado en 1790 en el Callao había dado 5 h
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18' 23 " ,6 ,  después de compararlo con las labias de Delarnbre. Los 
marinos españoles no habían obtenido sino 5 h 17' 38".  Le es difíc il 
a d m it i r  que las tablas del primer satélite de Júpiter hubieren hallá- 
dose en un error de 4 5 " .  En cuanto a las distancias lunares que 
precisaran M alasp ina y Galiano se difereciaban entre ellas en medio 
grado y casi en un grado del resultado d if in i t ivo  de Espinosa.

"Las  que yo he observado en un cielo brumoso — escribe Hum-
bo ld t—  dan una longitud más oriental que el paso de Mercurio".

H um bo ld t  escribe satisfecho por haber demostrado su mayor celo 
en los trabajos astronómicos y en los cálculos generales, lo que se pu­
siera en evidencia al comparar todas sus observaciones con las de otros 
científ icos. El sabe que los versados en tan d ifíc i l  disciplina teórica 
y mucho más en la astronomía práctica no se sorprenderían ante el 
cuadro de diferencias, establecido por múltip les observaciones de a l­
gunos viajeros, bajo la técnica diferente en métodos y en instrumen­
tos. Los errores en la zona del Nuevo Continente, explorada por él, 
no excedían genera lmente sino entre 16 y 2 0 "  longitud; en tanto que 
en la costa noroeste de Am érica, explorada por muchos viajeros, 
— Cook, Vancouver, La tPéyrouse, Malasp ina—  la diferencia elevá­
base hasta 1' 2 5 "  de tiempo. Y remontándose al siglo XVI I  a firma 
que los navegantes no conocieron con precisión el verdadero origen de 
Cayo Largo, ni tampoco la diferencia de longitud entre Montevideo y 
Cabo de San Anton io .

H um bo ld t  ofrece en detalle sus experimentos sobre la intensidad 
de la luz Gstral, como de Sirio, Canopus, Centauro, Grulla, Pavo Real, 
Paloma, y otras grandes constelaciones. Las compara entre sí según el 
método de HerscheJI. Toma de referencia a Sirio — ICO—  y ordena 
las estrellas de primera dimensión — entre 100 y 80—  y las de se­
gunda — entre 80 y 60— . La intensidad relativa de la luz de dos 
astros estudia por medio de vidrios planos, blancos o coloreados y de 
d is t in to  espesor, que los coloca antes del ocular del anteojo. Sabe que 
hay imperfección, pero lo realiza.

En las regiones ecuatoriales observa las bellas estrellas de N a ­
vio, Centauro, Pavo Rea!, Erídano, Gruila, llegando aún a poetizar a 
la Cruz Austra l.  Bastante en desorden registra todo detalle de! 
proceso astronómico en América en su Diario; más tarde lo ordena 
cronológicamente en su Recueil d'Cbservctions Astronomiques. . . T-il 
estudio le llevó a la determinación de la longitud y latitud de cientos 
de 'lugares, a la nivelación del suelo o a precisar el decrecimiento de¡ 
calórico. Su observatorio f lo tan te : unas veces sobre la cubierta de! 
barco, la canoa o la p iragua; otras, en la desembocadura de los ríos, al



ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

pie de las rocas o en la cumbre de I g s  montañas. Su campo de t ra ­
bajo la extensa zona ecuatoria l entre 12° la t i tud  austral y 23 ' la t i tud  
boreal, s ingularmente en el in te r io r de la an tigua Capitanía General de 
Venezuela, V ir re ina to  de Nueva Granada, Isla de Cuba, V irre ina to  
del Perú, Presidencia de Quito  y V ir re ina to  de Nueva España. Ras­
treó c ien tí f icam ente  por Nueva Anda lucía  y Nueva Barcelona, los va ­
lles de Caracas y Aragua, los llanos y montañas de Guigue, la Gua- 
yana española, las cuencas o puertos del Apure, Orinoco, Casiquiare 
y Río Negro, La Habana o los islotes que la rodean, el río de la M a g ­
dalena, las cordilleras de Colombia actua l,  el valle del Cauca, las 
provincias de los Pastos y Popayán, la región del Carchi e Imbabura, 
los Andes de Quito, sus valles y sus a lt ip lan ic ies  del in ter io r y parte 
de su Am azon ia , los Andes del Perú, una parte del V ir re in a to  de N u e ­
va España. Todo esto encerrado o de l im itado  por una natura leza 
salvaje o por una natura leza agreste o sombría y, en ciertas zonas, 
apenas algunas huellas de vida humana. Sin embargo, nada 
amendrentó a Humboldt. Antes adm iró  todo ello, describió magis­
tra lmente la estética del paisaje y se recreó en la estruendosa desem­
bocadura de los ríos y en la elevación sinuosa de las altas cumbres 
americanas.

Con el descubrimiento de los anteojos habíase in ic iado en el V ie ­
jo M undo una época memorable para la Geografía y la Astronomía 
matemáticas. Simón M ayer descubre en 1609 los satélites de Júp ite r 
y Galileo y H arr io t  los observan al com ienzo de 1610. Peyrese in ­
tenta construir dos cuadros propuestos para ca lcu la r  las revoluciones 
periódicas de los satélites, de forma que observándolos en diversos 
lugares de la tierra se podría de te rm inar la d iferencia  de meridianos 
entre aquellos lugares y el que había servido para constru ir  los cua ­
dros. Ciertas observaciones posteriores in f luyeron para que se aban ­
donara por imperfecto este método. Entonces construye Galileo a lg u ­
nos cuadros de los satélites de Júp iter y propone en 1612 al monarca 
de España mandara resolver el problema de la determ inac ión de las 
longitudes. La Corte de M adr id  no acepta la proposición. En la m is­
ma época había presentado a Richelieu el médico francés M or in  una 
Memoria  acerca de la determinación de longitudes, por la observación 
de la distancia de la luna al sol o las estrellas. El comisionado para 
in fo rm ar le consulta a Galileo, quien remueve su proyecto; propone que 
le apoyen los Países Bajos, el año de 1636. En respuesta le envían a 
los astrónomos Hortense y Bleauw, a f in  de que calculen las tablas 
de los satélites. Todo queda en la nada al siguiente año por haber 
perdido la vista el in fortunado Gali'leo, confiando el secreto de su 
método a V incenzio  Ranieri. El célebre Dominique Cassini observará 
pacientemente en Roma y Bolonia las inmersiones y emersiones de los
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satélites a la sombra de Júpiter, construirá asimismo en 1666 
nuevos cuadros y publicará las configuraciones y cálculos de los 
eclipses en la misma forma que se conservaban en las Efemérid°s 
hasta el siglo X IX .  A  Cassini se debe, pues, el método más seguro 
para de term inar la longitud por los satélites de Júpiter.

Los cálculos y observaciones de Humboldt en América son re­
visados tam bién por Oltmanns, con imparcia lidad propia de los cien­
tíf icos alemanes. El escribe:

"En general he tra tado de emplear apenas los eclipses observa­
dos por los anteojos de una construcción y una extensión casi 
¡guales; y  no es sino en 'la determinación de la longitud de Quito 
que me he visto obligado a comparar directamente las observa­
ciones verif icadas con anteojos de ocho pies con otras realizadas 
por medio de anteojos de 16 a 18 pies".

Los cálculos provisionales de Hum bold t en la vorágine de su 
ac t iv idad  exploradora no tendrán toda la validez, ni toda la expre­
sión dogmática del empir ismo; en cambio, gozarán del respeto bási­
co, como columnas inamovibles, para un revisionismo científ ico y una 
nueva or ientac ión geográfica en general y cartográfica en particular. 
El m ismo aprovecha ya dichos cálculos en los propios lugares de su 
traba jo  am ericano para esbozar una serie de mapas o planos. N un­
ca se llegaron a pub l ica r  estos auténticos originales; sí, algunos per­
feccionados por artistas de París, Berlín o Rema. Nosotros poseemos 
las copias de tan valioso materia l, que lo descubrimos en su Diarios 
de Viaje inéditos. Entre dichos esbozos podemos mencionar los del 
Río Orinoco, M eta , Río Negro, Laguna de Vasiva, Desigualdad de! 
Globo al Norte  del Amazonas, Nivelación barométrica desde el Cerro 
de A v i la  hasta el Amazonas, Perfil de la Costa de Venezuela desde 
la Costa hasta los Llanos, Carta Especial de las Misiones de Caura, 
Cam ino por el cual salieron Humbold t y Bonpland en la navegación 
desde Batabanó, Plano de la Ciudad de Quito, Plano de! Panecillo, 
Plano topográfico  del ¡Pichincha, Plano del Valle  de Chillo y ríos que 
fo rm an el Guangopolo, Plano de la V i l la  del V i l la r  don pardo, Situación 
de las ruinas de la antigua Riobamba, Plano topográfico de las partes 
orientales del Chimborazo y del volcán extinguido del Yanaurco, N u ­
dos y M ontañas de las Cordilleras de Quito, la Isla del Amortajado, 
Pico de Orizaba, Llano de Telimpa, Volcanes de México, Plano de los
alrededores de Guanaxuato, y muchos otros.

Copias de aquellos planos o mapas entrega Humboiat a ciertos 
gobernantes españoles de las diversas porciones americanas. Más 
tarde algunos los graba bajo su cuidado. No había podido calcular en 
su V ia je  Am ericano apenas las dos terceras partes de sus observaría-
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nes, u t i l izando para los eclipses de los satélites y las distancias luna­
res, casi en todo, las Efemérides de Greenwich, los cuadros de Delam- 
bre o de Maison. En plena act iv idad se siente satisfecho, por cuanto 
había llegado a "centros donde jamás instrumento astronómico a lg u ­
no fuera portado". Encontró, además, falsas algunas latitudes, aún 
en los lugares más inaccesibles del Nuevo Continente, como el fuerte 
de San Carlos del Río Negro, próx im o del l ím ite  setentr ional del Bra­
sil, en 1 ° fa lso de la t i tud ;  2 o longitud de error en el Orinoco; 
0 o 50 ' ' longitud de error en Quito, y 1 0 30 ' long itud de error en M é ­
xico. Tam bién dio rudo golpe a quienes sólo por el transporte del 
t iempo o por medio de los cronómetros habían determ inado la mayor 
parte de posiciones geográficas en el M a r  de las A n t i l las ,  el Océano 
Pacífico o la costa noroeste de Am érica , con graves inconvenientes pa­
ra el progreso de la Geografía. En el transporte del t iempo cada 
punto dependía de a lgún otro. No se cambiaría , por e jemplo, la ‘lon­
g itud de Fort-Royal, en la M a rt in ica ,  del puerto de España, en la Isla 
de la T r in idad, sin a lte ra r  al mismo t iem po centenares de puntos u n i­
dos por el cronómetro.

El mismo H um bold t reconoce que no había sino esbozado apenas 
las cartas de los países que recorriera por Am érica , debido a la inm en­
sidad del camino. Esperaba algunos años para levantar en detalle el 
plano del Orinoco o del Magdalena, a semejanza de trabajos europeos 
realizados por geógrafos sobresalientes. 'Por c ierta imperfección en sus 
cartas geográficas se defiende con hab il idad, c ita  en su favor algunas 
deficiencias de otras, las cuales represerítan las partes menos cuiti- 
veáas a'el globo. Adm ira , sí, por los detalles topográficos el A t las  de 
Cassini. En propio favor cita algunas v i l las francesas con latitudes in ­
ciertas. Muchas más equivocaciones pun tua l iza  en algunos mapas de 
las Indias Occidentales, especialmente de los lugares frecuentados por 
comerciantes de Europa. Espera que a lgún día desaparezcan los 
errores, mucho más pronto cuando se impulsen expediciones c ie n t í f i ­
cas bien organizadas, a semejanza de !las de Cook, Lapérouse, V ancou­
ver, Malaspina, Churruca, Galiano, Fidalgo, Cevallos, Lowenórn, Kru- 
senstern: todos sus maestros o inspiradores.

Hum bold t se lamenta a comienzos del siglo X I X  de que la Geo­
grafía no haya aprovechado sino bastante tarde de los recursos nuevos 
que ofrecieran las observaciones de viajeros notables. Las más de 
el'as habíanse sepultado en obras de Astronomía; cartas modernas y 
hasta acreditadas perpetuaban errores ya depurados c ientíf icamente. 
Así, por ejemplo, la carta de las Indias Occidentales, publicada por 
Arrowsmith  en 1803, no consideraba las observaciones precisadas por 
Ferrer e Isasvirivil. Los lugares emplazados en M éxico  y Veracruz 
"encontrábanse arrojados como al aza r" .  Le acusa a Arrowsm ith  de
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haberse apropiado de su Mapa de Nueva España, haciéndolo aparecer 
bajo su nombre y aún presentándose como el compilador de sus mate­
riales. Igua lmente indica Humboldt que su Carta de las Provincias 
Internas, inclu ida en el V ia je  de Pike a ¡a parte occidental de Luisiana 
y Santa Fe de Nuevo México, había sido calcada. Las calif ica de sim­
ples copias, con in f in idad  de fa ltas topográficas, hasta el extremo de 
habérselas hecho desconocidas.

H um bo ld t  siempre tuvo presente las ideas acerca de la exactitud 
de los mapas, sin jamás hu ir  de todo esfuerzo por lograrla. Para ello 
se in fo rm ó en detalle de los diversos métodos o instrumentos delicados 
que se u t i l izaban . Constantemente tuvo que lamentar el haber aban­
donado ob l iga to r iam ente  ciertos lugares donde no le fuera dable que­
darse apenas una noche, por lo cual el cálculo de las estrellas le die­
ra d iferencias marcadas. Reconoce asimismo el haber cometido — y 
de hecho lo cometió—  errores graves, por inadvertencia y fa lta  de ha­
b il idad para el t raba jo  astronómico; pero, eso sí, jamás por falta de 
paciencia o de celo. Ofreció todo su esfuerzo al servicio de la Geogra­
fía. Le fa l tó  t iempo para recorrer en América una extensión de más 
de tres mil leguas. Una vez en Europa comprueba personalmente la 
verdad absoluta o el error relativo en la determinación geográfica de 
los lugares americanos. En Berlín y París se sintió satisfecho de su 
éxito, u t i l izó  en las comprobaciones su sextante de Ramsden, el fiel 
am igo que le sirviera de 1799 a 1804.

A lgunas cartas geográficas de Francisco de Seixas y Lobera, que 
se las guarda en el Depósito de la M arina  de Madrid , prueban que los 
navegantes del siglo X V I I  no conocían con precisión el origen verda­
dero de Cayo Largo, lo mismo que la diferencia de longitud entre 
M ontev ideo y el Cabo de San Antonio. Los errores de la parte m arít i­
ma y continenta l de Am érica  que Hum bold t exploró no exceden ge­
nera lmente de 16 a 2 0 "  en longilud, en tanto que en la costa noroeste 
de Am érica  la d iferencia entre las observaciones de Cook, Vancouver, 
La Pérouse y Malasp ina se eleva hasta 1' 2 5 "  en tiempo. Los sabios 
que conocen el estado de la astronomía práctica — anota Humboldt—  
no se sorprenderán de la diferencia obtenido por algunos investigado­
res, con el empleo de métodos e instrumentos diversos. Entre am ar­
gado y escéptico escribe:

"Pocos viajeros han tenido la oportunidad de experimentar las
d if icu ltades tan frecuentemente como yo".

La gran a ltu ra  del sol en los trópicos determinó en Humboldt a 
que empleara solamente la observación de las estrellas para la deter­
m inación de latitudes americanas durante cinco años.
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"N a d a  más lamentable que estas observaciones por la noche, 
cuando en los climas ardientes se ha pasado el día a caballo, ex­
puesto al ardor del sol, y cuando bajo un cielo vaporoso se ha 
tenido la pena de d is t ingu ir  en el horizonte a r t i f ic ia l  la luz débil 
de las estrellas que se re f le ja " .

En otras ocasiones se debía producir el error, acaso, por la posi­
ción ind iv idual del observador, la fa t iga  de los ojos, pérdida general 
del v igor físico o extrema d i f icu l tad  para que cupiese bien el h o r i ­
zonte a r t i f ic ia l  cuando no se lo había i lum inado sino con una antor- 
cho de nopal Muchas más d if icu ltades en Am érica  del Sur, a oril las 
de sus grandes ríos, llenas de mosquitos o toda clase de insectos, los 
cuales con sus picaduras dolorosos impedían el trabajo.

"H e  dejado constantemente — escribe—  el nivel sobre el p la ­
t i l lo :  después de cada a ltu ra  de estrellas he l lamado a un indio 
con una antorcha para que aclarase el nivel y luego juzgar el 
grado de confianza que merecía la operación p a rc ia l" .

Pone mucho cuidado en la medición de longitudes, porque conoce 
muy bien que a causa de la falsedad en el dato habíase producido 
buen número de naufragios, especialmente en la desembocadura del 
Canal de Bahama o en La Habana. A lgunas de estas Cartas geográ­
ficas, con error en las longitudes, hallábanse en el Depósito de la M a ­
rina Española. Asim ismo compara pro l i jam ente  sus observaciones con 
las de otros viajeros, lo que le lleva casi a conclusiones defin it ivas 
sobre sus errores. De esa comparación tam bién deduce la longitud y 
la t itud de buen número de lugares americanos. En otras ocasiones no 
se cree autorizado para cam biar las posiciones adoptadas según sus 
cálculos, como las de las costas de la M a r  del Sur. Ellas se encuentran 
confirmadas por los trabajos realizados en Guayaquil por ofic ia les 
españoles de las corbetas A trev ida y Descubierta Sus comparaciones 
se extienden a los datos registrados en los Observatorios de París, 
Greenwich, L il ientha l, Gcetingen, Copenhague y Berlín, sin mayor 
exactitud desde luego. O ltmanns exam inará una vez más las long i­
tudes de los Observatorios, a f in  de evitar ciertos errores en las reduc­
ciones indirectas.

A le jandro  de H um bo ld t llega a determ inar f ina lm ente  en su V ia ­
je Americano 235 posiciones geográficas: En España 9, en las Islas 
Canarias y Costas de T ierra  Firme de América 15, en el in ter ior de 
Nueva Andalucía y de Venezuela 20, en el Orinoco, Casiquiare y Río 
Negro 22, en las Indias Occidentales o Grupo de las An ti l las , Islas de 
Cuba y Canal de Bahama 19, en la Isla de Santo Domingo 2, en la Isla 
de Jamaica, 5, en las Islas Caribes 1, en las Islas Caribes Australes, cer­
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ca de T ierra  Firme 7, en el Reino de Nueva Granada 72, en la Presiden­
cia de Q u ito  1 5, en el Perú y Costas de la M ar del Sur 24, en el Reino de 
Nueva España 52, en las Costas Orientales de Nueva España 1, en las 
Costas Occidentales de Nueva España ninguna, en el interior de Nue­
va España 13.

La determ inac ión de longitudes se hizo por el cronómetro, eclip­
ses de Sol, eclipses de Luna, cu lm inación de la Luna, distancias de la 
Luna al Sol, d istancias de la Luna a las estrellas, eclipses de los saté­
lites de Júpiter, paso del Mercurio , paso de Venus, ocultación de es­
trellas, operaciones tr igonométricas y observaciones hipsométricas. 
El nombre de H um bo ld t  se suma al de otros sabios investigadores en 
los mismos aspectos de determ inar las posiciones geográficas del Nue­
va Continente. Entre ellos: Feuillée, Gamboa, Herrera, La Condami- 
ne, Bouguer, A n to n io  de Ulloa, Jorge Juan, Puységur, Chabert, Fleu- 
rieu, Borda, Pingré, Maskelyne, Collnett, Lówenorn, Velásquez, Ga­
ma, M a lasp ina , Ferrer, Galiano, Churruca, Robredo, Lemaur, Montes, 
Isasvirivi11, Del Río, Quartara , Ugarte, Fidalgo, Noguera, Tiscar, Es­
pinosa, Ceballos, Silva, Cabrié, Ellicot y Caldas. Oltmanns y Hum ­
bo ld t d iscutirán sobre las observaciones americanas y calcularán de­
f in i t iva m e n te  los resultados según un método uniforme, uti l izando las 
tablas solares de Zach y Delambre y las tGblas lunares de Bürg y Tries- 
necker. Las distancias lunares tomadas en el Nuevo Continente fue­
ron asim ismo corregidas por las observaciones de Greenwich y París. 
Igua lm ente  muchos puntos determinados según las tres coordenadas 
de la t i tud , long itud y a ltura . En este caso, la elevación de los lugares 
que fue ca lcu lada por medio del barómetro, se sometió a la fórmula 
de Laplace y al nuevo coefic iente de Ramond. Todo esto, depurado 
c ien tí f icam ente , lo u t i l iza  Hum bold t para trazar definitivamente, y 
pub l ica r  el At?as de Nueva España, la Carta del Orinoco, la Carta del 
Casiquiare y del Río Negro, la del Río Magdalena, los Mapas de las 
Provincias de los Quixos y Jaén de Bracamoros.

El año de 1808 publica Hum bold t y Oltmanns un Conspectus 
longitudinum et laHtudium, con 291 posiciones geográficas de Am é­
rica (7 ) .  En 1810 se edita otro trabajo importante (S), prologado

(7 )  CONSPECTUS/ Long itud inum  et L a t i tu d in u m / Geographicarum,/ Per De- 
cursum A nnorum  1799 AD 1 8 0 4 /  In Plaga A equ inoc tia l i /  A b /  Alexondro de 
H u m b o ld t /  Astronomice O bssrva ta rum ,/ Calculo Subjecit/ Jcbbo Oltmanns./

Lu te tiae  Peris io rum ,/ A pud  F Schoell, B ib liopolam./ Et Tubingae, Apud J. G.

Cotto, B ib l iopo lam ./ 1 8 0  8 . /
(8 )  T a b le a u /  Des/ Positions Géographiques/ Du Nouveau C on tinen t/ Détermi­

nées/ Par Des Observations Astronom iques/ De M . de HUMBOLDT/ Et de Plusieurs 
Navigateurs François, Anglois et Espagnoles,/ Calculées/ D Après Les Tables Lo^ 
Plus Récentes,/ E t /  En Suivant Une Méthode U n ifo rm e,/ Par J. O LTM A N N S ./
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por Oltmanns. Se reconoce que el ú l t im o  es más exacto que el p r i ­
mero por haberse empleado un mayor número de materia les propios, 
inspiradores de confianza para la discusión. Es, no hay duda, el t ra ­
bajo más completo y de fin it ivo . Se han añadido aún las posiciones 
geográficas determinadas en España, por considerárselas el punto 
de part ida para las determinaciones cronométricas en América.

A le jandro  de H um bo ld t no solamente determ ina en el Nuevo 
M undo la la t i tud  y longitud de buen número de lugares geográficos, 
sino la elevación de los mismos sobre el nivel del mar. Durante su 
v ia je logra obtener la a ltu ra  absoluta de 453 puntos por medio del 
barómetro. A lgunos sabios habían indicado an te r io rm ente  que po­
día uti l izarse el barómetro en la tr iangu lac ión  de un país montañoso, 
entre ellos A l le n t  y Puissant. Pero a H um bo ld t  le corresponde el ho­
nor de ser e! pr imero en determ inar la posición geográfica de Vera- 
cruz y de la capita l mexicana. U t i l iza  ángulos de a ltu ra , az im uts  y 
bases perpendiculares, luego establece la d iferencia  entre meridianos. 
M ucho antes habíase planteado la necesidad de buscar la d istancia 
entre dos objetos, por la d iferencia de a ltu ra . Sin embargo nadie h a ­
bía ensayado este método hasta que H um bo ld t  por pr imera vez u t i l i ­
zara las bases perpendiculares para ha l la r  la d istancia entre tres grados 
de longitud. Por el mismo método determ ina el cap itán Phipps la dis­
tancia entre dos barcos y establece el método hipsométrico. Le si­
guen Borda, Dagelet y Horner. A l len t ,  Ramond y Puissant t ra tan  ta m ­
bién sobre el barómetro para t r iangu la r  un país montuoso. El método 
orig inal que Hum bold t emplea en Veracruz puede ju s t i f ica r  algunas 
de sus equivocaciones, descubiertas por O ltmanns. Este astrónomo al 
referirse a ellas sostiene que su am igo había u t i l izado  la fó rm u la  de 
Laplace en la determinación de las a lturas absolutas. Podía tener un 
error el coeficiente barométrico aplicado. En verdad casi todas las m e­
didas las realiza con un mismo instrumento y las calcula por la fó rm ula  
de Laplace y el coeficiente nuevo de Ramond. Ocupado en investigacio­
nes botánicas y mineralógicas también, confiesa que, sin embargo,

"n o  ha dejado de hacer cursos lejanos simplemente con el objeto
de llevar e1 barómetro a cimas notables por su elevación; no he
podido hacer sino las mediciones que se a lcanzan, por así decir,
inmediatamente con el objetivo princ ipal de mi t rab a jo " .

Hum bold t y Bonpland al evaluar casi 5C0 puntos barométricos 
señalan también el lím ite superior e in fer io r de crecim iento para a l ­
gunos vegetales, trazan cartas geográficas, como la que acompañaron 
en 1803 a la Géograpie des Végetaux, y las distr ibuyen en la descrip­
ción de Plantes Equinoxiales, Monographie des Mclcstomes et des 
Rexia.
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Diario de Viaje inédito de Alejandro de Humboldf: Quito, 7 de abril de 1802. 
Carta de la Villa de Quito. Las calles en blanco y los alrededores sus 'V istas geoló­
g icas".

Comienza así: "E l p lano de La Condamine representa muy mal la situación de 
las montañas y colinas que rodean Q u ito " .— Letra orig inal de Humboldt.
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H um bo ld t y Bonpland toman con juntam ente  las mediciones b a ­
rométricas en una am plia  zona geográfica, que se extiende desde los 
12° la t itud austral hasta los 21 c la t i tud  boreal, y desde los 76° hasta 
los 104° longitud occidental del merid iano de París. Razón, más que 
suficiente, para decir que tal t raba jo  presta un a lto  interés a la Geo­
grafía Física. Pocas determinaciones barométricas de La Condamine, 
Bouguer, Jorge Juan y A n ton io  de Ulloa, Francisco José de Caldas, 
Cnappe, Jonathan W il l ia m s , sirven para com ple tar casi con las de 
Hum bold t y Bonpland unas 500 en su to ta lidad. De Asia se conocían 
apenas unas 50; pocas de Europa y casi nada del in te r io r  de Persia 
y del Tibet. Es preciso hacer resaltar el t raba jo  barom étr ico  de C a l­
das, desprovisto de las luces europeas y de los instrumentos de p rec i­
sión c ientíf ica que manejaron los otros investigadores. El sabio paya- 
nés señaló las a lturas barométricas en líneas, la a ltu ra  absoluta en 
toesas, casi todas pertenecientes a la Provincia de Popayán, sometida 
a la jurisdicción de la Presidencia de Quito. Los 'lugares evaluados 
fueron: La Mesa, Portil lo, PitaI, la montaña de La Eme, Poblason, la 
montaña de Buenavista, iPaispamba, la montaña de Estrellas, T a m b o ­
res, Cantera de Sombreros, Las Juntas, Coconuco, Llano Largo, La 
Herradura, Venta-Quemada y Quarchú. Los 16 puntos de Caldas 
constaban en un manuscrito  que el mismo au to r  lo entregó a H u m ­
boldt en la ciudad de Quito. Las observaciones de los académicos 
franceses y los marinos españoles, hechas entre 1736 y 1744, corres­
ponden a Caraburu, Oyambaro, Pambamarca, Tan lagua, Hacienda de 
Tanlagua, Chusay, Pucaguaycu, Corazón, Sinasaguán, Cañar, pueblo 
de Yaruquí, Tarigagua, Guamag Cruz. En Am érica  del Centro pre­
cisaron Jorge Juan y An ton io  de Ulloa la a ltu ra  barométr ica del Ce­
rro del Ancón, cerca de Panamá, y Chappe, la de Buenaventura, entre 
México y Veracruz. En Estados Unidos traba jó  en 1791 Jonathan 
W il l iam s, nivelando tres cadenas de montañas: B(ue-R¡dge, W a r m -  
Sprir.g-Mountcirt y Alíegahenney-Mountains. En las A n t i l las ,  la cima 
de las montañas azules de Jamaica, el sabio Edwards. N inguno  de los 
observadores se había preocupado por anotar la temperatura  del aire 
en e I momento mismo que tomaban las medidas barométricas. 
Hum bold t si lo hizo. Aque llo  ya constituyó un grave inconveniente 
para las generalizaciones científ icas. As im ism o se descubre notable 
diferencia entre las medidas tr igonométricas y las barométricas de los 
académicos franceses, según se puede apreciar:

Las alturas se cuentan desde el nivel de Caraburu. Existe un 
error de cuatro grados en los termómetros observados en Caraburu, 
lo que disminuye ya la a ltu ra  de 25 toesas. Los académicos franceses 
y los oficiales españoles indican que todas las a lturas de las montañas 
tomadas por ellos las habían verif icado con referencia a la señal de Ca-
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Lugares de Mediciones Mediciones
Observación Trigonométricas_______________ Barométricas Difcren.

Señal de
Pambamarca . . . .  883,5 toesas 864,5 toesas - 1 9  0
T a n l a g u a ................ 518 515,1 _  2  9
Oyambaro ................  126 135,5 ( +  ) Más 9 5
C o r a z ó n   985 995,8 ( +  ) Más 1 o '8
Pucaguaicu ............. 1036 1056,2 (_j_) Más 20 2
Chusay ..................  727 737,0 ( +  ) Más ío 'o
Sinasaguán ............. 1106 1131,7 (_l ) Más 25,7

raburu, lo que ya fa l la  por las diversas evaluaciones sobre el nivel del 
rnar. Según Bouguer tiene 1214 toesas; según Jorge Juan 1155 y 
1283 toesas; según La Condamine 1226 y según Antonio de Ulloa 
1268. Como el punto  de partida es completamente desarmónico, to­
do lo demás fa l la .  O ltmanns se esforzará en discutir pequeñas modi­
f icaciones aplicadas a los números que expresan la elevación de Ca- 
raburu y que dependen especialmente de una evaluación rigurosa de 
las refracciones. Este sabio toma de Humbold t su Diario Astronómico 
del Viaje Americano y revisa todas las observaciones barométricas por 
medio de la fó rm u la  de Laplace, considerada por entonces como la 
más exacta entre otras, y aplica también el coeficiente barométrico de 
R.amond. Este astrónomo había publicado una Memoria acerca de 
las mediciones de las a lturas con ayuda del barómetro, e incluido en 
ella una fó rm u la  aprox im ativa  para los cálculos, la de Prony: consi­
dera como la que en extremo fac i l i taba todo movimiento matemático, 
entregando resultados más precisos que la misma fórmula primitiva de 
Laplace. El sabio Prony, que había querido calcular bien las observa­
ciones barométricas de Humboid t, elaboró según ellas una curva, por 
la cual se podía encontrar la variación para cada hora del día. O lt­
manns no tiene por menos que declarar solemnemente:

"Y o  he aprovechado de su traba jo " .  (8)

O ltmanns ayuda en forma magistral a Humboldt sin endiosarlo. 
Publica sus errores, que los había cometido, pese a que el investigador 
había desplegado todo cuidado en tomar las mediciones barométricas, 
previendo o remediando ciertos inconvenientes, desde ju lio de 1801 
hasta enero de 1804, en la travesía atlántica e Islas de las Canarias,

(8 )  Nivellement'/ Barométrique/ Fait dans les Régions Equinoxiales/ du Nouveau 
Continent,/ en 1799, 1S00, 1802, 1803, 1 8 0 4 ,/  PAR A. de HUMBOLDT

Toutes les Hauteurs ont été calculées par M . Oltmanns, d après la Formule de' 
M . Laplace et le Coefic ient Barométrique de M. Ramond. On à ajouté aux noms, 
des Hateurs mesurées quelques Observations Physiques et Géologiques ( Recueil d Ob­

servations A s t ro n o m iq u e . . .  I, 2 8 2 -3 6 2 ) .
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Capitanía General de Venezuela e Isla de Cuba, V ir re ina to  de Nueva 
Granada y Presidencia de Quito, V ir re ina to  del Perú y de Nueva Es­
paña. Durante este tiempo repit ió algunas veces las mediciones más 
interesantes o las que consideió dudosas; se sirvió de un aparato  espe­
cial con el cual repit ió el experimento p r im it ivo  de Torr ice l l i ,  va l ién ­
dose sucesivamente de tres o cuatro tubos llenos de mercurio, pu rga ­
dos de aire, tomando siempre el té rm ino medio de las a lturas observa­
das. En Santafé recibe de M u tis  un aparato de esos, del que se servía 
el sabio español en las excursiones botánicas. Era un barómetro de 
algunos tubos, donde él uno se podía sustitu ir  por el otro en caso de 
accidente ya sea en la cumbre de una montaña u otro lugar cuales­
quiera. Humbold t después de experimentar con tan valioso aparato, 
recomiéndalo a los viajeros y los instruye sobre la fo rm a de m ane ja r ­
lo. A l llegar a México hace nuevos experimentos con él, acompañado 
de Lindner y Bellardoni, éste Ingeniero de Instrumentos, y aquél Pro­
fesor de Química.

A  pesar de todos los cuidados considera sus observaciones baro­
métricas en Cumaná y Caracas como menos buenas. Pues la a ltu ra  
absoluta de la capital venezolana y la cima del Cerro de A v i la  y el 
convento del Caripe era mucho mayor de la que obtuviera con sus ob­
servaciones barométricos. No tiene recelo a lguno de confesar las 
causas posibles para haber cometido sus equivocaciones. Deja en 
libertad al lector para que se le juzgue. Eso sí pide que se consideren 
sus observaciones barométricas como nuevas. Reconoce asimismo 
que en esa buena cantidad de trabajos había otros acerca de las va ­
riaciones horarias dél barómetro, desde el nivel del mar hasta 4 .000  
metros de altura, las mismas que le habían puesto en estado de evitar 
el pequeño error de uno o dos milímetros.

"El fenómeno curioso de las variaciones horarias del barómetro 
no se halla restringido a la extensión de los mares como lo ha 
pretendido recientemente M . Horsburgh. Yo he observado en el 
interior del continente, a más de 400  leguas de las costas; se 
manifiesta igualmente, sobre todo, como la co lumna de mercurio 
tier.e 750 o 460  milímetros de elevación. Ya se lo había obser­
vado en Surinam en 1722, l lamando la curiosidad de los físicos 
de Holanda, más de 20 años antes que Godin creyera haberlo 
descubierto el primero durante su permanencia en Q u i to "  (9) 

hum bo id t  enuncia en su Essut sur ¡a Geógraphte des Plur.íes 
¡a esperanza "que por las medidas deducidas de varios miles de 
observaciones hechas hora tras hora en Europa, se descubriría un 
día que lo mismo que pasa en nuestras latitudes boreales el baró­
metro asciende y desciende en épocas determ inadas". (10)

(9 ) Chimie de Thomson. I, 95.
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Diario de Viaje inédito de Alejandro de Humboldt: Quito, 7 de abrí! de 1S02. 
Cálculos de Hum bold t tomando de referencia el Pichincha, e¡ Panecillo, Chilles, para 
levantar el Plano de la V il la  de Quito.— Letra orig inal de Humboldt.
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El 2 de enero de 1S09 enunciaba este descubrimiento, previsto 
por Humboldt, su am igo Ramond en la Conferencia acerca de la nive­
lación de las llanuras con ayuda del barómetro, dictada en el Ins t i tu ­
to Nacional de París.

Sumamente interesante el Cuadro que presenta H um bo ld t acerca 
de la Nivelación Barométrica a lo largo de su V ia je  Am ericano, donde 
hace constar la hora de la observación, la temperatura termométrica 
del aire libre y del barómetro, la altura barométrica en líneas, la ele­
vación sobre el nivel del mar, según la fórmula de Laplace, en toe. 
sas y metros.

Su aspiración era de completarlo  con datos de sus observaciones 
astronómica, geológicas y físicas. En ese Cuadro se encontraría entonces 
la longitud y la t itud ce los lugares en los cuales había ver if icado  sus 
trabajos astronómicos, la temperatura media del aire, la natura leza 
de las rocas, la superposición e inclinación de sus capas, el número 
de las rocas que componen el suelo, p lantas y animales que de te rm i­
nan la fisonomía de un país. Mas, para constru ir  aquel Cuadro, — d i­
ce Humboldt—  cuyos resultados generales hállanse ya en el de las 
Regiones Equinoxiales, grabado el año de 1805, habría deseado reu­
nir en una sola obra todo ello. Pero lo publica mejor separadamente, 
a f in  de satisfacer el interés de los SGbios, de aquellos que no se preo­
cupan sino de un ramo aislado de 'las Ciencias Naturales.

Espera que otros viajeros ofrezcan un gran número de estudios 
sintetizados en un Cuadro como él lo había hecho. Sólo a l l í  descan­
saría sobre base sólida la Geografía Física def Mundo. Venta jas sin nú ­
mero podrían ofrecer los datos entregados por exploradores del Ecua­
dor magnético, que fi jasen la inclinación, declinación e intensidad de 
las fuerzas magnéticas; los proporcionados por navegantes que se 
interesen por el desenvolvimiento de la Astronomía Náutica . O b l iga ­
ción es de los gobiernos impulsar las exploraciones continenta les o 
marítimas, a f in  de contr ibu ir  al progreso de todas 'las ramas de la 
Historia Natura l descriptiva.

Sus resultados barométricos en las regiones ecuatoriales forman 
la base de los perfiles o proyecciones verticales en ciertos mapas 
americanos, de los cuales publica Hum bold t algunos en su Atlas de 
Nueva España. Sugiere que por el mismo método se dé a conocer los 
perifles de la cadena de los Alpes, los caminos de M un ich  a Verona, 
de Stuttgart a Génova o de Lyon a Turín. Su corte del Río M agda le ­
na, de Santafé a Cartagena, diseñado en 1801, lo publican en M adrid  
sin su autorización y antes de su regreso a Europa, situando la v il la  de 
Honda a una a ltura mayor y precisando justamente la la t i tud  y long i­
tud de otros lugares.
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Lo a ltu ra  media del barómetro a! nivel del mar en las diversas 
zonas terráqueas constituye un problema de los más importantes. En 
el pensamiento de Hum bold t abarca dos tesis fundamentales: buscar 
la media de la a ltu ra  absoluta en las costas europeas y de América 
ecuatoria l y comprobar si en ellas es la misma o existe cierta diferen­
cia. Hasta 1826 nada de f in it ivo  habíase resuelto pese a que la temá­
tica la había considerado desde 1797 en Sa'lzburgo y en América se 
esforzara por demostrar ¡a d iferencia barométrica bajo el paralelo 49 
y la región tropical. Antes de su Viaje había comparado su amigo 
Bouvard los dos barómetros de Ramsden, que consigo los llevara a 
Am érica , con los del Observatorio de París, encontrando algunos pe­
queños reparos ( 11 ) .  Esto le s ign if icará grave problema en el Chim­
borazo para su mesuración ( 12 ) ,  y lo mismo en la ascensión a una 
cima o en el descenso a una enorme profundidad, mucho más cuando 
se halle expuesto a la intemperie sobre cumbres cubiertas de nieve o 
al borde de un cráter o en medio de formidables chubascos, muy fre ­
cuentes en las espesuras de América ecuatorial.

En Cumaná determ ina Hum bold t la a ltura medía barométrica al 
nivel del m ar y la compara con las de Europa, según los trabajos de 
Schuckburg en 1799. Concluye entonces que la media barométrica 
de la zona tórr ida a'l nivel del mar es algo menor que en la tempera­
da. Francisco José de Caldas no estuvo conforme. Humboldt se 
defiende con nobleza ( 13 ) ,  recurre al mecanismo del mercurio en 
ebu ll ic ión para justif icarse. En 1805 los defenderá también a Ri­
cher, Bouguer, La Condamíne, Jorge Juan y Anton io  de Ulloa, en re­
fir iéndose A  LOS CALCULOS BAROMETRICOS QUE ENTREGARON 
en la pr imera m itad  del siglo X V I I I  sobre los mares equinoc­
ciales ( 14 ) .  La f d l a  del barómetro atribuye, entre otras causas, al 
m ov im ien to  ascendente del aire tropical, a cierto desperfecto de la ca-

( 11 )  Los barómetros de H um bold t señalaban menos de dos décimas de línea 
que los del Observatorio de París. Su escala siluada de forma que la imagen de la 
división se reflejaba en el tubo, extendiéndose dicha escala sólo hasta 1-1 pulgadas.

(12)  El lím ite de 14 pulgadas en la escala barométrica tiene en el Chimborazo 
que prolongarla con un compás en sentido descendente. La verificación de nivel 
constante presupone que el instrumento se halla en posición exactamente perpendi­
cular.

A l  subir a una cumbre o al bajar a un valle, el mercurio sufre siempre algunas 
variaciones. La operación es bastante complicada para volverlo o su normalidad, sobre 
todo cuando se halla expuesto a complicadas condiciones atmosféricas.

(13 )  H um bold t elogia a Caldas y condena la política sanguinaria de España 
que acabó con tan ilustre sabio americano.

U 4 )  Essai sur la Geographic des P lan tes .. .
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pilaridad, a la acción del largo via je de París a La Coruña, por M a r ­
sella, Murviedro, Barcelona, M adrid . Con franqueza escribe:

"debía yo tener muy poca co n f ianza " ,  en las determinaciones del 
barómetro.

Años después fue rectif icada la nivelación barométr ica de V e ­
nezuela (15) por Boussingaúlt y Rivero, a quienes los l lama viajeros 
bastante instruidos en todas las ramas de las ciencias físicas (16) .  
Boussingault hará conocer en el Ins t itu to  Nacional de París tcdo el 
detalle de sus trabajos. Olvidó que en el perf i l  del cam ino de 
La Guaira a Caracas, publicado en 1817, H um bo ld t había fundado en 
simples evaluaciones aproximativas, jamás verdaderas, las a lturas de 
Torrequemada, Curucuti y Puente del Salto. En la a ltu ra  de la Silla 
de Caracas la diferencia era de una toesa y entre las de los valles 
de Aragua fue mayor la concordancia.

En 1806 verif icará con Gay-Lussac mediciones importantes, a ba­
se del barómetro de Fortín, en Ita l ia , Suiza y A lem an ia , sorprendién­
dole la gran exactitud del instrumento.

De! buen número de instrumentos astronómicos y de física que 
Humboldt u t i l izó  ninguno le cccsicnó tan ta  contrar iedad ni le exigió 
tanto cuidado que sus barómetros; mucha más preocupación en el 
transporte durante tres o cuatro meses continuados. De ello — se con­
forma—  podían dar muy buena cuenta los natura lis tas que realizaron 
trabüjos idénticos a los suyos en las montañas de Europa, ya en los 
Pirineas o en los Alpes, a diferencia de aquellos a quienes les acom ­
pañaron guías inteligentes. Las d if icu ltades crecían en los Andes 
por ofrecer lugares en extremo inclinados o de relieve por demás 
arcillosos o húmedos. El sabio explorador Seatzen que en 1802 
penetrara en el A fr ica  creía de todo punto imposible llevarse a una la r­
ga expedición algún barómetro en perfectas condiciones. Asim ismo 
Humboldt llegó a convencerse que 'los destinados a trabajos fuera de 
Europa debían construirse bajo recomendaciones del mismo exp lora­
dor, sin faltarles ni el mercurio ni 'los tubos, condición indispen­
sable, aunque no fuera del gusto de los constructores por las 
complicaciones. M uy  buena experiencia había extraído de sus 
largas correrías por las montañas y valles europeos desde 1790 hasta 
1759 después de u t i l iza r  y conocer muchos barómetros. Para sus ob­
jetivos no le servían ni ios sifones guarnecidos por llaves, ni los de 
Hurter; sí, los portátiles de Ramsden, con recipientes o vasos a nivel 
constante y fáciles de manejo. El mismo de Ramsden que lo llevó a

(15)  Recueil d'Observations A s t icnom iques . . . I, 2 9 5 -2 9 8  
(16  Ralation h is torique...  X, 329.
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América desde Salzburgo hasta cerca de las vertientes del Orinoco, 
bajo 3 r de la t i tud , reunía condiciones irreemplazables. En tan largo 
peregrinaje no lo cambiara de tubo sino en la Misión de Esmeralda, 
uno de los rincones más apartados de la Capitanía General de Vene­
zuela, y eso por la torcedura que sufrió en el bosque. Materialmente 
imposible preservarlo del contacto con el agua en la navegación de! 
Río Negro, Casiquiare y otros.

Cuando H um bo ld t y O ltmanns discuten en París y Berlín las 
observaciones barométricas de América analizan también en el campo 
de la ciencia si una medida alcanzada por medio del barómetro podía 
tener toda la garantía  de exactitud como la lograda por operaciones 
tr igonométricas. H um bo ld t considera d if íc i l  el pronuciarse por uno 
u otro  método. A na l izando  c ientíf icamente por los recursos de La- 
place y Ramond expresa que su cálculo barométrico había supuesto la 
a ltu ra  media de la co lumna de mercurio al nivel del mar ecuatorial 
en 0 ,762  m., a la temperatura de 25° ,  3; y que bajo el Ecuador una 
fuente constante de calor y humedad producía disminución sensible 
en la a l tu ra  media barométrica. El aire d ila tado en las columnas más 
elevadas reflu ía  sin cesar sobre las columnas vecinas, pesando menos 
a causa de su m ov im ien to  ascensional. Era indispensable en A m ér i­
ca u t i l iz a r  ambos métodos. Sin el barómetro mal se podría conocer 
la elevación de un pequeño número de montañas desparramadas en las 
cercanías a las costas; sin las operaciones tr igonométricas mal se po­
dría igua lm ente precisar las bases de elevaciones de los Andes a dos 
o tres m il metros de a ltu ra . Cuando trabaia en el Nuevo Continente 
u t i l iza  ambos métodos, según las circunstancias. Así obtiene estudios 
imDortantísimos sobre 'la medición tr igonométrica del Tolima, del 
Ch im borazo y de otras elevaciones. En detalle presenta todo el pro­
ceso, s ingu larm ente  de la medición geodésica del Chimborazo desde la 
l lanura de Tapí cerca de Ríobamba, entre la iglesia de la Merced y 
el convento de San Agustín, en jun io de 1 S03. La Condamme y Jor­
ge Juan la habían evaluado muchos años antes. Jorge Juan dedujo 
de sus ángulos 3.3S0 tossas y La Condamine 3.217 (17) .  La aitura 
absoluta de la Villa de Riobomba Nueva alcanza a 2.S91,2 m., según 
la medición barométrica de Humboldt. Concluye así:

"nosotros encontramos, pues, a 6.530, 5 m. igual a 5.350. o
teosas, la cima del Chimborazo".

H um bo ld t y O ltmanns la habían calculado tomando muy en 
cuenta el efecto de la refracción terrestre, en conformidad con 
la fó rm u la  de Laplace dada en su Mecánica Celeste.

(17 )  Essai sur la Géographie des Plantes
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Por esta razón hallábanse absolutamente convencidos que las 
mediciones y cálculos del Chimborazo tenían todo el va lor c ientíf ico. 
Se precia también Hum bold t de haber publicado con toda franqueza 
el detalle de sus observaciones geodésicas. Era su deseo que todo esto 
se confirmara defin it ivamente. Así esperaba de los sabios de la Presi­
dencia de Quito, donde " las  luces habían progresado ráp idam ente".

Confía que sus
"hombres instruidos repitan mis operaciones sobre la l lanura de 
Tapi, a f in  de que no quede duda n inguna sobre 'la verdadera 
a ltu ra  de la cima más elevada de las Cord il le ras".

Oltmanns se vio precisado a idearse tGblas propias para fa c i l i ta r  
el cálculo tan complicado. Am p liam ente  explica en Tables hypsomé- 
triques portaí-ives (18) y en una M em oria  especial que las incluye en 
el volumen primero de Recueil d'Obsetvci'ions Asttronomsqwes ( 19) .

Diario de Viaje inédito de Alejandro de Humboldt: jun io  de 1803.—  Experiencias
sobre la evaporación del agua en M éxico . La marcha progresiva del Barómetro,
Termómetro e H igrómetro con agua destilada.— Longitud de México.— Letra o r i g i n a l  
de Humboldt.
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Transcrib imos el cálculo de la altura del Chimborazo, según Olt- 
manns, traduciéndolo del francés:

''Base A  B ............................. 1,702,49 m.

Se ha medido dos veces A  B; pero en la segunda operación, no
se ha vuelto  a medir sino una tercera parte de la base. Los dos
resultados no concuerdan en menos de un metro. El suelo en B 
era más elevado que el suelo en A, en unos 6, 3 p. o sean 2,1 m.

Yo había encontrado

el ángulo A  B a igual a 98° 34' 5 0 "
a A  B igual a 78°  16' 2 0 "

Por consecuencia, A a B igual a 3 o 8' 5 0 "

La resolución del tr iángu lo  dado A  a igual a 30662,73 m. 
Es la d istancia de la cima del Chimborazo a la estación A (Ver 
la f igu ra  de la montaña en mis Vues des Cordilléres, Pl. X X V)

f

A ngu lo  de elevación medido en A  igual a 6 o 41 ' 26 " .  M. 
O ltmanns encuentra, por aproximación, la distancia horizontal
b s (Pl. I, f ig. 7) igual a 30437,40 m., o, en arco, 16°27",65 .

A n g u lo  a p a r e n t e  60° 41 ' 2 6 " ,0 0
Semi-ángulo al centro de
la t ierra  ...................Más 8' 1 3 " ,8 2  igual a V i (b c s)
Refracción por 17° y
1483 toesas . .  Menos 0 '4 1 " , 6 4  igual arco x —0,04217,

según M. de Lindenau
■ ■ ■

Verdadero ángulo de elevación 6 4 8 /5 8 " ,2 0  

En consecuencia,

a' sb igual a 6°  48 ' 5 8 " ,2
a ' bs igual a 9 0 '  8' 13",8
b a 's  igual a 83 2' 4 8 " ,0

y, a ltu ra  de la cima del Chimborazo sobre el punto s, añadiendo 
16 centímetros, cuyo horizonte a r t i f ic ia l  estaba elevado sobre la
estación A

3.639,35 m. igual a 1.867,25 t.
Pues, la a ltu ra  absoluta de Riobamba Nuevo resulta de mi me­
dición barométrica en 2.891,2 m., o 1.482,8 (Vol. I, p. a 10) ,

(18 )  Recueil (¿'Observations A s tro n o m iq u e s . . .  I.
(19)  Recueil d'Observations A s tro n o m iq u e s .. .  I.
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nosotros encontramos, pues, Ig  cima del Chimborazo, sobre el 
nivel del Océano, en

6.530,5 igual a 3 .350,0  t.

La Condamine y Don Jorge Juan habían medido esta misma 
montaña tomando ángulos de a ltu ra , de los cuales n inguno exce­
día 4 o 19', en varias estaciones de sus grandes tr iángulos. La 
Condamine había deducido de estos ángulos 3.217 toesas; Don 
Jorge Juan, 3.380 t. (Ver mi Ensayo sobre la Geografía de las 
Plantas, p. 5 0 ) .  Volveré en otra parte sobre las causas de estas 
diferencias enormes, examinando los errores que a fectan  los á n ­
gulos de depresión de las estaciones, y d iscutiendo la a ltu ra  a b ­
soluta de la v i l la  de Quito, que, en los cálculos de los académicos 
franceses, ha sido concluida según algunos ángulos de a ltu ra  del 
I Imiza, tomados a grandes distancias.

Efecto de la refracción terrestre:
Angu lo  de elevación más el sem i-ángulo al
c e n t r o   6 o 4 9 ' 3 9 " ,8
90 más semi-ángulo al centro de la t ierra . . . .  9 0 '  8' 1 3 " ,8
Angu lo  b a' s ...............................................................  8 3 u 2' 6 " ,4
M. Oltmanns ha encontrado, por analogía, sin. (90°  8 ' 13 ,8 ) :  
30.662,75 m. igual sin. (6° 49 ' 3 9 " ,8 )  : x.
A ltu ra  del Chimborazo, sin haber m irado la refracción, 3 .645 ,32  
m.

y habiendo m irado la refracción, 3 .639,19

Diferencia 6,13

Según la fó rm ula  dada por Laplace en Mecánica Celeste, el 
efecto de la refracción sería de 7,57 m.

Para juzgar e¡ grado de certeza que ofrece la medición del 
Chimborazo, M. Oltmanns ha construido el cuadro s iguiente:

Elementos Venables Errores Supuestos Efectos de los Errores 
sobre la a ltu ra  absoluta 

cíe la montaña

Angulo a B A  o A  B 10" sexag. 3,2 m.
Base A  B 10 metros 21,4 m.
Angulos de elevación 10" 1,5 m.
Coeficiente de refracción 0",1 — 1 4 m .

No he podido descubrir hasta este día ninguna causa de 
error en mi medición del Chimborazo. Para exp licar una d i fe ­
rencia de 100 toesas de a ltura , sería necesario suponer o que 
los ángulos de las estaciones con la cima a B A  y a A  B fuesen 
falsos en 10', 9, o que hubiese equivocado en la medición de la 
base en 91 metros, o que el ángulo de a ltu ra  tomGdo en A  fue ­
se muy grande de 21 ' 5 8 " ,  o en f in  que la refracción, en lugar
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de ser - 0 ,0 4 2  del arco comprendido entre la estación A  y la c i­
ma, fuese de —1,39, He publicado, con la mayor franqueza, el 
detalle de mis observaciones geodésicos; estoy seguro de haber 
empleado mucho cuidado al verif icar los ángulos; pero deseo 
ard ientemente que, en un país donde las luces tienen rápidos pro­
gresos, hombres instruidos repitan mis operaciones en la llanura 
de Tapi, para que no quede duda alguna sobre la verdadera a ltu ­
ra de la c ima más elevada de las Cord ¡lleras" (20) .

Los estudios que H um bo ld t realiza en América sobre la refracción 
'los anota en detalle en su Diario Astronómico de Viaje. De regreso en 
Europa lo arreg la todo para la publicidad, de conformidad siempre 
con O ltmanns, el verdadero experto en cuestiones de Astronomía en 
general, y el verdadero depurador de los trabajos humboldtianos en el 
Nuevo Continente. A  O ltmanns le ayuda y en mucho el astrónomo Ma- 
th ieu, tan to  que este experto en cuestiones del f irmamento publica un 
estudio bastante importante a continuación de la Memoria de Hum ­
bo ld t que tra ta  sobre las refracciones astronómicas, deduciendo de 
ciertas observaciones del astrónomo Svanberg las razones para el de­
crec im iento  del calórico bajo el círculo polar. Humboldt había a f i r ­
mado ya en su traba jo  ccerca del límite de ras nieves perpetuas las 
mismas causas para que se produzca la a ltura de la nieve bajo los 65 
de la t i tud  boreal, según las mediciones de Ohlsen y Vetlafsen en Islan- 
dia. Si bien considera tales observaciones como precisas, en cambio 
sostiene que las circunstancias locales de Islandia determinan un des­
censo mayor de las nieves en este país que en el extremo septentrional 
de Europa. Su argumento  se basa especialmente en los trabajos es­
pecializados de su amigo Leopoldo de Buch, quien por entonces se 
encargaba de propagar mucha luz sobre la materia, tanto en su in­
teresante Relación de V ia je  a Laponia como en su Memoria sobre el 
l ím ite  de las nieves en el Norte, a raíz de su Conferencia pronunciada 
en el Ins t i tu to  Nacional de Francia el mes de marzo de 1 SI 1.

Reúne en un cuadro sus propias observaciones, las de Leopoldo 
de Buch y de Seaussure y deduce para los continentes, excluyendo las 
islas que les rodean, lo siguiente:

"N ieves  perpetuas bajo el Ecuador a . . . 4.800 metros de altura
a los 20°  de la t itud boreal . . . 4.600 metros de altura
a los 4 5 °  de la t i tud  boroel . . . 2.550 metros de altura
a los 6 5 °  de la t i tu d  boreal . . . 1.500 metros de altura

(20 )  Bib. Iberoam. Berlin.—  Ec. 302 .— Voyage/ de Humboldt et Bonplond./ 
Quatrième P art ie . /  A s tronom ie ./  A  Paris,/ Chez F. Schoell, Libraire, Rue des Fossés-
Sain t-G erm ain-L 'auxerro is , N ° 2 9 . /  1 8 1 0 ./

In troduction. A Paris, le 14 septembre 1811.  Alexandre de Humboldt. I, L X X I I -

LX X V .
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Después de dar a la public idad la Memoria sobre las refracciones 
astronómicas, recoge H um bo ld t otras interesantes noticias sobre los 
conocimientos que

“ tenían los antiguos como verdaderas causas de la in f lex ión  de 
los rayos durante su paso a través de los medios de diferentes 
densidades“ .

Esto le lleva a descubrir, entre las ideas astrológicas de los ca l­
deos, en mucho semejantes a las de los hindúes y mexicanos, un pa ­
saje de Sextus Empiricus, que parece haberse ocupado de la historia 
de la Astronomía. Asegura que él conoció ya las causas y el efecto 
de la refracción, no así Tolomeo. Asim ismo H um bo ld t describe b r i ­
l lantemente la act itud de los astrónomos por descubrir el horóspoco de 
los recién nacidos, observando la bóveda celeste. Laplace recomen­
dará en su Exposition du Systeme du Monde el manuscrito  Líber Pto- 
lomeí de optícis síve aspectibus, traducción latina a la vez de dos m a ­
nuscritos árabes de Ammiracus Eugenius, Siculus, que se encuentran 
en la Biblioteca Nacional de París, donde H um bo ld t los consultara 
(21 ).

Un año antes que W ollaston publicase su Memoria acerca del 
Espejismo, Humboldt había realizado ya en Cumaná en 1799 buen 
número de observaciones sobre la refracción extraord inar ia . Ofrecerá 
inclu ir otras en su Relation historique jun to  a Icrs relativas de la regu la­
ridad de la variación horaria del barómetro, desde el nivel del m ar 
hasta las 2.104 toesas de elevación; muchos de sus experimentos para 
determinar la intensidad relativa de la luminosidad de las estrellas 
australes invisibles en Europa y el t iempo empleado en tom ar durante 
una tempestad la a ltura de las nubes, considerando la in f luenc ia  de 
la presión atmosférica sobre la a ltu ra  aparente del suelo. Gran im ­
portancia para la ciencia lo que ofrece sobre sus experimentos con la 
intensidad de la luminosidad de las grandes estrellas del hemisferio 
austral. Biot se referirá en mucho a estos trabajos en su importante 
obra Recherches sur les refractions extraordinaires.

Apenas regresa A le jandro  de H um bo ld t a París después de casi 
cinco años de exploración c ientíf ica en algunos países del Nuevo 
Continente, resuelve entregar a la opinión pública su larga ausencia 
transformada en un ejemplar trozo de su vida agitada y sensiblemen­
te laboriosa. América, desde Filadelfia hasta Caracas, fue la fuente

(21)  No tuvimos la suerte de ha lla r nosotros en París tan valiosos manus­
critos.
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que llenó en parte sus más queridas ambiciones de superación cien­
tí f ica . En el Continente de Colón encontró lo que había ansiado en 
su primera juven tud : una exótica naturaleza, un erizado suelo de 
montañas, todo entre selvas y bosques, planicies y páramos, valles y 
crestas andidas, ríos caudalosos y lagos tranquilos. La más bella a r ­
monía entre las fuerzas físicas y el desenvolverse de una compleja 
vida orgánica del desconocido mundo americano. A l l í  encontró el am­
biente excepcional para su existencia, que gustaba más de la agita­
ción o del problema que de la tranqu il idad  o la vida fácil. En Con- 
siderah'ons sur íes Steppes y en Essai sur la Physionemie des Végéteaux 
publica sus primeras impresiones americanas (1) .

Lo que tra ta  de enseñar no es cosa superficial, sino algo y mucho 
de sustancia, lo que enriquecerá las ciencias exactas y naturales, la 
h istoria y geografía, la polít ica y economía, la cultura y civilización 
de los pueblos. El au to r y su obro americanista estaban garantizados. 
A le ja n d ro  de H um bo ld t  antes de que partiera hacia América ya era 
sufic ien tem ente  conocido en los círculos científicos y académicos de 
Francia, A lem an ia ,  Austr ia , España, Suiza e Ita l ia ; y su obra nueva 
era producto de mucha seriedad, probidad y madurez científicas. 
Desde muchos Gños habÍGse preparado en las observaciones que tuvo 
que ver i f ica r las  en su viaje, a base de numerosos y magníficos instru­
mentos; contó con la colaboración de A im é Bonpland, un ejemplo ex­
cepcional de hombre instruido, bondadoso y gran amigo en toda clase 
de circunstancias. A  ellos les ofrecen las regiones americanas su te­
rreno fé r t i l  y casi ignorado para sus investigaciones profundas. Si 
España misma no las conocía plenamente, mucho menos los otros paí­
ses europeos. Por tanto, cualesquier investigaciones prometían al 
púb lico  en general toda clase de novedades o curiosidad. Su viaje a! 
Nuevo Continente no fue solamente científ ico, aspiró también a de­
sentrañar :la incomparable natura leza, que ya Chateaubriand lo p in ­
tara m egis tra lm ente  en A ta la . La estética tenía que ir íntimamente 
unida a la ciencia.

A le ja n d ro  de H um bo ld t rompe ¡g  tradición mantenida hasta en­
tonces: publicarse las experiencias viajeras en Diarios. Sus investi­
gaciones en cambio iban a consignarse en obras distintas y casi de es- 
pecia lización c ien tí f ica  en determinado ramo del saber humano. En 
esta fo rm a resuelve lanzarlas a la circulación, convencido siempre de 
que así haría mejor bien a las ciencias físicas o matemáticas, y a los 
hombres de saber especializado. Estaba así también conforme con el

(1 ) Voyage aux Régions Equinoxiales du Nouveau Continent. . .A  Paris, 1816.

I, 1.
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objetivo mayor de su V ia je  Am ericano: conocer h istór icamente los 
países y acopiar los datos necesarios y suficientes para enriquecer una 
de las ciencias que apenas se esquematizaba por entonces y a la cual 
se la denominaba vagamente Física del Mundo, Teoría de la Tierra o 
Geografía Física.

El servicio a la ciencia le apasiona mucho más que la anécdota 
o el incidente diario, impulsado por un verdadero sentido de servir a la 
botánica y a la zoología (2) .  Prefiere en este campo, sin embargo, 
más que el descubrimiento de un género nuevo, una observación sobre 
las relaciones geográficas entre los vegetales, las migraciones de las 
plantas socicles y el lím ite de la a ltu ra  hasta el cual podían elevarse 
en la cima de las cordilleras tanto el mundo orgánico como inorgánico 
del universo. Tampoco deja de lado el estudiar experimenta 'imente el 
valor de las ciencias físicas ante los fenómenos de la natura leza. Es­
ta posición de trabajo hum bold t iano es bastante o r ig ina l en el siglo 
X V I I I  y absolutamente opuesta a la que comunmente adoptaron los 
sabios de la época: buscar el t raba jo  de escritorio para una cómoda 
producción fi losófica o natura lis ta . Iba a revolucionar y de hecho re­
volucionó no sólo la forma de investigar, sino lo que debía investigar­
se. Hasta su tiempo se habían obtenido apenas pocas nociones exac­
tas sobre la configuración exterior de los diversos países de la t ierra, 
ia historia física de las mares, la producción de las islas y de costas, 
proporcionado todo esto por algunos viajeros part icu lares o ausp ic ia ­
dos por ciertos gobiernos. .En esa forma se impulsaba el progreso de a l ­
gunas ciencias en menor escala que las exploraciones en el in ter ior de 
un continente. Por otra parte, la técnica instrumenta l habíase im ­
puesto en el siglo X V I I I  y comienzos del X I X  al a fán  investigador del 
hombre. Hurnboldt y ciertos sabios, más comprendían esta realidad, 
lamentándose por no aprovechársela convenientemente. M ien tras  más 
aparatos e instrumentos científ icos producíanse no se conocían con 
precisión ni la elevación de a ltaplanic ies o montañas, ni las oscilacio­
nes periódicas del aire, ni el punto tope de las nieves eternas bajo el 
círculo polar o los límites de la zona tropical, ni la intensidad variable 
de; magnetismo terrestre, ni las apreciaciones h igrométr icas o d ism i­
nución de la luz solar en la zona tropical o temperadas, ni otros fe ­
nómenos singulares de la naturaleza.

Hurnboldt antes de part ir  al Nuevo Continente había p lan if icado 
integralmente su acción innovadora en las investigaciones científ icas 
y estéticas de la naturaleza. En una carta de triste despedida que 
dirige desde La Coruña el 4 de jun io  de 1799, vísperas de su partida

(1 ) Ob. cit. I, 4.



Diario de Viaje inédito de Alejandro de Hurnboldt: "Porte  conocida de la Veta Madre de G uanaxuato".— Firma auténtica Jo Hurnboldt.
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hacia América, a uno de sus amigos más queridos, Karl Freiesleben, le 
dice: "Qué fe lic idad se presenta ante m í! M i cabeza a turd ida  de a le ­
gría. Yo parto en la fragata  española Pizarro. Nosotros abordare­
mos a las Canarias y a la costa de Caracas, en la Am érica  del Sur. 
Qué tesoro de observaciones veo yo que voy hacer por enriquecer mi 
trabajo sobre la construcción de la t ie rra ! Desde a llí  os escribiré sobre 
los progresos. El hombre debe querer hacer lo bueno y lo grande! El 
resto depende del destino. Veré en M éxico  al m inero saxón del Río. 
Nosotros hablaremos de Fre iberg" (1) Y  a K a r l-M a r ie  Ehrenbert Fr. 
von Molí, uno de los secretarios de la Academia de Ciencias de M un ich , 
e'1 mismo día le escribe: "En pocas horas nosotros doblaremos el cabo 
Finisterre. Coleccionaré plantas y fósiles y podré e jecutar observa­
ciones astronómicas con instrumentos excelentes; ana liza ré  el aire 
con ayuda de la qu ím ica . . . Pero todo eso no es el objeto pr inc ipa l 
de mi viaje. M i atención no debe jamás perder de vista la armonía 
de las fuerzas concurrentes, la in f luencia del universo inan im ado en el 
reino animal y vege ta l"  (2) .

Si bien el viaje m arít im o lo considera im portan te  para la ciencia, 
mucho más la exploración continenta l. Las d if icu ltades que ofrece 
el desplazamiento terrestre para el transporte de instrumentos o las 
colecciones de materia l recogida aún en lugares insospechados no 
cuentan ante las múltip les ventajas. Por el in te r io r de los con t inen ­
tes es mucho más fácil que por el mar seguir ias mismas costas, la 
dirección de los caminos de montaña y su estudio geológico, el c l ima 
de cada zona y su influencia en las formas y hábitos de los seres.

Al l í  radica indudablemente el grande problema de la Física del 
Mundo: en determinar el t ipo de las materias reunidas en rocas, en la 
distribución y las relaciones naturales entre plantas y animales. Es­
tas notables consideraciones le guiaron en el curso de sus investiga­
ciones y las tuvo siempre presentes aún en sus estudios preparatorios. 
El mismo Humboldt reconoce, sin embargo, que su plan de traba jo  
fue ejecutado de manera incompleta: por haberlo trazado sin medir 
as fuerzas que las iba a necesitar para su realización (3 ) .  Su viaje 

no se cumple tal como lo pensara. De a llí  que se lamentase en poder 
OTrecer en sus obras solamente resultados generales sobre América 
*4) .  Tampoco pudo llenar estrictamente el am plio  permiso que la

(1 ) E. T. Hom y: Lettres Américaines. Paris, 1905. Pag. 18.
(2)  E. T. H a m y : Ob. cit. Pag. 18.
( 3 ) Voyage . . .  I, 10.
(4 ) Voyage. . . I, 10.



HISTORIA DE LA CIENCIA EN AMERICA

Corte de M ad r id  lo fa l ic i tó  para desplazarse por México y más do­
minios del Nuevo Continente, las islas Marianas y Filipinas. Tampoco 
logró cum p lir  su proyecto de retornar a Europa por el Archipiélago del 
Asia, el Golfo Pérsico y la ruta de Bagdad.

La realidad americana es bastante diversa. Ella se le impone ava­
salladoramente. Conforme a ella estructura su itinerario, detallado y 
audaz, cuando navega o se desplaza por los caminos miserables del 
Nuevo Continente. Describe lo que observa en sus Diarios de Viaje 
con una p ro l i j idad  asombrosa, casi regularmente todos los días en el 
lugar mismo de trabajo. Se ve precisado a in terrumpir la redacción de 
ellos cada vez que se mueve hacia el cráter de un volcán o de cuales- 
qu ier otra montaña importante, cuando se desplaza de una villa a otra 
entre c ircunstancias nada favorables para el descanso. Los Diarios 
de Viaje Americano, de puño y letra de A le jandro de Humboidt, re­
dactados en francés, a lemán, español, han permanecido inéditos per 
más de un siglo y medio en la Biblioteca de Estado de Berlín. Noso­
tros los descubrimos en 1959 cuando realizábamos investigaciones 
c ientíf icas en A lem an ia , bajo los auspicios del Instituto Iberoamerica­
no de Hamburgo, d ir ig ido  por el gran americanista profesor Meyer- 
Ab ich , y ba jo el patroc in io  de 'la Fundación Humboidt de Bonn. Guarda­
mos en nuestro poder las únicas copias en m icro f i lm  de tan valioso ha­
llazgo, tesoro de los más s ignif icativos en la Historia de la Ciencia 
Am ericana .

En sus Diarios anota el hecho capital de sus observaciones diver­
sas o una serie de asuntos secundarios, los cuales no habían podido 
ser clasificados. No fa ltan  tampoco sus impresiones agradables o ines­
perados accidentes personales. Esperaba que algún día los Diarios, 
escritos algunos con precipitación, constitu irían la base de una obra 
m edu la r para la public idad, la ciencia y la cultura. Los incidentes 
considerados como incidentes mismos en el cuerpo integral de su obra. 
Jamás aprovechados con fines novelescos, románticos o aventureros. 
El v ia je por t ie rra  le ofrece enormes dif icultades para el transporte de 
sus instrumentos o colecciones botánicas, zoológicas y mineralógicas, 
dado el p r im it ivo  estado de los caminos de herradura o senderos in tr in ­
cados de los Andes, como en las regiones menos cultivadas de Europa. 
M ucho  más d if íc i l  la exploración trepadora por montañas inaccesibles o 
la penetración continenta l por selvas o ríos desconocidos. En as as­
censiones o vencim iento superfic ia l de la naturaleza, variables per su 
duración, — días y hasta meses—  tenía Humboidt que arrastrar el ins­
trum enta1! delicado y preciso, hacerse seguir hasta de veinte mulos de 
carga, cambiándolos por otros cada ocho o diez días, y vigilándolos a 
igual que a los mismos indios conductores de tan singular caravana. 
Tantos peligros y contrariedades — lo confiesa Humboidt le fueron
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compensados sin embargo por el gozar de emociones jamás producidas 
ante tierra o paisaje a lguno (1 ) ,  y por la explosión v io lenta de un ines­
perado conjunto de fenómenos que la natura leza prodigiosa de A m é ­
rica le presentaba cada día. Nada puede compararse — dice—  al es­
pectáculo que se descubre cuando se reconoce la dirección de las ca­
denas de las montañas y su constitución geológica, el c l ima propio de 
cada zona y su in fluencia v ita l en lo orgánico. Nada podrá igualarse 
g I estudio de la superficie del suelo o a la riqueza de la producción 
animal, vegetal o mineral. Es decir, el mater ia l necesario que A le ­
jandro de Hum bold t buscaba por ac larar el problema de la Física del 
Mundo; cuyo fin, en ú lt im a instancia, era de term inar la fo rm a del t ipo 
de plantas, animales y minerales, las leyes de sus relaciones y los la­
zos entre los fenómenos de la vida y los de la natura leza inorgánica.

A le jandro  de Hum bold t reconoce que el Nuevo Continente no 
ocupaba por entonces un lugar d is t ingu ido en la historia del género 
humano o de las viejas revoluciones que la habían conmovido; sí, un 
sitio l im itado y deprimente, especialmente en el seno de las aca­
demias o centres científ icos de Europa. T ra ta  entonces de oponer a 
ello el campo virgen de traba jo  que el M undo  de Cc'lón ofrecía para 
la investigación de los hombres de ciencia. Casi nula hasta entonces 
la pujanza terrestre de la natura leza americana. Por lo mismo l la ­
maba desde lo hondo de sus entrañas a conocerla y a o rgan izar ideas 
generales acerca de la causalidad de sus fenómenos vitales e inorgá­
nicos, como sobre su encadenamiento armonioso. H um bo ld t se había 
propuesto c itar apenas aquella fuerza v ita l de la vegetación y su fres­
cura orgánica, la variación del c l ima dispuesto escalonadamente sobre 
el declive de las cordilleras o ríos gigantescos. Pues, — según él—  
considera oportuno hacer frente a Chateaubriand. H um bo ld t es más 
un físico y descubridor c ientíf ico  de América que un novelista te lú r i ­
co. Sin embargo de ser un gigante frente al destino c ien tí f ico  y c u l­
tural del Nuevo Mundo con su obra jamás superada, créese — el 
mismo—  un modesto colaborador para su conocimiento. Así lo sos­
tiene al a f i rm a r  que él y Bonpland únicamente habían coleccionado 
un número considerable de materiales, lo cual ofrecería en pub l icán ­
dose cgún interés para la historia de los pueblos o conocimientos de 
la naturaleza. Las ciencias físicas — según su concepto—  mantenían 
entre sí los mismos lazos de unión que los fenómenos de la naturaleza. 
Concepto atrevido, pero que iba tras demostrarlo am pliamente  en 
vista de nuevos descubrimientos. La c lasif icación de las especies, lo 
que se debería m irar como parte esencial de la botánica, — decía

( 1 ) Voyage. . . I, 1.
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H um bo ld t—  era para la geografía de los vegetales lo que la mineralo­
gía descriptiva para la precisión de las rocas que constituían ¡a corteza 
ex le r io r  del giobo. El geólogo debe conocer ante todo los fósiles sim­
ples que integran la masa de las montanas y cuya ortognosia enseña la 
nom encla tura  de los caracteres, a f in  de que pueda determinar las leyes 
que las rocas guardan en sus yacimientos, descubrir la época de su for­
mación sucesiva y la identidad en las zonGs más lejanas. Lo mismo 
constituye la parte de la Física del Mundo: trata de las relaciones de 
los vegetales entre sí y el suelo que lo habitan, el aire que respiran o 
los fenómenos químicos que los modif ican. El progreso de la Geogra­
fía de (os Vegetales depende, pues, en gran parte del desenvolvimiento 
de la botánica descriptiva. Considera que sería utópico y perjudicial 
al progreso de la ciencia el pretender elevar a ideas generales 
pocos hechos particulares. Estos propósitos dirigen 'las investiga­
ciones de H um bo ld t en América. Ideas enteramente de acuerda a la 
realidad am ericana; pues, el Nuevo Continente era reconocido desde 
lejanos tiempos como la fuente de inmensas ventajas para el estudio

Diario  de Viaje inédito de Alejandro de Humboldt: Experimentos en México sobre 
la evaporación del agua, marcha del barómetro, termómetro e higrómttro. o ~
así: "Experiences faites sur l'Evaporation de l'eau au Mexique . . . Letra e um o
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de las ciencias de la naturaleza. Tales garantías y facil idades para el 
trabajo c ientíf ico las reconoce am pliam ente  y las sitúa en plano su­
perior a las que podían ofrecer a otros investigadores ciertos países 
antiguos, como Grecia, Egipto, las islas del 'Pacífico o las ori l las del 
Eufrates y del Tigris. En el V ie jo  Continente form aban su carácter 
esencial los pueblos y el m atiz  de la c iv i l izac ión de éstos; en el Nuevo 
Mundo, el hombre y su producción dispersa, entre una natura leza 
salvaje o gigantesca. Por entonces, algunos restos de comunidades 
indígenas, poco avanzadas en la agr icu ltu ra , o cierta un ifo rm idad  de 
costumbres e instituciones, una aculturación m anif ies ta , — obra de Es­
paña—  ofrecía el Continente de Am érica  al t raba jo  de investigación.

Hum bold t y Bonpland estudian v ivamente las inmensas regiones 
solitarias, destinadas al cu lt ivo de plantas y animales, las formas de 
gobierno de los indios, los monumentos de arte, el paisaje vertebral de 
la naturaleza tropical o andina. El salvaje les interesa menos y mucho 
menos de regreso en Europa. C rit ica , sí, el de lir io  s istemático de 
tanto escritor por aprovecharse de aquel hombre ni siquiera subdesa- 
rrollado en la cultura. Volney había publicado en 1816 observaciones 
diversas sobre el nativo americano, que las ca l i f ica ra  H um bo ld t de jus­
tas y sagaces; uno que otro v ia je ro  más habían dado a conocer ta m ­
bién el carácter — una mezcla de du lzura y perversidad—  del hab itan te  
de las islas del M a r  del Sur. Estos pocos se salvan de su p luma cáustica. 
Cree más bien que daba un encanto especial a la descripción de las cos­
tumbres el estado semiciv il izado en el que se encontraban aquellos 
indios. Cita por ejemplo con adm irac ión el hecho nativo de que el rey 
seguido de su séquito iba a ofrecer el mismo sus fru tos cultivados. 
O tra 'm an ifes tac ión  de encanto especial pretende encontrar en una 
fiesta fúnebre preparada en la espesura de un bosque. Tiene razón al 
comparar la miseria moral del salvaje del Missouri y del M arañón.

El conjunto f ina l de las observaciones que H um bo ld t  y Bonpland 
ejecutan en el Nuevo Mundo se distr ibuye en seis secciones, las cuales 
abarcan la Relación histórica, Zoología, Ensayo Político sobre Nueva 
España, Astronomía, Física y Geología, y Descripción de Plantas nue­
vas coleccionadas en las dos Américas. Los viajeros célebres publican 
en común esta obra de gigantes, sin sujetarse a prior idad ninguna ni 
al orden enunciado. A le jandro  de H um bo ld t reconoce, con nobleza 
que le honra, las cualidades excepcionales de su compañero. Las más 
justes y bellas expresiones le dedica cuantas veces le es menester, s in­
gularmente en obras de interés universal ( 1 ) .  Bonpland redactó por

1 I ) Hemos consultodo en lo Biblioteca Humboldt de la Universidad de Berlín. 
En dos volúmenes, con más de I 50 planchas, grabadas al burín e impresas en negro. 
Obra rarísima en Europa, no se diga en América.
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sí solo y según sus observaciones puntualizadas en el Diario Botánico 
Americano: en ocasiones en el mismo lugar de trabajo, en otras en la 
soledad de una cabaña, las obras Plantes áquinoxiales (2) y Mono- 
graphic des Melastomes. Todo esto hasta 1816. El Diario contenía 
más de cuatro  mil p lantas ecuatoriales, descritas según método espe­
cia l, y de ellas solamente una novena parte fuera descrita por Hum- 
boldt, lo cual incluye en Nova genera et species plantarum En esta 
obra no sólo se halla  el con junto de nuevas especies que recogieran 
los dos exploradores, y cuyo número, — según Wildenow—  alcanzaba 
a 1.500, sino también las observaciones personales de Bonpland sobre 
vegetales hasta entonces imperfectamente descritos.

En Monogrophie des Melastomes, Bonpland da a conocer más de 
ciento c incuenta especies recogidas en América. Su importancia es 
mayor por fo rm a r  ellas el más bello y 'legítimo ornamento de la ve­
getación trop ica l. Se incluyeron las plantas de la misma familia  que 
el na tu ra l is ta  Richard había descubierto en su viaje por las Anti l las y 
la Guayana Francesa y quien, por gran amistad con Humboldt, las 
había descrito y entregándole el trabajo en París.

El Diario Botánico de América — dos volúmenes—  se encuentra 
en el Jardín Botánico de París Lo hemos consultado detenidamente. 
Este preciosísimo materia l que fuera depositado por Alejandro de 
Hum bo ld t,  con observaciones suyas de puño y letra, después de haberlo 
u t i l izado , se encuentra en perfecto estado. Está escrito en latín. Bon­
p land se ha llaba por entonces secuestrado por el t irano Francia en e 
Paraguay. Tris te destino de este grGn naturalista, lejos de su patria 
y su nombre bastante opacado por la prepotencia absorbente del pres­
t ig io  de Hum bold t.

Jun tam ente  habían considerado cada fenómeno que observaban 
en Am érica , luego clasificábanles según sus relaciones. Esta forma de 
traba jo  les pe rm it irá  en Europa lanzarse con obras casi especializadas
acerca de Astronomía, Ciencias Naturales, Geografía o Prehistoria
del Nuevo Mundo. Las notas tomadas en América completas y de 
un va lor incalculable. Aún así no se mostraba absolutamente satis­
fecho el espíritu insatisfecho de Humboldt. En medio de aquella na­
tura leza imponente, v ivamente ocupados en aquelia labor científica, 
no se ha llaban muy inclinados para depositar en sus Diarios as inc i­
dencias personales en cuanto a detalles de la vida misma.

A  f in  de dar al público lector una justa idea de la marcha pro-
presiva de las investigaciones americanas y de la riqueza material que

(2 )  Monographie des Melastomes, Rhexia et autres generes de cet ordre de 

Plantes.
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habían llevado a Europa, H um bo ld t presenta sucintamente lo relativo 
a los volcanes del Antisana y del Pichincha, en la Presidencia de Q u i­
to, y al Jorullo en México. La posición de estas montañas d e te rm in a ­
das en longitud y la t i tud , según Igs propias observaciones as tronóm i­
cas de Humboldt. Después las niveló barométr icamente ; de te rm i­
nó la inclinación de la aguja imantada e intensidad de las fuerzas 
magnéticas. Las colecciones vegetales recogidas tanto en los declives 
como en las rocas superpuestas que form an la envoltura exterior. Las 
medidas sufic ientemente precisas ponían a H um bo ld t y Bonpland en 
condición de señalar el lím ite de a ltu ra  sobre el nivel del m ar para cada 
grupo de plantas o de rocas. En los Diarios registraron, además, 
observaciones acerca de la humedad, tem peratura , transparencia del 
aire, cambio eléctrico, todo ejecutado al borde de los cráteres 
del Pichincha y del Jorullo. En los mismos Diarios se ha llan  también 
algunos planos topográficos y perfiles geológicos de dichas montañas, 
basado este traba jo  importantís imo en el cá lcu lo de los ángulos de 
altura. Cada observación, evaluada según cuadros y métodos de los 
más exactos para entonces, conservaba no obstante el deta lle  de ilas 
operaciones particulares, a f in  de poder juzgar en un fu tu ro  el grado 
de confianza que 'los resultados merecieran.

Tan preciado materia l de los Diarios fue u t i l izado  en parte por sus 
autores o por algunos ilustres c ientíf icos que necesitaron de ellos a 
f in  de colaborar con Hum bold t y Bonpland. De esa manera surgen 
sus obras especializadas o memorias diversas. Tard íam ente  Relación 
histórica del V ia je. Primero: Ensayo Geográfico sobre las Plantas el 
año de 1805. Cuando se inicia la gigantesca producción am erican is ­
ta, Europa por desgracia no fac i l i taba  am pliam ente  la enorme em pre­
sa de cultura. Epoca d if íc i l  aún para ediciones auspiciadas por los 
mismos gobiernos. Napoleón había transform ado el ímpetu cu ltu ra l 
europeo en el ímpetu de empuje m il i ta r .  A le jand ro  de H um bo ld t re­
cuerda con dolida amargura los obstáculos que tuvo que vencer (1) .  
Confiesa que jamás los hubiera superado de no contar con el celo de a l ­
gunos editores y la benevolencia del público lector. Las cartas geo­
gráficas del Casiquiari, Magdalena y muchas otras no tienen toda la 
aceptación del autor. Con todo hasta 1816 habíanse editado casi las 
dos terceras partes del materia l americanista. Es cuando H um bold t 
promete no desplazarse al Asia para nuevas investigaciones hasta no 
entregar a la opinión europea el con junto total de los resultados c ien tí­
ficos extraídos del Nuevo Continente (2) .  Con modestia algo f ic t ic ia  
trata de encontrar imperfección en algunas de sus obras. Mas, esto

( 1 ) Voyage . . .  I, 18.
(2)  Voyoge . . .  I, 19.
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t ra ta  de jus t i f ica r  señalando la serie de obstáculos que le parecieron 
insalvables o la rapidez con la cual fueron publicadas o l a  poca aten­
ción de sus colaboradores científicos o técnicos. Sólo su voluntad y su 
perseverancia excepcionales lograron vencer lo que le parecía inven­
cible.

En <la redacción de buen número de Memorias, con el objeto de 
dar a conocer cierta clase de fenómenos que exigían una labor casi 
exhaustiva para su claro entendim iento, encuentra mucho de d if icu l­
tad, lo que in f luye  negativamente en la edición de su Relación de 
V ia je . Después de haber d is tr ibu ido el materia l en obras singulares, 
Astronomía, Botánica, Zoología, Descripción de México, Historia de 
la an t igua  C iv i l izac ión  del Nuevo Continente, cuenta todavía con gran 
número de resultados generales o descripciones locales. En tan varia­
do m ater ia l encuéntranse las Memorias sobre !las Razas en América 
del Sur; Misiones del Orinoco; Obstáculos del clima y vegetación a! 
desenvolv im iento de la sociedad en la zona tórr ida; Caracteres del 
Paisaje en los Andes y los Alpes de Suiza; Relaciones entre las rocas 
de los dos hemisferios; Constitución física del aire en las regiones 
ecuatoriales. El con junto  de observaciones sobre la inclinación de la 
agu ja  im antada, variac ión horaria de la declinación e intensidad de 
las fuerzas magnéticas, lo reúne en la Memoria inserta sobre el mag­
netismo en la obra Essai sur la Pasigraphie, la cual comenzara a re­
dac ta r el año de 1803 en México.

Otra parte del materia l inédito ofrece Humbo’ldt a distinguidos 
sabios y amigos suyos. Había recogido en su V ia je  Americano buena 
in fo rm ac ión  acerca de las lenguas nativGs, lo que entregó a su her­
mano Guil le rm o de H um bo ld t para que lo u t i l izara  junto al valioso 
m ate r ia l que había obtenido en su estadía por España y Roma. Así 
llega a ser el poseedor de la más rica colección del vocabulario ameri­
cano que existiera jamás. Era el verdadero humanista de la época, 
dom inador de lenguas antiguas y modernas: nadie mejor que él podía 
ofrecer comparaciones sustantivas e importantes entre los idiomas de 
Am ér ica  y así rea lizar e! estudio fi losófico sobre la Historia de! Hom­
bre. Del mismo materia l l ingüístico echarán mano, gracias a la bondad 
del sabio, humanistas de lo más representativo en la Alemania Román­
t ica :  Federico Schlegel, para Consideraciones sobre los Hindúes; Vcter, 
para la continuación de M itrh ida te  d'Adelung.

Ensayo sobre la Geografía de las Plantas es el primer trabajo de 
recia envergadura c ientíf ica y filosófica que publica Alejandro de 
H um bo ld t en París el año de 1805. El primer esbozo lo redactó en 
Guayaquil entre enero y febrero de 1 S03. Con nuevas observaciones 
sobre los fenómenos de la naturaleza que las ejecutara en México mo-





d if icó  en buena parte el primer esquema. Antes había anunciado que 
aparecería primeramente su Relación histórica del Viaje. No fue así: 
ésta ocupará uno de los últ imos lugares en la cronología de la gran 
obra americanista que Hum bold t lo publicara. Eso sí, madura­
mente estructurada, aunque incompleta. Y aún casi ni siquiera llega 
a c ircu la r  la primera parte. El resto de ella no la editó jamás. La 
Relación de su V ia je , según sus Diarios, quedó en tal forma inédita. 
Sin conocerse todo lo relativo a Nueva Granada, Presidencia de Quito 
Perú, Cuba y México, con el sabor de la anécdota o del dato científico 
anotados d iar iamente . La primera parte de Relación histórica del V ia ­
je aparece en París en 1814, y trozos de ella habíanse incluido en 
Visiones de la Naturaleza.

La responsabilidad y autoestimación del c ientíf ico y escritor le 
anonadan, mucho más ante los obstáculos que encuentra en sus pri­
meras publicaciones. Bastante voluntad le costó vencer su extremada 
repugnancia por escrib ir la Relación, según el mismo lo confiesa. Pe­
ro se impusieron sus amigos. Finalmente consideró el hecho real en la 
sociedad europea de entonces: concedía ésta preferencia destacada a 
las Relaciones de Viajes, y mucho más cuando los sabios habían presen­
tado ya a is ladamente sus investigaciones sobre producción, costumbres 
o el estado polít ico de los países explorados. Parece que la aversión de 
H um bo ld t  para escribir su Relación estuvo en razones principalmen­
te subjetivas. Confiesa que dejó Europa con la f irme resolución de 
jamás escribir la. Mas, sí, en obras puramente descriptivas entregar 
sus investigaciones. Acaso por eso mismo no anotara en sus Diarios 
con de ten im ien to  absoluto sus incidencias personales, ni los hechos co­
mo se le presentaban sucesivamente; sí, según la relación entre ellos. 
Por tan to  no contaba Hum bold t con una serie de incidentes reales o 
fantásticos que hace encantador todo relato de un it inerario de viaje.

Según Hum bold t,  la Relación histórica de un Viaje debía com­
prender dos objetivos esenciales: la presentación de los fenómenos o 
sucesos más o menos importantes que tenía que f i ja r  de antemano e¡ 
v ia je ro  y luego las observaciones realizadas. Asimismo debía deter­
m ina r la unidad de composición que distingue toda buena obra de 
aquellas cuyo plan es mal concebido. Mucho más cuando se tenía que 
escrib ir de una manera animada lo observado personalmente y cuando 
se había interesado mayormente en los grandes fenómenos de la na­
tura leza y las costumbres de los pueblos que en las observaciones de la 
ciencia. Considera, además, que el cuadro más fiel de las costumbres 
es el que hace conocer de mejor manera las relaciones que existen entre 
los hombres. El carácter de una naturaleza salvaje o cultivada se pinta 
— dice H um bo ld t—  cuando se describen los obstáculos o facilidades 
que se presentan al via jero o las percepciones que encuentra día tras
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día. Todo ello es lo que se anhela adm ira r  continuamente, en contac­
to con 'los objetivos que le envuelven. El relato interesa bastante y 
mucho más cuando se describe un paisaje y el carácter de sus hab i­
tantes. Esta es'la fuente del interés que ofrece la historia de los p r im e­
ros navegantes, quienes guiados más por la audacia que por los conoci­
mientos luchaban contra las d if icu ltades en busca de un Nuevo M undo  
en mares desconocidos. Aquel era el encanto irresistible que había des­
pertado por 1816 la intrepidez de M ungo  Park, quien l'leno de coraje 
y voluntad penetrara solo en el centro de A fr ica ,  tras las huellas de 
alguna c iv il ización. A  medida que ciertos viajeros emprendían el ca-

Diario de /¡e je  inédito de Alejandro de Mumóoldt: "Index general de mes MSS. 
comencé le 4 Dec. 1805".— Letra original de Humboldt.
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mino con objetivos concretos, observar aspectos de Historia Natural, 
Geografía y Geología, Economía o Política, las Relaciones perdían en 
parte la unidad a tractiva  de composición y en ocasiones la novedad. 
Resultaba casi imposible un ir tantos materiales diversos en la narración 
de los acontecimientos, siendo reemplazada la parte algo dramática 
por trozos puramente descriptivos. Buen número de lectores que 
prefieren el descanso al aprendizaje de nuevos aspectos científicos 
mal pueden elegir el t ipo de la Relación sobre asuntos de verdadera 
ciencia. He creído — dice Hum bold t—  que poco les interesaría se­
gu ir  el curso de'los viajes de quienes irían cargados de un buen número 
de instrumentos de traba jo  y colecciones naturalistas. Según estas 
consideraciones, él in terrumpe con frecuencia la parte histórica de su 
Relación por hermosas descripciones. Las formas de su obra resultan 
así variadas. Expone en ella los fenómenos según el orden que se ie 
presentan en el Viaje, y luego el conjunto de sus relaciones individua­
les. N arra  m uy pocos detalles de la vida común, suprime la mayor 
parte de su anecdotar io : pues, lo considera de poco interés, aunque si 
podía ofrecer a lgunas ventajas a futuros exploradores de América. Se 
preocupa mucho, eso sí, que la Relación no fatigue. Cree que le ha­
bría sido ú t i l  en describiendo una provincia o una región geográfica 
añad ir  por separado lo relativo a ¡a geografía, mineralogía y botánica. 
Esto no lo h izo  por jamás in te rrum p ir  la narración. Se cuida asimismo 
de no in te r ru m p ir  la narración con la enumeración descriptiva de nue­
vas especies de plantas o animales o por el árido detalle de sus observa­
ciones astronómicas. Con todo no siempre superó sus ¡deas precon­
cebidas. En su Relación no le es fác il en toda oportunidad separar las 
observaciones en detalle de los resultados generales que interesan a 
los hombres especializados en tal o cual materia. Entre estos resul­
tados señala el c l ima y su in fluencia sobre los seres organizados, el 
aspecto del paisaje, la variación del suelo y su envoltura vegetal se­
gún la natura leza, la dirección de las montañas y de los ríos que se­
paran las razas del hombre y los grupos de vegetales, las modificacio­
nes que comprueban el estado de los pueblos que se hallan a diferentes 
latitudes y circunstancias más o menos favorables para el desenvolvi­
m iento  de sus facultades. En dicha forma cree hallarse conforme con 
la c iv i l izac ión  de su época, bastante diferente a la de tiempos lejanos, 
en los cuales solamente pocos sabios se preocupaban por los fenó­
menos de la natura leza y eso restringiendo sus puntos de vista a lo 
más dogmático o marco estrecho de concepciones. Humboldt reaccio­
na contra ello: amplía y generaliza el saber. Era hombre del siglo 
X V I I I ,  el que abrió horizontes al conjunto de concepciones naturalis­
tas, el que hizo sentir mejor las relaciones entre el mundo físico y el



intelectual y el que extendió el interés por todos los fenómenos del 
cosmos.

El c ircu lar de dos obras semejantes a su Relación de V ia je , ya 
manuscrita, determinó en él para que la llevase a prensa. Esos 
trabajos correspondieron a Seaussure y a Pallas. La obra del ú lt im o  
referíase a sus investigaciones exactas y profundas, desarrolladas en su 
viaje, ¡lustrada con un A tlas  Geográfico, cartas sobre costumbres de 
algunos pueblos, f iguras de plantas o animales. La de Seaussure ha ­
bía causado sensación. En ella exponía pr imero los fenómenos tal 
cual se le habían presentado, relacionándolos luego en conjunto. La 
parte histórica in terrumpía por descripciones. En medio de discusio­
nes acerca de la meteorología había presentado algunos cuadros des­
criptivos: vida en las montañas, peligros para la caza, impresiones 
sobre las cumbres de los A ltos Alpes.

Hum bold t quiere indiv idualizarse. Sus A tlas  no serían como el 
de Pallas. Distribuye sus cartas en dos Atlas. Estos fo rm an parte in ­
tegral de su Relación y de otra obra magistra l,  Ensayo Político sobre el 
Virreinato de Nueva España. En Vistas de las Cordilleras y M onu­
mentos de los Pueblos Indígenas de América, Plantas Equinocciales, 
Monografía de Melastomes, Colección de Observaciones Zoológicas, 
añade interesantes trabajos gráficos, bellamente ejecutados. Gérard, 
el artista inteligente y am igo de Hum bold t, embellece el fron tisp ic io  
de la edición en cuarto de la Relación histórica de su V ia je .

Hay quienes consideran esta obra como de gran envergadura 
científ ica y l iteraria, en la cual vierte el au tor su enorme pu janza in ­
telectual, comentando de manera b r i l lan te  sus Diarios y sus notas (1 ). 
Fatalmente interrumpe su relato el 20 de abri l  de 1801, cuando se 
embarca en el Magdalena dirección a Barrancas Nuevas (2 ) .  No lo 
completó jamás.

( Continuará)
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(1) E. T. Homy: Lettres Américoines cTAIexandre de Humboldt. París. 1905,
XV.

(2) Se detiene en el tomo III y X de sus ediciones en 4° y 8 o, en su orden.


